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I. SU SIGNIFICADO 

En el pensamiento del siglo XIII el saber de los astros ocupaba un lugar privile-
giado: ciudades como Toledo y Sevilla estaban a la vanguardia de Occidente, para 
todo aquel que deseara profundizar en la ciencia astrológica y ciertas artes mágicas, 
gracias a los conocimientos integrados de cristianos, árabes y judíos. 

El Lapidario es uno de los textos que mayor atracción ha despertado entre los 
estudiosos de la obra de Alfonso X el Sabio. Tanto la curiosidad generada por el 
mundo de las piedras expuestas en la obra, como el cuidadísimo códice de la Cáma-
ra Regia conservado en la Biblioteca de El Escorial, han contribuido, sin duda, a 
despertar un vivo interés en los lectores de todas las épocas. 

El texto se sustenta sobre la concepción aristotélica de que todas las cosas terre-
nales están gobernadas por la acción de los astros, de modo que también las piedras, 
al recibir sus rayos de luz, experimentan esta influencia y, a su vez, pueden ejercer 
ciertos poderes, sobre todo curativos, según el dominio de los distintos signos del 
Zodíaco. De ahí el vivo interés que pone el Rey Sabio por clasificar 360 minerales, 
esfuerzo intelectual que contribuye a un mejor conocimiento del mundo que nos 
rodea y que pone, una vez más, de manifiesto la curiosidad sin límites de Alfonso X. 

Según se nos cuenta en el códice, ya Aristóteles había dedicado estudios a la 
materia del influjo astral en los minerales, y fue el sabio caldeo Abolays el que, 
continuando su senda, remató la traducción del caldeo al árabe del Lapidario que 
llegó a manos de Yehudah-Ben Moshe, rabino de la sinanoga de Toledo y miembro 
destacado de la Escuela de Traductores de aquella ciudad. Es Yehudah el que por 
encargo del rey traduce del árabe al castellano el Lapidario de Abolays. 

Aunque sea muy aventurado intentar realizar una datación del códice de El 
Escorial, se cree que fue redactado hacia 1250, aunque pudo ser traducido de nuevo, 
enmendado, añadido y reorganizado entre 1276 y 1279. No obstante, podemos ad-
mitir que la realización del códice escurialense que conservamos ha de ser posterior 
a 1252, año en que comenzó a reinar Alfonso, puesto que en el prólogo se le llama ya 
rey. La ampliación de 1279 consistió en el Libro de las formas e imágenes que están en 
los cielos, también conocido como Tablas del Lapidario, conservado igualmente en la 
Biblioteca de El Escorial. 

El códice nos muestra un deslumbrante repertorio de alrededor de cincuenta mi-
niaturas de símbolos del zodíaco, de un total de 638 ilustraciones e iniciales policro-
madas, con gran variedad de letras capitales historiadas. Perteneció a la biblioteca de 
don Diego de Mendoza, de la que pasó por compra de Felipe II a la de El Escorial. 

https://es.wikipedia.org/wiki/1250
https://es.wikipedia.org/wiki/1276
https://es.wikipedia.org/wiki/1279
https://es.wikipedia.org/wiki/Zod%C3%ADaco
https://es.wikipedia.org/wiki/Letras_capitales


  

 

 
 
 
 

 

 

 

 

14 Lapidario del Rey D. Alfonso X 

II. ESTRUCTURA DEL LAPIDARIO 

El Lapidario alfonsí está compuesto por cuatro tratados que se suelen denomi-
nar Primer Lapidario, Segundo, Tercero y Cuarto y que contienen: 

– el Libro de las piedras según los grados de los signos del zodíaco, 
– el Libro de las piedras según las fases de los signos, 
– el Libro de las piedras según la conjunción de las planetas y 
– el Libro de las piedras ordenadas por el ABC (lapidario atribuido a Ma-

homat Aben Quich). 

En principio, se distribuyen las piedras entre los diferentes signos del Zodíaco, 
de acuerdo con el color o las características físicas de cada una de ellas. El primero 
de los libros adjudica treinta piedras a cada signo zodiacal, mientras que el segundo 
libro, anónimo, atribuido por algunos autores a Ylus, se limita a colocar tres mine-
rales bajo el influjo de los mismos signos. En el tercer tratado, también anónimo, 
pero tal vez obra de Belienus, en primer lugar, se exponen las cualidades de las pie-
dras según el signo zodiacal correspondiente, a razón de tres piedras por signo; a 
continuación se advierte de las alteraciones que puede provocar en estas cualidades 
la presencia de los planetas (el orden es el de las órbitas, según su distancia de la 
tierra, de acuerdo con el sistema ptolemaico). 

Finalmente, en el cuarto tratado del Lapidario se explica el influjo de las cons-
telaciones en las virtudes de las distintas piedras. Este último libro fue compuesto, 
según se indica en el prólogo y como se mencionó anteriormente, por un desconoci-
do Mahomat Aben Quich, que lo ordenó alfabéticamente según el árabe. 

El primer lapidario contiene la descripción de 301 piedras (la mayoría minerales 
y también rocas o fósiles) y otros elementos (plantas y huesos o caparazones de ani-
males) distribuidos en doce capítulos correspondientes a los doce signos. En cada 
signo se deberían describir 30 de estos elementos, por tanto un total de 360 piedras. 
Sin embargo hay tres signos que aparecen incompletos: Leo, Acuario y Piscis, don-
de faltan 29, 2 y 28 elementos, respectivamente. No sabemos si el copista no incluyó 
esta información o bien que las hojas se perdieron antes de ser encuadernado el li-
bro. Afortunadamente, en seis casos ha sido posible recuperar el nombre de la pie-
dra perdida, ya que el segundo lapidario hace referencia a estas piedras indicando el 
grado que ocupaban en el primero. Así se recupera sólo el nombre, aunque no la 
descripción ya que solo el primer lapidario describe. 

III. NUESTRA EDICIÓN 

Toma como referente la digitalización que ha realizado la Biblioteca Nacional 
de España de la edición de 1881, debida a José Fernández Montaña, Antonio Selfa 
e Hipólito Rodrigáñez y Sagasta. El códice escurialense consta de ciento diecinueve 
folios, aunque se cree que el original tuvo ciento treinta y cinco. 

El padre Montaña (1852-1936), autor del estudio, fue uno de los más destacados 
eruditos de su época en literatura greco-romana y un gran políglota. Además del 
inglés, francés y alemán, dominaba el caldeo, arameo, árabe, latín y griego clásico. 



  

 

 

 
  

 
 

15 Introducción 

Confesor de la reina madre María Cristina y preceptor de Alfonso XIII, fue fusilado 
con 84 años en los inicios de la guerra civil. 

Antonio Selfa e Hipólito Rodrigáñez y Sagasta estudiaron y dibujaron el Ma-
nuscrito H. I.15 de la Biblioteca del Escorial, dibujo que, gracias a la por entonces 
revolucionaria técnica de la cromo litografía, fue sometido a un proceso de impre-
sión con piedras tipográficas que permitían la combinación de diferentes gamas de 
colores, dando como resultado una obra que contó con el informe elogioso de la Real 
Academia de la Historia. Este informe lo reproduce el padre Montaña y uno de los 
firmantes es Pedro de Madrazo, hermano del célebre pintor Federico y el primer 
director del Museo de Arte Moderno, inaugurado en 1898 en el palacio de bibliote-
cas y museos de Madrid. 

La obra se cierra con la transcripción modernizada de los cuatro tratados del 
Lapidario, en la edición de Sagrario Rodríguez M. Montalvo («Lapidario» (según el 
manuscrito escurialense H. I.15), Madrid, Edt. Gredos, 1981). 

BIBLIOGRAFÍA 

– Lapidario, (según el manuscrito escurialense H. I.15), Sagrario Rodríguez M. 
Montalvo, Madrid, Edt. Gredos, 1981. 

– Tradición y fortuna de los libros de astromagia del scriptorium alfonsí, tesis docto-
ral de Ana R. González Sánchez, Departamento de Filología Española de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Autónoma de Madrid. 

– https://www.bibliothecasefarad.com/catalogos/general/?number=23452 
– Las piedras del Zodiaco en el Lapidario de Alfonso X el Sabio. Una selección para «ver 

con los ojos cerrados». Victoria López-Acevedo, Javier Goñi y Juan C. Chicote - Departamento 
de Cristalografía y Mineralogía, Facultad de Ciencias Geológicas, Universidad Complutense 
de Madrid, 2018. 

https://www.bibliothecasefarad.com/catalogos/general/?number=23452
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, 

PROLOGO. 

D. JOSÉ FEUNANDEZ MONTANA, PRESBÍTERO, Á LOS QUE LEERÁN. 

I. 

MINERO inagotable de luz y de riqueza para. las ciencias y las artes debe­
remos llamar a uno de los más celebrados y preciosos manuscritos que 
guarda la Biblioteca famosa de San Lorenzo del Escorial (1). Apenas le 
mientan nuestros historiadores, porque no tuvieron noticias sino del titulo 
con que lo bautizó la antigüedad, conviene á saber: Lapidarz'o del Rey 
D. Alfonso el ,.__'0,bio de Castz'lla. Y no faltó en las pasadas centurias 
quien lo apellidase, ahora «Lapidario ele la Biblioteca de San Lorenzo», 
ahora «Lapidario de D. Diego ele 1Iencloza>. Merece por consiguiente la 
gratitud del mundo científico el conocido artista D. Antonio Selfa, que con 
grande fidelidad y maestría foto-litográfica acaba de reproducir el excelente 
Libro de las Piedras~ y sobre todo el Sr. D. Hipólito Rodrigañez, dili­
gente .y docto director de publicaciones periódicas, cuyo amor y proteccion 
á la empresa publicadora fué constante y resuelta desde el primer pensa­
miento de entregar el códice al dominio público. 

(1) Recuewle OQUI el imparcial y juicioso lector que la Biblioteca ccleL,'rrima , verdn!leramentc régia del Esco1ial ucLc 
su nacimiento y riquezas cieutificae y literarinH al gl'nn Monmcn. D. Felipe 11, y cómo re.da u1w de nquelloe códices y de 
aqucl!ru, ediciones incuu11bles está clamando á gramk:B rnccs qne era rey el hijo de Ciírloa Y protector <le letras, amigo de 
ciencias y amador de toda eabi!lurla, 
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I\' rn(ll,OGO 

Sea objeto, pues, de las presentes púginas determinar brevemente cuál 
es el origen del Lapidario escurialense; cuál su historia; cuál su valor 
é incalculable mérito literario, artistico y cientifico; concluyendo con el 
debido recuerdo histórico y laudatorio del sabio Principe que lo mandó 
traducir en lenguaje de Castilla y lo hizo he1'encia preciosa de los espa­
i'íoles. 

Nace el Libro de las Piedras para la lengua castellana en la segunda 
mitad del siglo xm. Asi lo e,idencia la primera pagina del Indice del mismo 
Lapidario, en que se ofrece curiosísimo retrato del Rey Sabio y las siguien­
tes palabras aqui estampadas con entera fidelidad. Dicen así: « Aqui co­
mien<-;a el libro de las formas et de las ymagenes que son en los cielos, et 
de las yertucles, et de las obras que salen dellas en los cuerpos que son 
dyuso del cielo de la luna, que mando componer de los libros de los 
fllosofos antiguos el mucho alto et onrrado D. Alfonso amador de sciencias 
et ele saberes, por la gracia de Dios rey de Castiella, de Toledo, c1e Leon, 
de Gallizia, de Seuillia, de Cordo_ua, de Murc:fa, ele Jahen et del Algarve. 
Et fijo del mucho onrraclo rey D. Fernando et de la reyna donna Beatriz. 
Et fue conienr:ado este libro el anno xxt de su regno. Et la era de Cesar, 
en mil et trezientos et catorce annos. Et la del nuestro sennor iltesu-xpo, 
en mil et dozientos et se,ptaenta et seys annos. Et acabase en el xxvn 
anno de su regno. Et la era ele Cesar, en mil et trezientos et xvn annos. Et 
la del nuestro sennor !tiesu-xpo, en mil et dozientos et setaenta et1x 
minos». El Indice de donde hemos copiado este párrafo prefijaclor de la 
fecha de nuestro Lapidario forma c6clice aparte, ocupa lugar inmediato al 
mismo lado del Libro de las Piedras en la Bibliotcea escurialense y nos 
enseña las partes de que constaba, que sin dudar fueron nada rnénos que 
once, hoy todas, excépto una, ignoradas ó perdidas. 

De las once partes da cuenta minuciosa este muy desconocido manus­
crito, declarando las materias que en cada cual se contenían y los nombres 
de los sabios que las compusieron. La primera «fabla de las ymagenes 
et de sus obras que se fazen en las piedras». Su autor fué Abolays, 
ele quien despues hablaremos. «Et la segunda es de Timtini, que fabla 
de otra manera de ymagenes >. La tercera se atribuye á Pitágoras, y 
trata asimismo de otras clases de figuras en las piedras. De Iluz viene á 
ser la cuarta parte del Lapidario, ó Lapidarios del Rey Sabio, explieándose 
en ella y por diversos caminos idéntica materia. Al frente de la quinta 
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PHÚLOl.iO V 

aparecen dos autores: á saber: J-JeflJen11s y el dicho Il11::;. Los puntos que en 
ella se declaran son tamhien otra mane1·a de imúgr,rws « qnc so fncen en las 
piedras por los planetas cuando son en sus dignidmh's y horas>>. De Pünio~ 
Belyenus y ofr,is sabins antiguos es la parte sexta. n•clúranst) 011 ella las 
imágenes «quu su facen en las piedras faeieudo dellas sortijas». Vtaütos 
n11to1· de la si'·ptima, en la cual .--:1· 11,i~; ,la c111·1d:1 y razon do siete i1J1:'1.':',1·111·s 
<, ,¡u,· .s.;e [H·1·11 por los sido phn1C"L1s <·11 si,·L· 1ii1i1h'as scnnaladus». ]/11,r;i'e! 
llama 1u1c·sn·,1 códice al autm· d1· L1 1,1·\,1\:1 ¡,:11·11·. «Fabla do xxn )11l:1c:.1·111's.; 
r¡w· s1· cl, 0 lw11 lacoren pic1cli'as sr·1111:1l:1rbs». l.:1 ¡,arte• novena l'S de Jrtr·o!/1. 
y 1·1·;1 su nt:ÜP1·ia las aguas y loclns.; ,¡111· ,-.,1111 111,•111·ster en esta olJr.,1 ele l:rs pic­
dl':ts. El aut ,1· do la décimi1 do aq11f-'ll:1s ¡i:1i'i,·,-., 11:imóse A11;, y en e,]\;¡ ,d·ntil:1 

de cuumu .c,o deHm fignear las pictl1·;1.-,; c:L (lu otras l'c1glas c¡ne son 111(':,tei· 

en esta sciencia». La unclecima y última parte do los famosos Lapidarios 
qnc fueron objeto de estudio y afoncion para el Sabio Rey castellano, se 
ofrece sin nombre de autor. Trata de las imágenes « que s<~ fallan fochas en 
las piedras». 

El celebrado códice del Escorial, que hoy sale ú luz pública para mayor 
clicha y acrecentamiento <ll'l saber, encierra solamente la primera de todas 
Lis ;-;us1iclich:1s 11nr·tes 6 lapidm·ius. F,,1·1tta en su totnlirlad el trnt:\1111 r¡nc: 
llrnuan <lt' "\liülays, y dividido ú :--:11 \1•z 1•11 t1·,·s ¡ia.l'tes diforcntes. Compr1:-n­
il<·,-.,c en b jll'imera la descripciort 111irn1ci,,s:t 1l1· trescientas soscnL1 1Ji1·dras 
qw· \ ic1u·u :'t constituir riquisi111,i 111° ideas cicntificas y ;.:.:,·ntiral 
salii·1·. Se .sul11livido en doce pm·tr·,-., s11l,ult1·1·11a--: ,1ue ostún en m'l111Hlia 1w1'­
l'ect:i c,in 1, i.'-' signos del Zocliac<i. Tie111· e, •ll1,, fin ln sngunda scünlar Lis 
virtudes singulares de cada piedra, merced ú la influencia solar, explicando 
de paso las figuras de lus estrellas y su poder sobre los minerales. Final­
mente, ofrece la tercera las causas principales do los fonómenos raros que 
engendran en las piedras los planetas del firmamento, alli seüalado con el 
nombre de ocltmJO cielo. Tras el c6dico lapidario del celebro Abolays, signe 
en el manuscrito el Tratado de las piedras 6 LcljJidm'io de Jt[alwmr1rl­
AbRn-Q1úd1,. libro habido en mucha. estima enteo los estudiosos de 1n, 

p:,.'tde arúl,iga y judía, á trayt'·s de: l:1 Ed:1rl J\Ieclia. La obra cielltirlca de 
<J 11/r'11. c111111> advierte el Pr6l1,go que la c,,111i1mza, fué escrita <! s1·g1nul 
el salicr de 1us libros do los sabiu:-. » } resultauu ele la experiencia. lfaJlasc 
sometida en todas sus partes al órdon alfabotico por r-oclamacion y costum­
bre de la ciencia mahometana de ar1uellos siglos. La desel'ipcion ele la.s 
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piedras, su natural color, virtud, propiedades, naturaleza y sus relaciones 
con estrellas y planetas, constituye la materia esencial que nos pone delante 
de los ojos el desconocido libro de .1.lfalwmad-Aben-Quiclt. 

No hay escritor de peso en estas disciplinas, ni amigo verdadero de 
sabiduría que en llegando á esta parte descriptiva ele los famosos libros 
Lapirlm ·ios del Rey D. A 7 (0J1.,o _r no IL-une la atencion de los naturn listas 
y 111 i ncri',logos so hre la inflw,ncia ust1·ol (',µica que en las cosas tc1Tesfrcs 
inwµina1·on los antiguos. Porque 110 lwy nada indifel'ente en la historia ele 
las ciencias (1). 

El Pl'óli1go airoso y elegan1u ele] Lrr¡1/cl(lrz·o nos enseíia cón1n en tiempos 
pasados y no poco remotos l<,c: sal,icis dC' las regiones de Oricnt1: <·scrihie­
rou libros en que tratan y lw,ulan 111w.J10 ele todas las co.sas naturah;s, 
seiíaladamente de las piedras nobles y viles, preciosas y de escaso valor; 
declarando sus virtudes y propiedades con los caractércs fisicos y químicos 
de todas y cada cual ele ellas. Aüádese allí mismo que entre los hombres 
de saber que mús esta materia trabajal'On, merece recordacion muy sin­
gular aquel que hubo por nombre Abolays, docto profesor y maestro en 
la ley ele los moros y amantisimo del país y ciencias de los caldeos por ser 
t'·I 111isnw del linaje y sangre· de· n¡¡uellos naturales. Las Bibliot1·c,1s jwlias y 
::ir;'diig[1s ofrecen noticias fJ1) mu,\· al>L11t1l:intes de la vida de f'c-;te c·elehraclo 
n:1t111·;1frota: nosotros a1mnt:11·em1,s a1JHi p:isando que. desde fornpnina edncl 
se \·i1'> Dt'l'astmdo por afici1,n m;ircricLL ,'t cscuclriiiar los libros y ciencias 
natm·,ilcs ele los sabios calde11s; p1¡¡·11nc c'n aquella tierra, nJ 1lcei1· lle s;w­
racc·nos y judios, naciero1i y 1'sti1cli:1rn11 los mejores y mús c·('-]cdH·cs llel 
mundo. 

Pues bien; el renombrado Aboiays tenia un amigo ú quien amaba con 
singular afecto y cariüo. Casi ignorado por la histOl"ia, se refiere que demos­
traba su gratitud y respondía al aprecio del sabio caldeo con regalarle libros 
de Minera.login y de otras ciencias naturales; y ontl'c ellos Yino ú su poder 
el excelente Lapidan·o «que fabla do trezientas sesacnta ¡Jiedras». Rego­
cijhs,~ en extremo Albolays d0 tan lnHma ventura y precioso halla7{!0, y en 
vi1·ndo en sus manos el Lz'lwo de las P/edras, leia en él ;y vohi;1 ú lfl<T, 

(]) Sobre el cúJicc Lapidario de D. Alfonso el Babio rle Cast,'/la dn11 rav.on bnnLirn Ilnt1rignez de Ctistro en An 
Biblioteca Española, t. I, púg. 10·!. Amatlor de los Rio~, E!lt-udios !!obre lo8 judíos de E8J)aña, Ernmyo JI, cap. 4.0 IIistoría 
critica de la Literatura ERpañola, segunda parte, eap. 12. voL lll. 
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estudiándolo con tal atencion y diligencia, que concluyó por verterlo del 
idioma caldeo en lengua de Arabia; comprobando de paso y experimen­
talmente la verdad y exactitud ele las cosas y cnseüanza que alli se ven 
escritas. La muerte del moro naturalista fué muerte, á lo méuos temporal, 
de nuestro LaJJidctJ"ÍO) pues cayó desde entonces en tanto olYielo, que se 
lrnlHi c11rno pecdido durante cierto tiern po, << fr1sta que quiso Dios que ,iniese 
ú nrnnos clel noble Rey D. Alf'onso tij o ¡le! nwy noble Rey D. Fe.1·Darnlo y 
ele la Reina D." Beatriz~. 

II. 

Recuerde ahora el diligente lcct,w ;u ¡ucl sorprendente movimiento c'.icn­
tifico literario y el afan laudahilisimo ele chi.r proteccion y Yida ú letras y 
al'tA.s c11 la córte del Rey Sabio, r¡uu lrnllia tenido ya comienzo, y úun 
em¡,uje no pcqueüo, en los pabcios de Snn Fernando y de D.ª Bcrcnguela. 
Traiga ú la memoria los nombres ele laulils nln·eros muy celebradlls enton­
ces eu el campo del saber; cristianos unos; judios y mahometanos otros; 
venidos éstos llenos de gentilü,mo racionalistico, de las regiones de Oriente: 
nacidos aquellos y de mayor estima al calor ele la fé cristiana en los países 
occidentales. Ponga delante de los ojos al 11faestre Guillen, Maestre Iohan 
el' Aspa, :.\Iacstre Fernando de Toledo, 11Iaestre Bernardo el Arábigo, el 
clérigo Garci-Perez, Rabbi Iehudah Mosca, Iacub Hatolaitolah, Rabbí 
Dor Abrahem y tantos otros rebuscarlores incansables y compositores ele 
libros, :c;istcrnas y disciplinas r111tnralc." eu los 1•égios alcázares ele Alfouso 
t'l Sabio, y habrá de saber eniónce--: i¡1H:i de uno de ellos, toledano poi· más 
seüas, hubo nuestro Principe el admirulJlc Liúro de las Piedras. Puesto 
~l Lapidario ya en las reales manos del Sabio Alfonso, pasó al momento 
ª las de Il'lrndah Mosca el menor, médico judío, y a, lw~ ele Garci-Perez, 
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prosbitero, muy conocedores ambos del ser y caminar de los astros y de 
las knguas arábiga y latina. Y ilabiondo oido <'l Príncipe Sabio las grandes 
maravillas ci,!rttiíicas r1uc nl Lapidm·io cncorral>a, «mnnclólo trasladar del 
aritbigo c'.n lr1ng-ua castellana po1·que los houws lo <:'ntcndi0.sen nwyor et se 
sopicsen dt'•l mas apnffochar» . ..:\.eahóse esta version en el aüo 1250; es 
rl r'r·ir, c'n ol « segundo anno rpH' el nolilr· n ey D. Fernando sn r,,11irc ganó 
la ci1Hlw1 de Scuilla»-. 

En palacios ele rt>yes y 111:1_~11:1tes, :1c·:1t·idaclo ele unos y ofrc1s, y teniil,) 
1·11 n111elto preeio y estima ;1tnLYcs.'1 el Ld1J'O de las P/r>dras los siglus xrv 

y XY hast,1 el xvr, durante el cual :q1:11·,·1'1' en la excelente y 1·ica Jil1ru·ia. 
dn n. Dil'gn de i\frmdoza. -\ l:1 111111·1·tii c\1, t,an ilm;tre varon p1tsarou tudos 
sns lilmis, no incautados, sinu v11· 1·1111t1·:1t1, justisimo, al poclel' dd lU·y Dou 
Felipe II, quien logró acrecentar en gran manera la nunca bastantemente 
ponderada Biblioteca del Escorial, gracias á tantos y tan magnificos volü­
mcnes de muy variadas materias, y escritos en todos los idiomas. Entre 
ellos y por esto camino llegó á tomar asiento preferente en la escurialense 
estant.ería ele Juan ele Herrera, para no salir ya mas de allí, el Lapzclari·o 
de IJ. Alfonso el Sabio de Castilla. 

;_Y bn avalorado rnannscritn ser;'1. por ventura, el mismn en qnr, Iría 
y (•.--;t1t(1i:d>a el hijo do Sa11 Fi·l'll:111cl11? ";1¡ lo duelan los critii'llS y sahius 
tnd1J"i r¡ 1 lll lo han manejndc1. Pi11·, ¡1 L<' d c.ar:·1ctcr de letra., la funrn1 y n,:-;ti·u 

1\t-l lt·ngL1aje, la maestría c1111 1¡u,• :--:·· \Cil trazadas las letrnc.: capila[,,:-;,. 
l:L i1111111nontaria, la va.ri,·1lnl\ 1k i11s.;tt·111110ntos que alli se· ostf•ntau, y 
ürwl11te11to ln:s caracteres l1lll is i11tt·ir1s1·¡·.,,s y extr-insocns c\ri L1.11 i'arnPso 
1wrn\1scr·ito, patmitizan se1· nl,n1 1kl sig1o xm. Aüúdasc ú Indo esto el 
grande esmern con que está trabajado, la elegancia de sLlS iniciales, la 
industria de 111.s dibujos y el brillo del colorido y andu.rémos dentro de la 
verdad afirmando que este, y no ot.ro, (kbiú sei· el Lapidcwio original 
dispuesto pam nso y recn•acion del Monarca,.apellidado El Sabio. 

Dificil ncgoeio es ahora declamr brevemcnfo las materias y dümiplinas 
contenidas on el Lltpidario. Por<1ue tan famoso libro viene á ser como 
Yerrbrkra enciclopedia en 1n e1rnl fle todo saber se halla; sernifü~ro :n·tistieo­
('ic•ut ií1co muy repleto y hi1•u (·11iil:11l11: 1'11('1) do lumln·e clarisirna: p1·u.yccta­
cl1w ,k muchos resplando1'P."i :-;, 1111'<' l11:-; r:1uu1s todos del ar bol de la cicnc ir,. Y, 
con efocto, en ol Libr·o ele ta;; P iedrus apal'ocen explicadas las prnpiedaües, 
virtudes y colores de infinitos minerales; sus efectos maravillosos, simplP-
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mente usados, 6 en composicio:1; utilizados en su natural estado, ó disueltos 
y reducidos á polvo; interesando todo ello grandemente á las ciencias 
físicas, químicas, mineralógicas y medicinales. Llámanse alli y se citan 
con sus propios nombres arabúscos, caldeos, griegos, latinos y castellanos 
las piedras y minerak·s estudiados con escrupuloso análisis y por ingénita 
inclina('Íon: cosa que habrán ele mirnr <'rm bncnos ojos los amadores de la 
r'iluloµ;ia. Tambien da cuonta el Lr1p/r!111'i°u ele los reinos, pueblos, 1rn,n!es, 
1·i\1s y 1rn11·c,s cm que so hallan la-: pieclrns ,1uc explica; materia do particular 
estimulo r1ara el diligente histo1·ia<ln1· y µ:ci',!:21·,d'c,. 

Ni faltan alli asombrosa mucl11·d1nrtl,r1· de tiguras muy variadas; traj,·s 
1 le brillantisimos colores; dibujos si11 c· 1wut,i ck personas religiosas y secu­
lm·cs, a ff·.-; y diversas alimaüas el<' n1,w y tierni.; muebles, instrnmen tn:-:, 
embarcaciones y otros objetos numerosos; todo lo cual espuela es é incen­
tivo á la curiosidad laudablo c:e quienes se consagran al estudio del arte, 
de la industria, de la navegacion y de la historia universal, eclesiástica y 
profana. Arriba queda ya apuntado el carácter peculiar del manuscrito, 
singularmente de sus letras capitales, las sendas no comunes do la orto­
grafia, y en fin, el rostro total ele la escritura, cuyo conjunto y formas 
sabrán utilizar grandemente lo~ -paleógrafos. Sobre todo merece atencion 
g1·,mcle y 1:x:·1men detenido la estnl,i]idaiL 1ij1·z,1 y desembarazo que cnVmees 
rnu.str·:1lia yn nuestl'a lengua castelluna, sin nlvidar por ningun arte la 
1Jcll'tic11Ja1· separacion silábica (lo l\J,, :ul\cr-1,ins, ni los caminos 1·ectos y 
1,icu lrazadus de las domas partes de la 1, nH·ion : cosas todas ,¡ ue l)ien 
1ni radas y pensadas rt'<lundar{m en p1·i', y µracia del idioma patrio. ;\! i 
(lejan tarnpneo de reclamar contempbcit)n di·hida los fen6men1is ele lo.s 
minerales como apunta y manda observar el mismo Lapidario~· porque 
ele ello pudiera muy bien nac:lr aumento ele luz sobre las relaciones que 
existen entre la Quimica org~nica é inorgánica, ensanchando y robuste­
ciendo por esta via los fundamrntos ele la Medicina. Alli, en fin, para acabar 
de una vez, se pueden apacentar sabrosisimamcnte y con ganancia todas 
las ciencias, artes, letras y caminos de la sabiduria humana. 
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III. 

Tal es el valor y preeio de la obra antigua y monumental que en lengua 
española nos dejó traducida el décimo de los Alfonsos, apellidado el Sabio. 
Regalo tal, de tanta estima y riqueza literaria pidE: justísimameute especial 
recordacion y loa del augusto Príncipe ,1ue tau valiosas joyas legó á los 
hombres por Yenir. En 23 de Noviemhre del aüo U23 vióle nacer Toledo, la 
impel'ial ciudad, cuna do tantos y üm ilustres varones; de tantos y tan 
gratisimos recuerdos (1). En la 11111.v antigua y nobilísima Sevilla, ciudad 
sin rintl cll belleza y poesía, jurarcJnle por Rey de Castilla y do Leon el 
c.lia :2 de Junio de 1252, á los vcintitres de su edad, y ex hal<'1 tambien allí el 
último suspiro de la yida á .J ele ~\._J 1l'il de 1284. Tal succs1w al trono espafiol 
reclamaban y mereeian las heróicas vfrtudes de San Fernanclo; ni otro 
alguno sino D. A.lf'o1 t.-;u el Sabio poclia enjugar las lagrimas que el reino 
cntónces denamaba llornndo la muel'tc del gran conquistador, µ;uel'l'oro y 
santo. 

La sabidm·i:1, el juicio, el poder y tino del Príncipe heredero s,:mlJl'ar·on 
clcsdc luego espcrn11zas y consolacion Cll las pr,lvincias todas de la Peníusu­
ln. Y vicnr1o d pueblo en el Rey Sal> i,J valor, génio, industria y experiencia 
so tuvo por felicisimo. Demasiado comprendió en todos tiempos nuestra 
uaciun ib6rica cómo un Rey de üdc·s prendas y cualicl:1.cle.s, 'JLte en una mano 
;--;alw sostener las leyes de Dios, y en otra las de la patria, es como omni­
potente y capaz ele muy lte.i·óic.as hazañas. Y si la histmfa ele! reinado de 
.\lfonso el Sabio ofrece, curnu tuclu lo humano, cuadros lleuus ele oscuridad 

(l) Lns nnt'>rl'S de la. l'u/;la,,; Ast,·on6micas escriben: « Et toJa. <'olw; rn,ws sobre que so fundan estng TaLla,; et toJai, 
8111i oLrn:-i ~·-;11 f._,cJ1a:! et con1pncsfarn al mediodla de la cil_1úad de Tolctlo que es ltt vibdacl ttn que fue eate notable acae6ci­
micnto d( !u 11a0.~·rncia de 11.ueatro sennor», (D. Alfout,.o,) 
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y lobreguez, ténganse no como ignorancia politica y desaciertos del Rey, 
sino como latigazos do la Providencia Divina sobre la culpabilidad de los 
pueblos. Porque tambien los Reyes tienen Rey, y las naciones Purgatorio 
o Paraiso. 

Leccion elocuentisima para principcs y poderosos es la historia del Rey 
S,üiio <'.astelhmo. Heredero y sMí,w 11e 1111 n·i1)1) grandioso, clilatac1o .,· npn­
lento, huscahan su consejo y ,1rniski<i prnpins y oxteaüos; triln1t;'dlanlc 
estima y l10monaje los amigos; ten10 i· y rns¡ ,e1,1 sus contrarios. ¡ So lffe tn n 
altísimas cnmbres ele riqueza y pc)cledn lmliia sentado a España Hn Rey 
sant,J ! Pero ¡ 1)h pequeüez y ruinch1d de toclo lc1 humano! Alfonso X C1J!1 

toda su n¡mlencia, ingenio y sal>idmi,1 lrnlio <le perder amigos y ga11ar 
;:,;aüud.os y rencorosos contrarios: vio (1ueun111tada la fé y derribad.os los 
conciertos nacionales; los Príncipes tributarios haciendo armas contra su 
corona; sus más queridos rnsallos sublevando pneblos y le-vantando ejér­
citos contra su real cetro; y para colmo de calamidades vi6 á sus propios 
hermanos., y hasta al Príncipe D. Sancho el apellidado el Bravo, huir el 
rostro y volverle las espaldas. El dictamen de la historia, sin embargo, 
no ha decid.ido aún cuál sea el asiento del Rey Sabio en el· teatro ele las 
h11nrnnas µynndezas: nadie extr:u-1e, Jll1es, 111ie nosotros con graves a11to1·cs 
siganrns np1·Llidandole magnánimo, Yillicntc, rnaJestuoso, y por antonorna­
:-;ia el Sabio. 

Con efecto; la liberalidad y alteza clcl Rny Sabio castellano ostcntósc it 
mara.villa en los treinta y dos afie¡:-; bnn·,1:cwusos ele su reinado. Porque sienclo 
los \ientos pri')speros 6 contrarios, co11 cln111i,stieos y forasteros, con p1·opios 
y extraftos, con hijos y hermanos, con amigos y enemigos, para todos y 
con todos fué igual y sin limites la magnanimidad de su pecho generoso. 
Ahi está si no la historia. particular de España ofreciéndonos al hijo ele San 
Fernando como grande en cada uno de sus hechos públicos, y dignisimo 
con todos los hombres prepotentes y pequeüos. 

Su magnificencia fnó harto cumplid.a; y en tal arte y manera, que supo 
desprecinr lrn-; tesoros materiale.s (le 01'0 y plata para adquirir ansioso la 
gl,wia <le la forna. Y no se arrepin (i,): por1111c al sonido y sombra de el 1a vino 
:·t llmnar· en In puerta de sus ak>c'1z:wcs rrncln rn<'·nos que el imperiu rle Ale­
lfül.llia. Por tal camino hubo de nacur del l~ey Sabio castellano la gloria y 
poderío ele la imperial y muy noble casa de Austria. Los analistas y croni­
cones de aquellos tiempos clechwan sin rodeos cómo Roclulfo, conde de 
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Ausburgo, mas tarde Emperador, fué antes armado caballero en nuestra 
patria por el Rey Alfonso X de Castilla. Y á todo el que lea refiere la his­
toria que Alfonso ol Sabio dejó coronas y titulos á los Reyes prisioneros, 
como prueba manifiesta de la propia majestad y ::-;oberania, como brillo y 
lucimiento sin igual del trono ele sus antepasados. 

Ni podia faltar tampoco ;'mimo y Ynlor al Rey décimo entre los Alfonsos 
11 ue tan acertadamente cliriµi,:1 e11 ¡ ,er·:-;ona 110 pocas lides y comlmtes nrny 
saugrien tos, alcanzando, e;-; ti:ub 011 1nnnu, victorias gloriosi:-;inrn s. En las 
edades todas de su mortal caiTera, siu cxeeptuar siquiera los ;-1ünc-; ele la 
\ ejcz, voló con gran valentia y lier·uisrno ú los campos de lrntalla, tlomle 
como lrneno y denodadamente peleó, alio1·a para conservar los reinos q un 
la nmbicion de los suyos Je cli;-;pntnJla. ahora para arrojar Cll agareuo :'1, 

los desiertos africanos y obtener por tales sendas la independencia sacro­
santa de la patria. Los Algarves, Murcia, Cartagena, Jerez, Niebh:t y 
muchos otros pueblos del Oriente y Sur de Espafia fueron redimidos del 
cautiverio musulman y ganados para la corona castellana., gracias al indo­
mable acero del Rey Sabio. Y ¡ 4.uién sabe! quizá hubiera dado remate 
gloriosísimo á la total liberacion de la Península si no hubiese hallado en el 
camino nolos, traiciones y guerras intestinas con que le cortaban el vuelo 
tlc~ las proezas sus mismos clcuclos )' ::unigos. Pero con todo; Yencicndo ;L 
unos y otros dió cabal prunl>a Ali"<,11c;11 P] Sabio de tenor animo esforzado y 
cahezn rli~na de la corona ele Espafo;. 

Sieudo el temor ele Dios r11·inci piu ele ;-;a,biduria, que es e um plimicnto 
entero ele la Divina Volunta<L no lwy 1lwla sino qne entrambas cosas fueron 
ele nrncho precio y estima en el cornzo11 ele nuestro Rey Sfil,iu. Dcvucion 
muy sólida, eruelicion ele grande alteza y ntriedad: dos polos sobre que 
giraba el pensamiento del hijo ele San Fernando. Cuál f'u6 su fé católica y 
el amor á la Iglesia de Jesucristo, no lo digan estas páginas; díganlo tan­
tas y tan piadosas fundaciones como le debemos; entre las cuales cabe 
recordar las sillas catedrales de Murcia, Cartagena, Badajoz, Sil ves, Cádiz 
y otras, todas ellas testimonios perennes de su piedad y religion. Pudiéranlo 
tambicn testificar las generosas <loml<'ionAs hechas por su liberal mano :i 
las órilenes militares de Santingu, Akúntani,, Calatrava, Temphirios y Hos­
pi talaJ'ios, sin ser preciso nwucic,nm· por otra parte la amistail y pnll.n(:c'.iou 
<-1ue Jispens6 á los Ermitaños rle Sau Agustin. De su devociou especial á la 
Madre de Dios Vfrgen Inmaculada hablan mil Yecos mejor tiue nuestra 
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pluma aquellos poéticos y bollisimos Loores que compuso y dedicó para 
honra y loa de « Nuestra Sennora » ( 1 ). Testifica, on fin, igual devocion 
aquella celebrada órden militar intitulada de Santa 1Iaria, fundada por el 
mismo Rey en memoria y honor de tan divinal P1'incesa. Nadie, pues, ha 
de poner en duda la fe religiosa del Rey Sabio ele Castilla. 

Halladas prendas de tanta estima en el hijo de San Femando, fúcil 
empresa ha ele ser ahora mostrar como do paso su grande sabiduría. No es 
ele .\Ji011so X ele Castilla aquel didrn l,111 e1l11nci1lo entre los espariok:-: y tall 
r·epcticln p1H· sesudos escritores, e1i111 i1°111· ,\ ;;:1ber: «Si Dios me linlJiera 
pcdicln c·o11:;L'jo cuando creó el 1111in·rso. lo lrnhiera hecho ele oko ll)l)cl(n. 

Pum y pnsacla broma ele Pedl'<J l V el Ceremonioso, pegóse injustanwnü: ,'t 
üi pluma de 1,urita, pasando ele 1·lla al dominio comun . . A. unos y otros con 
clnscnCadn .\ valentia corrigió el 111:u·1¡u1\; ele \Ionclejar en las }l1e1;101'Úts 

Históricas. Ni anduvieron acertados .Mariana, Feijóo y el P. Florez cli­
ciepclo del Sabio Rey: «Dum cmlum consiclerat, terram arnissit». Lo cual 
equivale á creer que fué ignorado ele nuestro Rey el arte espinosisimo ele 
gobernar. Pol'f1ue, en verdad, debió saber y conocer cumplidamente las 
materias políticas y sendas para dirigir pueblos quien supo componer nada 
ménos que las obras inmortales del .Fuero Real, del .B'>JX:c1tlo y ele Las 
Partidas. Y por lo qne toca c't re.hajm·. ni Hn solo punto, la sahiéh,ria en· 
sun1u graclo ilol Rey D. Alfonsn ;(. nn l1i com:ienten por razones palmarias 
ni d ;;evillawi Nicolás Antonio'. ni Vclc1z¡¡w·z. ni Mondejar·, ni Sannicnto. 

(l) En uno de c1Ior: l'n11ta. :i la Vírgcn l\fndrc de Dios de e::da numera: «Rosa. das pofüts-E Fror dai,; frorcs-Donua da 
tloua~ -E Scnnor tlu:-; :,e1111on•:-; JJ. 
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ni Rodríguez do Castro, ni Clarus, ni otros Y arios publicistas nacionales y 
extranjeros de mwstros mismos dias. 

Mas iorcida y menos espaüola es la opinion de quienes llaman Sabio al 
Roy D. Alfonso X, pero por gracia y obra solamente del saber y maestros 
muslímicos y judíos. Parecer infundado y propio do gentes cuyo enkndi~ 
miento snolo navegar con tüc1os los r11rnlios, y al soplo de todos los Yin11tos. 
1 )esatinaclo y extranjero pi·11sar, (¡uc n,, halla diferencia enfre la Biblia y 
d Talmncl, entre la tiara y el t1irl13nte, entre Jesucristo y ::\[aJrnnrn. Pnra 
(lefcrnler en nuestros clias qw· snl,111H:nt(-: 1noros y judíos tran:-:r1Jtni;1ron en 
;;al1iu al ltey décimo ele los AJronsos es preciso desconocer (le toclll punto 
cJ sc1· .v dela del pueblo espM11ll h:ijo Pl yugo de los sarracenos. Ni'1t<'sc nn 
primer lugar y con ahinco, pal'a <lcjar 1·11 s11 punto la presente fuc:-:ticrn, 11ue 
Alfonso el Sábio recibió sin duda alguna su primera eclucacion religiosa y 
literaria, no en tierra ni escuelas de moros y rabinos, sino en Galicia, que 
era entónces region enteramente alimentada y sostenida por la Iglesia cató­
lica y la ciencia cristiana ( 1 ). Recuerde aquí además el critico imparcial 
que Alfonso el Sabio era hijo de un santo y que aprendió la adoracion ele 
sólo Dios y amar la ciencia en el hogar de su abuela D." Borenguela, mujer 
clenitisirna, muy instruida. ;1miga r1c piecla.d y letras, y de ln cual :-:ahcmos 
q11c « pa¡Iauase de ornes clP cnd(· ( ¡ue saLlit·n bien de troYar et f\() iughu'cR 
r¡uc sopiosen bien ele tocar inslrnmc1ttus ». Tengamos taml,ien fija <~n la 
mcrnnt·ia la influencia grandisirn:1 de las composiciones liric:o-pnfticas, 
saturadas do amor patrio y c:i \ ilizaciou eatMica, debidas no á la eúbala rabí­
nica, ni :d Koran, sino ú los tr(1Ywlon .. s cristianos, provonzale:,; y r:::dalaIJcs, 
t¡ue no desconoció ni pasó poi' alto el regio autor de los Loores u SaJtla 
.1lfaria. 

Villanueva en su Vir'{/e Li'terario~ :Milá en sus Observaciones pre­
dosas de la poesia popular~ Millot en la I-E.;;toria lz'tPraria de lG 
Trovadorps con otros Yarios críticos antiguos y modernos, han demos­
trado con toda claridad y fuerza cómo en Oataluüa, Astúrias, Galicia, 
Portugal y muchas regiones de nuestra Espaüa de los siglos xn y xm 
cxi:-:tia perenne estudio y desarrollo ele ¡iuesia y cantos popularc.s y l'C'liginsos 

(1) Xú ,;ohune11tc D. Alfon8o X, como ¡irn,ua d erudito lJurricl, nprcndi<í en lnH provincinA ,kl .c\f!ríc ,le Espaua las 
IetraK y disciplinas puramente cristianaf-1, siuo tan1hicn sn sant-o paclre el Rey D. Fernando <·l III, de qui<"n una <le ]a::; famo­
sas Can.tir¡us Jicc así: <e Este menin en castela-Con Rey D. Alfonso crn.-Sen avoo, que do rcyno-tlc Ga)iza (} fo<;t~ra­
Venir ca l><"n ó amnba~. 
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consagrados á la Madre de Dios, en los cuales se ofrecian de relieve la linda 
forma del lirismo y el fondo severo de la verdad cristiana (1 ). Hay asimismo 
de aquellos tiempos celebradas glosas y comentarios sobre muchos libros de 
entrambos Testamentos sagrados, que fueron pasto de saber y fortaleza cris­
tiana, y en los que se inspiraban, así el pobre labriego de los campos oyendo 
,ll munge y sulitario predicar ver·(_lacl y pl'nitclleia, como á los hijus de los 
Reyes en las ú,ulas del Obispo y en ]as escuelas de palacio (2). Notm·io e::; 
por el rnismo eamino, como prucdla D. Juan el hijo del Infante D. Manuel (~11 

el Pró!u/)U al Caballero et el L:c;cw!ero, 1¡ue el inmortal D. Júiuw 1 ele 
"\_rngou era. no solamente protector y amigu ele· las letras, sino pm llernús 
e11tcndiclu en las artes de la .TU(;!m·zá, tornando parte muy actha en bs 
obra.s de su criado J1fossen Jan.Ji del l~ey. Ni quiera olvidar tampo~o 
el discreto lector los nombres ilustres de Gonzalo Hermiguez, de Iohan 
Xoarez de Paiva, de Egas Mofiiz, de los Figueroas, del Rey D. Dionis y 
otros muchos que siendo en aquella edad ecos cristianísimos de la mwsa 
gallega, portuguesa y castellana dan testimonio de las fuentes cclosiastico­
doctrinales en (1ne bebió su mucha sabiduría nuestro Principe D. Alfonso 
de Castilla. 

Facil ll(·gocio seria además tracl' ú hl 1ncnt,>1'it:i, las escuelas aquellas de 
lo:-; Francos, con sus frutos y be11Mi1:as infi1wneias, que desde el Emper:ldor 
Carlo-2\bgno seguían abiertas y J¡rilland,l cun eesplandor cristiano en las 
1·egfou,·s de: Occidente. Ni apenas 1¡uc-cln ,·spacio on este escrito para cunsa­
g1·,11· pee¡ ucü isimo recuerdo a las c:1te1li·:ls y e, ,kµfos mozúrabes-eclesiústicos 
alJiedus nrnúana y tal'de en los :'drio:-; il<' 1111csb·os templos y catetlrules de: 
Cataluüa, Aragon, Castilla y mitad ele Andalucía. Y es punto por demás 
exclarecido que en tiempo de Alfonso el Sabio se recogían y cosechaban los 
frutos ya sazonados de religion y ciencia que antes habian sembrado el 
)ad Sanson; Alvaro de Córdoba; San Eulogio; el matemático naturalista 

Aiton, obispo ele Ausona 6 Vich; el astrónomo LupitG, obispo de Barcino; 
Jose, autor de la Aritmética que con tanto afan buscó el celebrado Gerberto 
ó el Papa Silvestre II; Geralclo, abad de Anrillac; Donsilio, prelado gernn-

~1) .. .\.1 higlo XII n•u 1ontau los did1os litorutt)ti nqrn.·lla I.,!11/<.'il t,rn'on rlt iu 1 ri"1·1eri..l!Ctr/a,. (jUC emvfoza ni,i: (,( Au_1·nb, :-:1•11yo:-,;, 
1V11 netlr.•c.t Dr_•u k1 u,1,nc-Anynts, si us plnn, de ,Teslrns lo "ªh·,1JT0- /:Sn,.; en la Cl'C'U 011 lo proyget lo Jnyre- E l 'acli 11wn·e 
u~t 

_ 
com ó det fayrc. 

(2) Libro clt los fres Rt.'JS d'On"ent: Vida de. madona Sta. María Egipciaqua: Glusa super Ccmtica Canticoru·,n: Glosa 
Buper Lam.entaticmu Ieremiae, Códice rarísimo de ]a Ilib]iot.cca Toledana. C. f,-8. 'l'nmbicn se tr att\ con gran ~olidez l'll tal 
m.outnnento el nadmil"nto <le Nn('f-tro Señor Jesucristo y In .. A .. doraefon 1..fo los RPy('R )íagoR, 
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dense, y cien otros maestros y doctores que, como estrellas, no dd mahome­
tismo, sino de la Iglesia católica, tendían los rayos de su saber y virtudes 
por todo el suelo espa11ol (1). Todo lo cual demuesfra cumplidamente que ni 
el pueblo ibérico, ni sus Principf's, ni sus Reyes tenian necesidaü de buscar 
ellh·e sus detestados enemigos a1·1·icanos y judíos osciwlns y rirc,fesorcs pai·a 
aprenil<·1· eicncias, letras y artes. 

No poil1·mos ni queremos dejar de la mano la prnsente materia sin 
llamai· la aümcion de nuestros critin1.-, y aiilantes de la gloria patria sobre 
los m1m11nJ1intos acaudalados y escondidos en los antiguos retablos do nues­
t1·as catedrales góticas, levantadas por artistns y maestros cristianos, y cm 
el interior de nuestros archivos y bibliotecas. Porque es mucho de admirar 
el estado del arte clhinu ele la pintura en nue:-;tra Espai"ía durante la mitad 
postrera dul siglo de San Fernando y ele D. Alfonso el Sabio. Of'récose sin­
gularmente en los p1·rgnminos y vitelas de aquel los tiempos, que forman 
hoy códices de niucho precio y avaloramicnto 1lc nuestras bibliotecas, riqní­
simo caucbl de dibujos que representan monumentos, edificios, pueblos 
enteros, r·cyc·s, poderosos, caballeros y magnates pintados con sorprendente 
viveza clé colorido, tintas dulcísimas. gracia inimitable y forma á veces de 
proporcion1~s bastantemente perfectas. A nuestro parecer los amadores de 
l:is artes patrias no se han fijaill) ahincadamente e11 c·ste punto, y creemos 
que allí ha de dirigirse toda la a t1·ncion de los críticos :v artistas presentes y 
del porvenir. Porque es preciso comprender que tantas bellezas "dísticas no 
se han hecho solas; sino que tienen sus autores, y éstos debieron ser espa­
iíoles; y es probable que comenzando a corrbr po1· el camino de la historia 
general de la Península y de las crónic,1s particulares ele casas religiosas 
tras los modestos ilmninadoros, pintor,·s ., c1ill11j,mtcs do los siglos x1rr y x,\~, 
hallemos nue, 1is r '/m(tbues, Giottos~ Tm!r!cos Gacldi y Anoehr·os para 
la histm·ia de las artes en Espaüa. 

Y yn]yicndo á tomar el hilo de nw·stra madeja, debe quedar nqui sentado 
qne no desconocemos ni ]1¡s maestros, ni las obras a1·al,c.scas y judías que 
frecuentemente anclaban en las l'SCuelas y palacios ele! hijo rle San For­
uanclo; pero es preciso c01 tJ'csai· que el Sabio Rey en1 di redor general de 
todo el movimiento cientific•1¡ ele su c6rte; que gusta ha~ ú ejemplo ele San 

(1) l1w .. •d('n crrnsulto.rsc :mhre est('; punto C'l n.hut.o An;lri'.~ frahuulo lle la literatnrn Ofi.pafioln tlo loH },;iglos 1x, x 1 x1, xtt 
-:,.· XIII, A ni:1d, •r dr_' l(1fi Riof-1, i;;cgunda porte de All llisto1'ia m·:tiNr rle la Lite1·atmn Espailola. Simr.,net cm,i en todos~ns c¡,;:c1·itoi4:. 

Lo . .: f4rc•r. L•'¡,rn:1111l(·z Gncrrn, Di.1cur.<.tn de rt!l'r1u:irm de .D. 1411/.<1 en. la Academia ,Tt, la Le11t111a, 
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Jerónimo, consultar los libros, la lengua y los sabios de .Arabia y de Judea, 
no para civilizarse, ni mucho ménos abrazar sus errores y doctrinas, sino 
para corregirlos, purificarlos y apropiar lo bueno que en ellos pareciese, ni 
mas ni ménos que el Angel de las Escuelas supo hacer con las obras de 
Aristóteles. El afan muy principal del Rey Sabio en el oscudriüamiento de 
las cir·ncias orientales y trato cun n1 hin os y muslimes era acrecentar y 
engalanar la ciencia. cristiana, diri¡.tir,rnln principalmente sus esf1101·zos ;', 
nil_<D1rizm· y liacer de todos con1icid,1 la <lodri11:1 do San Isidoro refkjacla en 
la inmortal y famosa obra de las E!/1;wlo¡¡ias. 

El erllllito y diligente apologista (li• los hebreos, Sr. Amador de los Rios, 
predica (,n c:-:;to punto nuestras mismas dneti-i11as y parecer. «Traer, pucsi 
dice, al acerbo comun tan venerada üodrina (-la ele San Isidoro), .Yª para 
tf'mplar las exageraciones, y ya para cmTe[Jir los erJ·ores de la filosofia 
arábico-llebrciz'ca; era deber principalisimo en quien al propio tiempo que 
pretondia conquistar la ciencia de otras naciones, no l'ehusaba el tributo de 
su respeto á la tradicion de la cultivada por sus padres: y la obra memorable 
(las .EYimolopías) del doctor de las Españas fué tambien trasladada al 
romance castellano, para representar en la historia de aquel extraordinario 
movimiento ahanderado en el Rc·y Sabio el principio de la nacionalidad cien­
titka de la Penirnmlaibérica> (1). 

V. 

Pr·ob:,clo queda con lo dicho, sin apenas pt>etenderlo, que el Rey de 
Castilla D. Alfonso X merece d1· rigurosa justicia el apellido de Sabiu. Por 
todo el Ol'be civilizado andan sus olwas que, dicho sea de paso, rebosan en 

(1) Iliaforio. critit:a de la Lit~raf'llra RilpaUola, &'g\Uula pnrb.•: eap. 9,º 
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cada página el saber cl'istiano con los nomb1'es santisimos de Dios « que 
fizo toda cosa, de la Santísima Trinidad, de Nuestro Sennhor et de Sancta 
María, a que Deus non pode decir non.» Son todas de mucho precio, y tan­
tas, que los autores han tenido que clasificarlas por grupos para poder dn 
ellas dar alguna razon. Sería ahora cuento de no rematar el presente trabajo 
intentar el anúlisis y doscl'ipeinn d0 t.ridos ]ns libros do Alfonso rl Sahio. Los 
hay rninol'al6gicos, astron,~111i1'.us, j111·irlic1,s, históricos, poéticos y filusó­
tlcus. De todos los cuales no pucrl1·t1 tener a.-:::iento en este lugai·, siuo los que 
tratau 1,uramente ele ciencia:-; nat111·al,·s; .\ sin hacer estudio ni i In u:ios1) de 
t';_ida eual, que sería negoei1, ,le n111C'lws n>lúmenes, sino ciürnrlolos cnsi {1 
secns poi' sus nombres. 

S,m, por lo ménos, 21 lus tratados científico-naturales que c1c D. Alfon­
so X nos dan ú conocer los c1·íticos modernos. Cada una de tales obras 
bastaria sola para colocar sobre la corona ele tan admirable Soberano el 
título de Sabio. Al frente de tantos y tales tratados pondrémos el Lapidario 
de Abolays con el otro ele Aben-()11z"cli aüadido por los traductores~ segun 
antes dejamos referido. 

Tras el LapidaJ'io vienen Las Tablas Astroncj¡¡z/cas ~ arregladas 
confun1u'. al mm'idiano de T,il(•clu. y :'1 la el'a. del advenimiento al fronu cac;­
i.cl h 110 <ln su real antor. 

Si!:111' despues ol LiúJ·o de /11 (kl11n·r1 Splu>ra et de sus xLrn (1!J11rns. 
1,:s tr:id1iecion clcl úf'ahe y (lf'! c:d(l<'''· di'l,icla ú Iehw.lah-ha-Oohcri, alfaquí i, 
.im:z de las aljamas del H,·.\· S:1l>i 1l. 'L\>11H·, parte principal c11 este tnib,:i,io 
C\11ili1·11-ti ele Romon cl'Asp:1. que ent c·l(~ri0_:o de nuestro Rey. 

~\.parece luégo ol Lz'bru del ..:l!cout ,:i de la .Esfera. «1fruululo traducir 
<le arúuigo en lcnguaie castellano el rey don Alfonso, fijo del muy noble rey 
don Fcrnrndo d de la reyna dona Beatriz. ú Maestre Jo han Daspa ( d' Aspa) 
so clerigu, et Hyucla-el-Cohen so nlhaquim, en era de mili et dozientos et 
novaenta et siete nnnos». 

El .. Astrolabio redondo y el Asb·olabio llano vienen seguidamente, 
compuestos entrambos por Ra.bbi Za.g el ele Toledo, estrellero famoso·cte 
:u¡uellos tiempos. 

El Roy Sabio castellano nrnnrlnba c:isi :1l propio tiompo vedm· ,'i nuestm 
1·0111c111c,· el Lz'bro de la .. d ::ca/dw. Cmn1>lió tan honroso cncn·go ;1fa('st1·<; 

Fernando ele Toledo y Abu-Isahak-Ben-Yahia Azarcall. «Et despues fue á 
Seuilla et fizo esta A za/ella misma en otra manera mas complida et mas 
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acabada». Llamase tambien este tratado .Almemonia ·del Rey Almemun 
toledano. 

Tócale su vez ahora á otra obea que d'jbemos al Sabio Rey de Castilla. 
Intitülase Lámina [lí2ioe¡·sa l, y fué su construccion encomendada al 
celebrado Rabbi Zag-Hatolaitolah, ó el d<' Toledo. Esto mismo ti-atado apa­
rece en algunos códices de micstras l1ih liotccas di Yidiclo on :-:;ei::; libros y 
pree<:clierJ1fo ú la .. A:za(e!w (1 ). 

Otra obra salió tambien á luz tin1· gracia ele Ali'oiiso ol Sabio l1úci,1 d 
aüo 1:277. Cu116cese con el nombre dd L/111·0 de las AJ"miellas: «nstn1-
m1~ntu 11uc fb:o Ptholomeo, á que diz1·n e11 a1·,ibigo det al/t.alar'>,. Par·a 
hacerlo c:un1¡ilicl.o tuvo real mm1cbrnicnto el rnismo Rabbi Zag el t()lcrlano. 

Ofrecen seguidamente los ci:)clices r1e la Biblioteca Nacional 11t1·0 liln·o 
traido tambien ú nuestra hermosa lengua castellana por voluntad del Rey 
Sabio. Se apellida Libro de las Lániz'nas~ y «fabla de como puede el omne 
fazer una lamina ú cada planeta; et corno puede el omne fazer una lamina 
para todos los planetas». 

Vienen tras este último tratado otros seis más, compuestos casi todos 
ellos por el citado Zag toledano, merced a la clireccion y proteccion de D. Al­
f'o11So. Estún lmutizados con estos 1101111 ,r(•s: E7 Quadrante_, hecho « rprnrn1o 
m1cla!Ja la era de nuestro sermor il1c:::;11-\_110. <·n mil et ce et Lxxvn ,innos». 
P/ed1·a de !rt Sombra, compuesto. eomu el Sabio Rey apunta, «por (iuo 
11011 l'allamus en el hecho Je la pÍ('dra ele Ja Sombra libro que files,: com­
[didu >>. Hc!rJ!Jio del ..A.r;ua, tarnllicn de rnu·vo trabajado por nuestro Hey, 
«por que era minguado, dice, lo 1JtH-: füllmno:-; escripto en los lil11·os que 
íkieruu los subios antiguos». El t1·,ltadu .lJet Rclo[Jt'O del Ar.r;enl üico fué 
arreglado «por ol arte del libro que fizo Iran el philosopho, en que fabla de 
cuerno se pueden ah;.ar las cosas pesadas». En el Prologo dol Palado cte 
las IIoras dice el Sabio D. Alfonso: «mandamos al sobredicho Rabbi Zag 
que ficiese este libro on que muestre como se dcuo füzer este Palacio». 0011 

el Atan)· y el Relo.r;io de la Candda acaba el códice mencionado en que 
se registran los susodichos tratados. 

Citm1 además los sabios modnnos c11mu lil,1·0:3 Ol'ÍPnkdes ele cienci:-1 1wtu-

(l) ~\l<'j()r •111c lHJ.tiúÜ'Oti tmbo ol curiOl'$0 lector Cl'i111(1 •11.1it·11 1111i:-,i 1 ·r,· ik,-cri11u1 111c¡,.; mim1l'Ío1:1nl'I del 1.:011tcmillV t_k i:P•lu Hll\l di..' 
.-,~!os l·i,~utíficur:1 tratado.-. ilcl Hl'Y Hnl>io llcberá conocer y m¡ute'.i••r las Uibliotccn~ ur;íbi.!..!'<<1': e::-p1·l·inlmr-ull' h1 1_lr Cuf.liri; á 
Nirol:i:i Antonio; Bay<'r y los originalc-:; r¡1w enci<'rrnn laR Bililiol1•,·:1:i d,• lfndrid, Toll't1o ":,' E:--eorial. y,;a:-;e princ:ipahnruifl 
en la .Biblioteca Xacionnl el cúUice scñnlaclo L. !)7 y 184: T. 273 y li. ]~Hi: I~n el E;,;l·<,irial el dl' In Q. lll-:W. 
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ral, vertidos en espariol por real ordenacion de D. Alfonso, los Cánones 
de AlbateniJ el Libro complt"do de los z"ridicios de las estrellas y el Li­
bro de las Tres Cruces. Tratan casi todos ellos de Astrología judiciaria, 
con otras materias de la naturaleza. El primero es debido en su origen ú 
Mahomad-ben-Giaber. Trasladó el segundo al latín el maesti'o Gil de Tebal­
rlos y Pedro del Real, sin contar la traclu<·cion de Alvaro Hispano, c1·iac1o de 
D. Alfonso. Parece ser el tewcTo de Uhéid-Allah, que trata ele los cuatru 
planetas superiores y las influencias de los a:-itros en súbditos, I"C\Y<'S y reinos. 
La trar1uccion es de Iohan d · Aspa y :\Iosseh-ha-Cohen. 

Hem1)s llegado al fin de n11estra jnn1w1a, y en el camino trnclimos eo11-
tcrnplar al hijo de San Femando eon11J cabeza y viva imúgcn del pueblo 
cspaüol, marchando a pié firme por las viJ.s de la sabiduría ci·istiana, 1·eco­
giendo, es verdad, en los campos de la.'3 civilizaciones mancas árabe y judía 
cuantos frutos y fiores pudieran embellecer y servir ele atavío á las letras 
castellanas; pero sin anteponer, ni en un punto, el saber ele la cruz al caba­
lístico y herético discurrir de los sarracenos; purgando y limpiando con 
gran tino la ciencia hebraico-arábiga en el crisol divino ele la fé católica; 
acrecentando y robusteciendo por todas .las sendas aquella tradicion majes­
tuosa artistica, científica y liteml'ia q uc ostenta como piés exel nsi \';_rnlfmtc 
suyos en aquellos tiempos las cateclrnlcs gigantes de Búrgos y Tole<1o, y 
como eabeza dos siglos mús tarde el i11cornparable templo de So villa; co11-
siclcnm10s, en fin, al castellano Pl'ineipe mostrando con entero derecho, 
impresos en su noble alma, aquellos reales atributos de maon; jir·o, í11qjes­
tuoso, t'.aliente, magndn/1?20 iJ srrln'o. 
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Para CJllt> la Academia pueda e\,tc·1ta1' ddlidamente el informe que so 
:-;inc fic:clil'l,~ la Direccion general (\,: lnstr-111·.,:.ion pública, Agriculttmt .v 
ConH:l'l'..iu sulH·e la edicion rotocrun10lit,,/:'.l'úfica del famoso códice clol Lrt­
p/rim ·i'u, 11uc· Jl0l'teneci6 al rey D .. \Jfo11su X, t>':istente hoy en la Bihliotc:L:a 
dd E:oco1·ial, los individuos que suscril ,eu lmn aprovechado la ocasiun ele 
examinar alli el original y compararle minuciosamente con lo est¡_¡,mpado. 
La idea ele la publicacion se recomienda por si misma. 

El presbítero D. José F'ernanclez Nlontaüa, nuestro Correspondiente, el 
bien repumdo artista D. Antonio Selfa y D. Hipólito Rodrigañez y Sagas-ta 
han concebido el laudable y fecm_iclo proyecto ele publicar por el prodigioso 
medio de la f otografüt y cromolitografia los mas celebrados y preciosos 
códices del Escorial, prestando servicio de suma importancia y trascen­
dencia ú Lis \otras y a las artes. Hau curn1·11z,H1o, con feliz acuerdo, por un 
c:óclico úuico _v singularisimo, mamlaclo escrilú por el sabio Rey D. Alfon­
so, (p.le le e.-;timaba como una de sus rn:1yures joyas. Vino á parar ú la 1·ica 
librería de D. Diego ele Mendoza, y de ella lo adquirió el Rey D. Felipe II 
para enriquecer la de la octava maravilla del orbe. 
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Véase el titulo general: « Aqui comienQa el libro delas formas et delas 
ymagenes que son on los cielos, et de las vertudes et de las obras que salen 
dellas on los cuerpos que son dyuso del cielo dela luna: que mando componer 
delos libros delos filosofos antiguos el mucho alto ot onrrado don ALFONSO, 
amador <ln sciencias et do saberes, Por la geacia de dios IlEY de Castiella, 
de Toluclo, de Leon, de Gallizi;1. dti ScuilLL ile Cordoua, de :Mtll'l:i,L ck .Jalw1L 
et del "\lgarve, Et fijo del 11111chu ,1111'1',Jtlu ltEY don FERNA;'\DU, Et de la 
REYJ'\~\ donna BEATRIZ. Et fue c:ornc1H:aclo este libro en el mwo xxv ,fo 
su rccinu. Et la era de ()esar, en lllill (•t trf-:'zi~mtos et catorzo a1111ns. Et la dd 
nuustrn seunor ihesu xpo, ('11 mil! d, il,>zil'utos et septaenta et :-::uys ,u1tws. Et 
aeabn:-::<:: 1 en el xxvu' anno de su n·gno. Et la era de ()esar, cn rnill et ü·ezien­
tos et xvu annos. Et la del nuestro seunor ihesu xpo, en mill et dozientos et 
setaenta et IX annos». 

La primera parte «es de Abolays, que fabla de las ymagencs et ele sus 
obras que se fazen en las piedras por los grados ele los doze signos; et á en 
ella trezientos et sessaenfa capitulos. » Esta es la que so gwwda en la Biblio­
teca escurialense y entra ahora en el dominio público. Las demas eran de 
Tintim, Piti'.tgoras, Xluz, Belyeno. Plinio Utarit, Ragiol, Yacoth y Aly: 
toch1s se r·efieren á las virtudes y ('t11¡iko 1k las piedms, á su re!acion eun lus 
signo:-:: dd cielo, y á su influc·11ei,1 e,, el ll:wimiento y suerte de lo:-; ltornl)l'es. 

No parece ocasion esta cln .i11zµar lit1·rnria y cientificarncnte la parte 
r,1·ii1rnra que fabla de t;~e:ir'11/r1s ses . .,w·11tc1 piedr·as noble:-:: y \ilc.s, prc­
eiusr1s y comunes, y de sus \·irtrnks. ¡u·opiedad y caracten~s. S11pi"mesc 
e:-::el'ita primitivamente en t:cilcleo, trnilucicla al arábigo por el sabio rnhino 
Abolays, perdida despues durante mucho tiempo, hallada y poseída al 
fin por el inmortal autor de Las Partidas, que encargó al clérigo Garci­
Perez la version castellana, para que los hombres entendiesen mejor el 
libro y de él se supiesen aprovechar. • 

Vulgarizado ya por las maravillosas artes auxiliares de la imprenta, los 
hombres de ciencia indagarán qué pudiera deberle hoy la Mineralogía y la 
Quirnic:a, la Fisica y la ~Iecliciua; los filt'ilogos compararan ol lcng11aje del 
Lapüi(ff'io con el de los L/7)1 ·os r!I'! sa!J('J' de .Astronowda, y cu11 el ele h1s 
obras y opüsculos legales, \·iuic·nclu ú pouer en su punto cuál Cl'a el estado 
general del habla castellana en la segunda mitad del siglo xm, y si éste obe­
decia á un sistema uniforme, ó se variaba, 6 singularizaba segun el genio, 
,.,.usto educacion v ciencia de cada escritor, en los muchos c¡uo avudaron al 
o ' .., u 
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Rey Sabio en sus colosales empresas científicas y literarias. Entonces podrá 
asegurar la bien fundada critica si el Rey daba por si mismo unidad y enlace 
armonioso á tau diversas obras, api·opiándoselas en cierta manera, 6 si por 
01 contrario las dejaba con el desconcierto en el plan, método y estilo, rp1e 
Yernos deslucir mucho de lo r¡ne ahora se escribe en rolahoracion. 

C1J11 lo dicho hasta aquí resulta .i ussti lieacla p,1 la.dinamente la imp,ll't:11wia 
~- 1rflSU'.ncle11c:.ia de la interosantisirna ¡n1lilicacin11 acometida por los scüon·s 
Funiawlez :\Inntana, Selfa y Ri 1ilri,:1·a1-1ez. El tiliilogo, el naturalisfa, el estu­
diosn en una palabra tienen que ,J,QT,ulr•c('l' pur c,xtremo que Yengn ú ser de 
·i1()rninin pi'1lilieo lo c¡ne hasta el ¡n·esenh· lrnllia ,le estimarse descnwlc'.icl,1 y 
1 •st(•ril c· uriosidacl bibliográfica. 

Pe1·0 el artista, el poeta y el lüstm·iauor no lian de agradecer menos la 
fidelísima reproduccion del c6clice. Consta éste de 1 rn hojas 6 sea 238 pági­
nas en folio; 226 con dos viüetas y dos letras capitales, rica y bellamente 
adornadas. Pártese el libro por los doce signos del Zodiaco; y al principiar 
cada uno de ellos, ocnpa entera toda la plana el correspondiente signo, 
rodeado do las constelaciones respectivas, y abrazado en torno por el cielo 
empíreo con los coros angélicos. Y a se sabe la influencia que su ponían los 
a11tiµ:nos ejercer los astros sobn° torlos y c,1cla cual de los seres terrc:m1 les. 
El signo del Zodiaco se figura seg·1111 Je, que 1le antiguo so le atril1uyc: y ú 
(·llo se i'\sernc.ian más ó ménos lns ul).ietus que sun asunto do cada cnpit11lu 
p,tl'tieul:u·. d:mclo oca.sion á hern1u-;:1 -va1·ie1l:11.l dentro de la unidacl misma, 
vm·if'<lacl tan tlel gusto de los aJ'tisL,1s inge11iuso.s en la Edad Media. 

Las clns Yiñetas de las clemús r,Janas : il w lc·n á la materia principal q no 
alli se dilucida.; asi como las dos letrns capitales toman por asunto el lugm· 
en donde y como se halla la piedra correspondiente de las 360, y el minero, 
el pescador, ó el invonto1· feliz que se la presenta al filósofo. Este aparece 
casi siempre abismado en el estudio. De aquí el vivo interés artistico, his­
tórico y poético do la publicacion, donde minuciosamente y con sus propios 
colores se retratan ciudades, castillos y iemplos, muebles, trajes de moros 
Y cristianos, armas, embarcaciones, enseres é instrumentos ele labranza y 
de min.:·1·ü1, el ataque y rlofensa <le al! bi 11rns tones, autopsias cada ,ericas; 
<·11 fin, ciwntu era rPftcjo de la vid,i rnnt(Ti:il 1•11 aquel siglo. 

'{n iliju el gran preceptista lntinu 1111c lo." oidos son mas perezosos en 
apoderarse de las cosas quo los ojos, pues una mirada perspicaz comprende 
Y hace suyo dr 1m solo golpo cuanto por el oído necesita larga y á veces 
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intrincada explicacion, de suyo fatigosa. Aquí, pues, el historiador, el artista, 
el poeta cuentan con un arsenal de datos de sin igual precio, que cogcrún 
y aprovecharún al vuelo con sólo tener el libro sobre la nrnsa. 

Basta con esto para (llle no pueda ménos do recomrnclar con sumo 
interés y eficacia la Real Academia de la Historia ú la prokccion oficial 
rnw olm1 que auxilios tan 11<1<h~ros(1S prcstr1. así ú nuestro institntu liistó1'ieo. 
comn c'1 :,tros mnchos impnrt,rntbirn11::; ramos del humano sal;c·r. T111Jnc; Lis 
ciencias. todas las esperultwiune" <lel c'11tc-11dimiento se enlazan. ·"1' rompc­
nctr,111. se ayudan, hasta d p1t11tr1 ch· s1·r imposible que viva 1111a e1ttcra­
mrnt,, divorciada de las demi1s. 

La iudole ele la publicaeion 1¡lw e~;uni11amos es de naturc1leza tal, rpw 
cualquiera ele las Reales Academias puede hablar ele todo el conjunto, sin 
riesgo de e11uivocarse. Los editores se limitan á hacer lo que 1m espejo 
hace materialmente: á reproducir con toda exactitud é identidad el objeto 
que delante so le pone. Como el espejo aminora por ca.usa ele la distancia 
el tamaño, los editores reducen al de 22 contimetros lo esc1'ito de una plana 
que en el original mielo 31; pero no por eso deja de aparecer tal como es 
en si. Di.se retos han a.wlmlo, p11f's, ::il füloptar para esta pn blicacion 1m 
h1ma,-1n proporcionado y ci',rnnrlo. 

~ i nl diestro artifice D. Autunio Sel í';i, ni nuestro erudito Cun·espon­
c1ieutr D. José Fernandez _'\I011taüa han querido dar una reprnclnccion 
pintoresna y fácil del códice-, re¡,1·esenUt11(lu el estado)astimosn rp1c ofrece 
('Il rn1tchas partes, por haherc;c 11wjrulo y estropeado cuando el lu;rTOJ'oso 
inccnclin del siglo anterior, sinu c¡uc le restauran ámbos de mano rnacstni. 
Las páginas 1, 28, 2Q y desde la 41 á 46 son las que padecieron más} 
hallándose casi borrado el texto en muchos parajes. El artista moderno y 
el docto paleógrafo persiguen á fuerza do ojos las huellas de ca{la palabra, 
con tal acierto que ni una sola vez han leido ó adivinado mal, segun ha 
podido comprobarlo minuciosamente por si mismo uno de los académicos 
que suscriben. De aquí las merecidas alabanzas de los extranjeros que 
Yisitan aquella Biblioteca y se gnz:rn en examinar esta repror1urcion exce­
lPnle. Si la crornolitografia, :il 1°111j1ler11· ¡x1n1 el estampado clivcr::;us piednis. 
i11c11rrc en pec¡uoüos ó insignitlc·:1tlt1's clcsniveles, por ser di' tnclo pu1tt,, 
imposible un ajuste tal que la reproduccion rivalice con los colores de la. 
cámara oscura, so necesita vista de lince para notados en un escrupu­
losísimo cotejo del original y la copia. 
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Un realce más, do gran valia, tiene la publicacion, en que no se habia 
reparado hasta ahora todo lo que debiera. El libro no comienza donde 
parece, fáltanle las primeras hojas ó vitelas que contienen el encabezamien­
to y el indice. Por fortuna existen, como se ha dicho, aunque encuadernadas 
aparte y como un códice distinto, y los editores lo ponen acertadamente 
il 1;1 cabeza ele la publicacion; pues nos da la Yiüeta ( cosa digna de pornfo­
ntrse) el nitrato del Rey D. Alfonso X el Sabio, pero no en lo fio1'ido y 
hriorn de lus a,Iios, sino en los último::; de ::;u dda, anciano y encancciclo. 
Nn de otra manera debiera ser, puAs que en l:278 y en 1279 en que se ern­
pez11 .v acabó la copia, contaba el RAy Ci:3 y 5(-S afios de su vida. Murió 
en 1:281. 

Teniendo en cuenta, pues, la utilidad e importancia de la publicacion, los 
sacrificios y dispendios que lleva consigo, y no ser ésta de aquellas obras 
en que el público recompensa al autor ó editor ámplia y merecidamente, 
al Gobierno corresponde otorgarle decidida proteccion. El Lapz'.darz"o del 
sabio Rey D. Alfonso X, fotolitografiado y compitiendo con el original 
mismo, no debe ni puede faltar en las bibliotecas públicas, para comun 
enseñanza y aprovechamiento de los estudiosos y advertidos. 

La Aeaclemia, sin embargo: rnsol verá lo mús conveniente. 

AURELIANO FERNANDEZ-GUERRA. PEDRO DE MADRAZO. 

~Iadrid 31 de Setiembre de 187V. 





















































































































































































































































































































































































































































































































































 TRANSCRIPCIÓN MODERNIZADA 
DEL LAPIDARIO 





Presentamos una transcripción modernizada del Lapidario, manuscrito 
H. I.15 de la Biblioteca del Escorial, basándonos en la edición de Sagrario 
Rodríguez M. Montalvo («Lapidario» (según el manuscrito escurialense H. 
I.15), Madrid, Gredos, 1981). Con el objetivo de facilitar la lectura del texto 
al público no especializado se opta por ofrecer una edición modernizada y 
eliminar las marcas de editor, asumiendo las correcciones, reconstrucciones y 
enmiendas propuestas por Rodríguez M. Montalvo. 





 

 

I 

LIBRO DE LAS PIEDRAS SEGÚN LOS GRADOS 
DE LOS SIGNOS DEL ZODÍACO 
(Lapidario atribuido a Abolays) 





 
 
 
 
 

 

 

PRÓLOGO 

Aristóteles, que fue más cumplido de los otros filósofos, y el que más natural-
mente mostró todas las cosas por razón verdadera, y las hizo entender cumplida-
mente según son, dijo que todas las cosas que son sólo velos se mueven y se endere-
zan por el movimiento de los cuerpos celestiales, por la virtud que han de ellos, 
según lo ordenó Dios, que es la primera virtud y donde la han todas las otras. 

Y mostró que todas las cosas del mundo son como trabadas, y reciben virtud 
unas de otras; las más viles, de las más nobles. Y esta virtud parece en unas más 
manifiesta, así como en las animalias y en las plantas; y en otras más escondida, así 
como en las piedras y en los metales. 

Y de éstas hicieron los sabios libros en que dijeron de los cuerpos celestiales que 
no son compuestos de los cuatro elementos; y eso mismo de los otros que de ellos se 
componen, así como de animalias, que son todas las cosas vivas que han alma de 
sentir y de mover. Y otrosí de las plantas que son de los frutos que nacen de la tierra, 
así como árboles y yerbas. 

Y hablaron otrosí de las cosas más duras que se hacen de la tierra, así como 
piedras y metales. Y de cada una de estas hicieron libros. Mas, los que escribieron 
de las piedras, así como Aristóteles, que hizo un libro en que nombró setecientas 
de ellas, dijo de cada una de qué color era y de qué grandeza, y qué virtud había, 
y en qué lugar la hallaban. Y así hicieron otros muchos sabios que en estas cosas 
tangieron. 

Mas entre aquellos hubo y algunos que se metieron más a saber el hecho de ellas. 
Y tuvieron que no les abundaba de conocer su color y su grandeza, y su virtud, si 
no conociesen cuáles eran los cuerpos celestiales con que habían atamiento, de que 
reciben la virtud porque se enderezaban a hacer sus obras, según el enderezamiento 
de los estados de los cuerpos de suso, en toda obra de bien o de mal. 

Y entre todos los sabios que se más de esto trabajaron, fue uno que hubo nom-
bre Abolays. Y como quiere que él tenía la ley de los moros, era hombre que amaba 
mucho los gentiles, y señaladamente los de tierra de Caldea, porque de allí fueran 
sus abuelos. Y porque él sabía hablar aquel lenguaje y leyola su letra, págase mucho 
de buscarlos sus libros y de estudiar por ellos; porque oyera decir que en aquella 
tierra fueran los mayores sabios que en otras del mundo. 

Mas, por las grandes guerras y las otras muchas ocasiones que y acaecieron, 
muriera la gente, y ficaron los saberes como perdidos; así que muy poco se halla-
ba de ello. Y este Abolays había un su amigo que él buscaba estos libros y se los 
hacía haber. 
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Y entre aquellos que buscó, halló éste, que habla de trescientas sesenta piedras, 
según los grados de los signos que son en el cielo ochavo. Y dijo de cada una de cuál 
color y cuál nombre, y qué virtud ha, y en qué lugar es hallada, y de la estrella de 
la figura que es en el grado de aquel signo donde ella recibe fuerza y virtud. Y esto 
según el sol corre en todo el año por los grados de las figuras de los doce signos, que 
se hacen por todos trescientos sesenta, que son todos figurados de estrellas menu-
das, y otras figuras muchas que están en el ochavo cielo, que son figuradas otrosí de 
estrellas; las unas a parte de Septentrión, que es a la estrella que llaman Trasmon-
tana, y las otras a parte de mediodía, que son de ellas dentro en los signos, y las 
otras de fuera de ellos, así que se hacen por todas con los signos, cuarenta y ocho. 

Ende cuando Abolays halló este libro, fue con él muy ledo, ca tuvo que hallara 
en él lo que codiciara hallar de este saber de las piedras. Y desde que hubo por él 
mucho leído, él entendió lo que en él era, trasladolo de lenguaje caldeo en arábigo. 
Y en su vida puñó de probar aquellas cosas que en él yacen, y hallolas ciertas y 
verdaderas, ca él era sabidor del arte de astronomía y de la natura de conocer las 
piedras. 

Y después que él murió hizo como perdido este libro muy gran tiempo, de guisa 
que los que habían no entendían bien, ni sabían obrar de él así como convenía. Has-
ta que quiso Dios que viniese a manos del noble rey don Alfonso, hijo del muy noble 
rey don Ferrando III y de la reina doña Beatriz, el Señor de Castilla, de Toledo, de 
León, de Galicia, de Sevilla, de Córdoba, de Murcia, de Jaén, y del Algarbe. Y halló 
en siendo infante, en vida de su padre, en el año que ganó el reino de Murcia, que 
fue en la Era de. 

Y hubo en Toledo, de un judío que él tenía escondido, que no se quería aprove-
char de él, ni que a otro tuviese pro. Y de que este libro tuvo en su poder, hízolo leer 
a otro su judío, que era su físico y dícenle Yudah Mosca el Menor, que era mucho 
entendido en el arte de astronomía, y sabía y entendía bien el arábigo y el latín. 

Y de que por este judío, su físico, hubo entendido el bien y la gran pro que en él 
yacía, mandóselo trasladar de arábigo en lenguaje castellano por que los hombres lo 
entendiesen mejor y se supiesen de él más aprovechar. 

Y ayudole en este trasladamiento Garci Pérez, un su clérigo que era otrosí mu-
cho entendido en este saber de astronomía. Y fue acabado de trasladar el segundo 
año que el noble rey don Ferrando, su padre, ganó la ciudad de Sevilla. 

Y este libro es muy noble y muy preciado. Y quien de él se quisiere aprovechar 
conviene que pare mientes en tres cosas. La primera, que sea sabidor de astronomía, 
por que sepa conocer las estrellas, en cuál estado están, y en cual sazón viene mayor 
virtud a las piedras de ellas, según la virtud que reciben de Dios. La segunda cosa 
es que sepan conocer las piedras y las colores, y las facciones de ellas; y otrosí que 
sepan ciertamente los lugares señalados donde se crían o se hallan, y extremar la 
contrahecha de la natural, y departir otrosí las que naturalmente se semejan en 
uno, conociéndolas por peso y por dureza, y por las otras señales por que se pueden 
conocer a hombre que fuere entendido en este saber. La tercera cosa es que sea sa-
bidor del arte de física, que yace mucho de ella encerrada en la virtud de las piedras, 
según en este libro se muestra. Y que sepa de ellas obrar así como en el manda. Y 
que sea de buen seso por que se sepa ayudar de las cosas que hacen pro, y se guarde 
de las que tienen daño. Y obrando de esta guisa llegará a lo que quisiere hacer por 
ellas, y verá cosas maravillosas de la su virtud, que recibe de Dios, porque hará a 
loar y bendecir el su nombre que sea venido por siempre jamás, amén. 
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DEL SIGNO DE ARIES 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MAGNITAD EN CALDEO Y EN ARÁBIGO, Y EN 
LATÍN MAGNETES, Y EN LENGUAJE CASTELLANO IMÁN 

El signo primero es el de Aries, que quiere tanto decir como figura de carnero. Y 
es casa de Marte, y exaltación del sol. Y según la complexión que él muestra en 
todas sus obras es caliente y seco. 

Y la piedra que es en el primer grado de él llámanle magnitad en caldeo y en 
arábigo, y en latín magnetes, y en lenguaje castellano imán. Y esta piedra es negra 
en su color, pero tira un poco a bermejura. Y hay algunas en que parece color cár-
dena como de azul, y éstas son las mejores. Y como quiere que la mina de estas 
piedras es hallada en muchas partes, la mejor de todas es la de tierra de India que 
hallan cabo la mar. Esta piedra ha naturalmente virtud en sí de tirar el hierro con 
muy gran fuerza. Y porque semeja gran maravilla a los que no saben la natura de 
las propiedades de las cosas, que esta piedra, que es caliente y seca, pueda tirar el 
hierro que es frío y seco, decimos que no se deben maravillar por ello; casi bien parar 
en mientes a los dichos de los sabios, hallarán que todas las cosas que tiran unas a 
otras, lo hacen en dos maneras; o por semejante o por el contrario. Y de esto mos-
traron los sabios muchas razones que no conviene que sean puestas en este libro, ca 
asaz abunda lo que se aquí dice para todo hombre entendido, ca por la propiedad de 
esta piedra pueden conocer todas las otras. Y el tirar que ésta hace es según la cuan-
tía de ella a la del hierro que tira; así que en tierra de India, en el monte donde las 
hallan, que es cerca de la mar, a las naves que cabo de ella pasan, tira todos los cla-
vos de ellas por fuera de la parte donde está la peña, así que los hace ir como saetas; 
y si están bien reblados que no los puede extender y sacar, hace ir las naves contra 
sí tan de recio que se pecían en las peñas y perecen. Y es gran maravilla que el hie-
rro, que vence todos los otros metales por fortaleza que ha en sí, véncelo esta piedra 
por su propiedad y hácelo venir contra sí obediente. Y por esto se muestra que este 
tirar es más por fuerza de contrariedad que de semejante. Y tan gran es la virtud 
que recibe de esta piedra el hierro que se llega a ella, si es bien fina, que tira otros 
hierros más pequeños que sí, de guisa que se apegan a él bien como a la piedra. Y de 
esta manera puede tirar muchos hierros, apegándose unos a otros hasta tamaña 
cantidad cuanto pueda sufrir. Y esta virtud es tan probada y tan manifiesta que sin 
lo que ve hombre por los ojos, teniendo la piedra en la una mano y el hierro en la 
otra siente en cómo se va pegar en ella, y el un hierro en el otro. 

Y si hombre quisiere que esta piedra pierda su virtud, métala en agua de ajos o 
de cebollas, de guisa que esté cubierta toda tres días y tres noches, y la perderá. Y 
si quisiere que la cobre, métala otros tres días y tres noches en sangre de cabrón; que 
esté otrosí toda cubierta, y la cobrará, mudando la sangre cada día. 

Y en esta piedra ha otrosí otra gran maravilla; que si la meten en un terrazo, en 
horno que sea de fuerte fuego, y esto hicieren cuatro vegadas, cambiándole cada vez 
aquel terrazo por otro nuevo, y desde que fuere quemada y la sacaren del horno, y la 
pusieren cabo de ella un poco de azufre, y rociaren la piedra con agua, saldrá de ella 
fuego tan fuerte que quemará muy lueñe a toda cosa que alcance que pueda quemar. 
Y esto hace porque ella es caliente y seca; y cuando la queman, enciérrase en ella la 
virtud del fuego y encúbrese; y por ende huye del agua que es el contrario de ella, fría 
y húmeda, y ayúntase con la azufre, que es a su semejante caliente y seca. Y de esta 
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guisa, huyendo muy de recio de su contrario, que es más fuerte que sí, y juntándose 
con gran fuerza a su semejante, quema muy de lueñe, así como es dicho de suyo. 

Y si quisiere hombre que pierda esta quemazón, eche sobre ella olio, de cual 
natura quiere, y la perderá. 

Y esta piedra ha virtud en sí que, aquel que la trajere consigo, si fuere hombre 
flaco de corazón, dar la esfuerzo, y si fuere esforzado, esforzarla más. Y en el arte de 
física es muy provechosa, ca si a algún hombre dieren a beber limadura de hierro, o 
alguna otra manera de tósigo en que haya hierro mezclado, o fuere herido con hie-
rro emponzoñado, moliendo de esta piedra, y haciendo la polvos, y mezclándola con 
cual olio quisiere, y dándola a beber al que lo es entosigado, saldrá el tosco por par-
te de yuso, y sanará luego. Eso mismo hará si la pusieren molida sobre la llaga del 
que fuere entosigado. 

Y el que quisiere saber con cuales estrellas a esta piedra su atamiento, y de que 
recibe la fuerza y la virtud, sepa que son aquellas tres que están en paz y siguen al 
nudo del filo de la figura de Piscis, y la una de ellas es en cabo de la cola de un pez. 
Y la propiedad que ellas han de tirar el hierro es por la virtud que reciben de estas 
estrellas. Y cuando la mediana de ellas sube en el horizonte, de parte de Oriente, 
hará mayor fuerza, y más virtud en todas estas obras que hemos dichas. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ZURUDICA 

Del segundo grado del signo de Aries es la piedra a que dicen zurudica, que quie-
re decir «deshacedor del hígado». Y esta piedra es cárdena en su color, así que seme-
ja al zafiro en la cardenor, más no en la luz, ca a ésta no traspasa el viso como al 
zafiro hace, ca la su color es mucho espesa y turbia. Pero hay algunas en que hallan 
grano blanco como gotas, y éstas son las mejores. 

Y hállanlas en Tierra de Promisión, en la ribera de un río que dicen Alberich, 
que corre entre dos montes, lueñe de poblado. 

Esta piedra, de su natura es caliente y seca. Y su propiedad es que el que la trae 
consigo a gran miedo sin razón, a menos de ver por qué. Y según natura de física, 
para obrar mal ha tal virtud, que cuando la pulen o la muelen, y de aquellas puli-
duras o moleduras dieren a alguno a beber cantidad sabida, le deshará todo el híga-
do, saliendo sangre por de yuso, así que nunca le quedará hasta que muera. Y si 
hígado de algún animal pusieren en un bacín, y la piedra con él, la deshará todo y 
la tornará en sangre corriente. 

Y la estrella mediana de las tres que son en la cinta de la mujer cadenada, ha 
poder sobre esta piedra y de ella recibe su fuerza y su propiedad. Y cuando esta es-
trella fuere en el ascendente hará esta piedra mayor fuera, y mostrará más manifies-
tamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN GAGATIZ EN CALDEO Y EN LATÍN GAGATES 

Del tercer grado del signo de Aries es la piedra a que dicen gagatiz en caldeo, y 
en latín gagates. Este nombre a ella de un río en que la hallan a que dicen Gaga; y 
le dice en otrosí río de infierno, y corre cabo la casa del Templo. A esta piedra no 
pasa el viso, ca es de color de greda turbia. Y hállanla otrosí en España, en unos 
montes que son cerca de Zaragoza, en un lugar que dicen Diche, y otrosí en el mon-
te que es cabo Granada a que llaman Soler, en unas cuevas que y ha. Pero también 
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las de Zaragoza, como las de Granada, son pocas, y no son tan buenas como las que 
hallan en el río de Gaga. 

Esta piedra es de su natura caliente y seca. Y ha tal propiedad que, cuando la 
pulen, y dan lo que de ella sale a beber a algún hombre a que huela mal el cuerpo, 
por razón de sudor, tólleselo, y hace que huela bien. Y aun sin ésta, a otra propie-
dad, que si la ciñeren sobre el vientre a hombre que haya en los intestinos gusanos 
a que llaman simiente de calabazas, hácelos todos morir y echarlos por de yuso. Y 
la estrella que es sobre la muñeca del brazo diestro de la «señora que está en la silla 
asentada», ha poder sobre esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuan-
do ella fuere en el ascendente hará esta piedra mayor fuerza y mayor virtud, y mos-
trará más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MILIZTIZ 

Del cuarto grado del signo de Aries es la piedra a que dicen miliztiz, que quiere 
decir tanto en caldeo como «madurador de postemas».

Ésta es de color cárdena, que semeja de azul; y quebrántase aína, y muélese 
entre los dedos. Esta piedra es hallada en el monte que cerca la Casa del Templo, en 
unos lugares que ha y que semejan cuevas, y quien entra dentro siente cuerno ca-
lentura de baño y como olor de humo. Y hay de estas piedras grandes y pequeñas, 
y las que han en sí blanco mezclado con el cárdeno son mejores. Y cuando esta pie-
dra pulen, hácese clara y lucía así como las otras piedras. Y ha tal propiedad que 
tira los fustes de la cicuta, así como el imán tira al hierro. 

Y en razón de física hace gran pro, ca el quien la moliere y la amasare con algún 
licor, y la pusiere sobre la postema, hácela madurar luego. Y si la colgare sobre ella 
hace eso mismo. Y quien quisiere de ella mal obrar, y la diere a beber a algún peso 
de seis dracmas, morirá saliendo benigno de él por de yuso; más si bebiere menos de 
esta cuantía, escapará. Y al que entendieren que la ha bebido, y dieren a beber cual 
olio quiere, no hará mal y guarirá muy bien. 

Esta piedra es de su natura caliente y seca. Y la virtud y la fuerza que ha es de 
la estrella meridional de las tres que son sobre el cinto de la mujer cadenada que 
nunca conoció mando. Y cuando es en medio cielo, muestra más su obra. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CENTIZ 

Del quinto grado del signo de Aries es la piedra a que dicen centiz. Y es hallada 
en tierra de India, en una isla por donde corre un río que ha así nombre; y hállanla 
en las riberas de aquella agua. Y es de color tan verde que tira ya cuanto contra 
negro. 

Esta piedra es muy fuerte, y pesan ciento y veinte dracmas. Y cuando la lim-
pian, puliéndola, cátanse los hombres en ella así como en espejo de alinde. Y es 
otrosí es de su natura caliente y seca. 

Y ha en sí tal propiedad que, si la tuviere la mujer colgada sobre sí, o engastada 
en sortija, cuando yaciere el varón con ella, nunca se empreñará sino de maslo. Eso 
mismo hará cualquier animal sobre que la colgaren. 

Y esta virtud recibe de la estrella que es en el retornamiento del río, la que tañe 
en los pechos de Caytoz. Y cuando es esta estrella en medio del cielo, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 
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DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MOVEDOR 

Del sexto grado del signo de Aries es la piedra que es dicha movedor. Y ha este 
nombre porque, cuando la pulen, y toman lo que sale de ella, y lo dan a beber a 
mujer que sea preñada, morirá luego la criatura, y la echará de sí muerta o viva, de 
cual guisa quiere que esté. Y eso mismo hace si la tuviere colgada. Otro tal hará a 
toda animal que de ella beba o se la cuelguen de suso. Esta virtud es mala para las 
mujeres que tienen los hijos vivos en los vientres y no los querrían perder, y buena 
para las que los tienen muertos y no los pueden echar, o son tan flacas que no pue-
den parir. 

Y el color de esta piedra es mezclada de verde con bermejo, pero la verdura de 
ella es tan flaca que tira a amarillo, y otrosí la bermejura es tan poca que semeja al 
agua de la carne cuando la echan en sal. 

Y la estrella que sigue a la que es en el retornamiento del río ha poder sobre esta 
piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en el ascendente, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN GOLIZTIZ 

Del séptimo grado del signo de Aries es la piedra que dicen goliztiz. Y este nom-
bre ha de un río, que es así llamado, en que la hallan, en las riberas de la mar de 
India. Y porque no es hallada en otro lugar sino allí, por eso no lo ha otro nombre 
sino según el río. 

De natura es caliente y seca, y de color parda mezclada con amarillo, pero la 
amarillor es más que la pardura. Su propiedad es que si pusieren de ella pesante de 
diez dracmas, tira de cobre o alambre, pesante de media, así como el imán tira al 
hierro; y según esta cuantía, tira más o menos. Y aún ha otra virtud; que si tomaren 
de ella peso de media dracma, y la echaren sobre diez de plata fundida, la tornará 
de color amarilla, y si esto hicieren tres veces o cuatro, tornará de color amarillo, y 
si esto hicieren tres veces o cuatro, tornará de color de puro oro y sufrirá fundición 
de fuego por siempre jamás, pero no es oro natural; y esto hace porque ha en ella 
natura de azufre bermejo. 

Y en el arte de física ha esta virtud; que si tomaren de ella peso de dos granos de 
hordio, y la molieren, y la mezclaren con agua dulce, y la metieren en las narices del 
que nace con la enfermedad a que llaman demonio, sanará de la primera vez, o al 
más tarde a la segunda. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el cuerno del signo de Aries, y la otra 
que es en el pescuezo de esta figura han poder sobre esta piedra y de ellas recibe su 
virtud. Y cuando estas estrellas fueren en el ascendente, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN TELLIMINUZ 

Del ochavo grado del signo de Aries es la piedra a que dicen telliminuz. Esta 
piedra es de su natura caliente y seca, y la su sequedad es en el cuarto grado. Negra 
es de color, y parece en ella ya cuanto de lo bermejura, así que semeja a los granos 
de la pimienta. Es fuerte y muy dura, así que no se puede quebrantar con ninguna 
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cosa, sino con el latón amarillo que es tinto con la atutía de Alejandría. Y esto la 
quebranta de esta guisa; que cuando el latón llega a la piedra, quiebra ella luego.

Ésta es hallada en tierra de los negros, en ribera de un río que pasa por aquellos 
lugares donde estas piedras son; y hállanlas de departidas colores y facciones, más 
hállanla siempre en forma redonda y llana, hecha como tortilla, y de ellas grandes, 
y de ellas pequeñas. Y la virtud de ella presta mucho en el arte de física, casi la po-
nen sobre herida o sobre llaga sana muy aína, sin hacerse en ella benigno ni poste-
ma. Y si la cuelgan sobre ella, hace eso mismo. 

Y la estrella que es sobre la cabeza de la figura de la mujer que está asentada en 
la silla, y la otra que está en el recodadero de esa misma figura, y llámanle la Palma 
Tinta, han poder sobre esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando 
a más fueren en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MILITITAZ 

Del noveno grado del signo de Aries es la piedra a que dicen milititaz. Ésta es de 
su natura caliente y seca. Y hállanla en las islas de una tierra que ha nombre Cin, 
en un lugar por donde corre un río que dicen Río de la Miel. Esta piedra es liviana 
de peso y muy porosa, y nunca la hallan sino en figura cuadrada. Bermeja es de 
color, más no mucho, ca tira una gran partida a color amarillo, y de ellas ya que las 
hallan todas amarillas. Y su propiedad es tal que si la pulen con alguna cosa, sale de 
ella sabor dulce como miel. 

Y en el arte de física hace esto gran pro, casi lo dieren a beber a hombre que 
haya tos, u otra dolencia en los pechos, al muy gran pro y sana luego. Y si la colga-
ren sobre aquel lugar donde fuere la dolencia hará eso mismo, pero no tan aína. 

Y la estrella delantera de las tres siguientes que son en la figura del río ha poder 
sobre esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando esta estrella fuere 
en medio del cielo mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HUYE DE LA LECHE 

Del deceno grado del signo de Aries es la «piedra que huye de la leche». Ésta es 
caliente y seca de su natura. Y es negra de color y porosa, de guisa que recibe por 
ende gran liviandad. Y es en tiento áspera y ligera de quebrantar. Y hállanla en la 
ribera de un río que ha nombre de Isia, que es en tierra de Egipto. 

Y su propiedad es tal, que si la ponen cerca leche de cual animal quiere, salta la 
piedra y huye muy de recio de ella, así que por ninguna manera no se quiere con ella 
juntar; y esto es por la enemistad que a con ella según su natura. 

Y ésta es en el arte de física muy buena, casi la molieren, y la destemplaren con 
el vinagre, y untaren con ella cualquier de las morfeas o alba, o negra, sánala luego. 

Y la estrella que es en la rodilla diestra de la mujer cadenada ha poder y señorío 
sobre esta piedra, y delta recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en el as-
cendente mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ALJÓFAR 

Del onceno grado del signo de Aries es la piedra a que llaman aljófar. Ésta es de 
su natura caliente y seca. Y hállanla en muchas partes, que son en la gran mar que 
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cerca el mundo en derredor, en unas conchas muy grandes en que se crían ellas de 
esta guisa; que, cuando vienen los vientos de Septentrión ábrense y cogen aquella 
humedad que aducen. Y, con aquellas gotas de rocío que en ellas caen, ciérranse y 
van de noche al fondo del agua; y, cuando viene el día, salen y páranse contra sol, y 
ábrense y cogen gran pieza de la calentura de él, después desciéndense al fondo; y 
eso mismo hacen a la tarde, cuando se pone el sol. Y desde que entienden que aque-
lla agua es cuajada alívianse, así que las ondas de la mar las empujan tan fuerte que 
las echan a la orilla. Y cuando se encogen, tíranlas consigo, y cuando se extienden 
envíanlas hacia fuera. Y trayéndolas de esta guisa, hácense redondas y hermosas, y 
lucias. Y cuando mayores son, y más blancas, y más claras, tanto valen más. 

A esta piedra, maguer es muy blanca, no la pasa el viso porque es la blancor de 
ella espesa, pero es muy lucia de so, bien como si fuese pulida. Y las que de ellas 
salen de mala color o turbias, o de mala facción, que no son bien redondas o llanas, 
no es sino por yerro de la crianza de las conchas, que no reciben el aire o la calentu-
ra del sol tanto como deben, ni en aquella sazón que conviene, ni se dejan traer a las 
ondas de la mar por que se hagan redondas. 

Esta piedra es muy noble y muy preciada de los hombres. Y ha en ella gran 
virtud, ca la aman todos los que la ven por la forma y por la hermosura que ha de 
sibse, y que no ha mester ayuda de obrador. Y précianla mucho los grandes señores 
ca ella es contada en una de las nobles. 

Y en el arte de física es muy buena, ca presta mucho a la tremor del corazón y a 
los que son tristes o medrosos, y a toda enfermedad que venga por melancolía, ca 
ella limpia la sangre del corazón y esclarécela, y tolle la turbiedad toda de ella; y por 
eso hace pro a estas cosas que son dichas. Y por ende, los físicos métenlas en sus 
medicinas y en los electuarios con que sanan estas enfermedades, y dándoselas a 
comer. Y otrosí hacen polvos de ellas, que ponen en los ojos porque esclarece mucho 
el viso, esforzando los nervios, y tollendo los vahos, y enjugando la humedad que 
desciende a ellos. Y si esta piedra desataren de manera que se torne agua, y untaren 
con ella la m, la sanará de la primera vez. Eso mismo hará metiéndola en las narices 
del que a dolor en la cabeza por movimiento de los nervios de los ojos. Y el que esta 
piedra quisiere desatar, muélala mucho, y de sí amásela con el agua del amargo de 
la cidra, y póngala en vaso de tierra vidriado, y cúbrala con aquella agua, y cuél-
guelo sobre otro vaso de vinagre muy fuerte, y cierre las bocas de los vasos muy 
bien, y sotiérrelos en estiércol húmedo, y déjelos estar así hasta catorce días, y a 
cabo de aquel plazo hallará aquella piedra tornada en agua. 

Y la estrella que es a parte de mediodía del triángulo que es en el retornamiento 
tercero de la figura del Dragón, y la otra que es en los pechos de la que está asenta-
da en la silla, éstas han poder sobre esta piedra, y de ellas recibe la virtud. Y cuando 
estas ambas fueren en medio del cielo, mostrará esta piedra más manifiestamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ANETATIZ 

Del doceno grado del signo de Aries es la piedra a que dicen anetatiz, que quiere 
decir «piedra sanguina». De su natura es caliente y seca. Y es de color lo bermeja y 
oscura que tira contra sanguino. Y es espesa, que no la pasa el viso, y fuerte, y muy 
pesada. Y cuando la pulen, lo que sale de ella semeja sangre, en color y en todas sus 
cualidades. 
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Y su virtud es tal, que si la cuelgan sobre las pastemos que salen a fuera, deshá-
celas en un día, y mayormente si las untan con la pulidura que de ella sale. Y si 
echaren de esto que semeja sangre en los ojos que han lágrimas, védalas. Y presta a 
todas las enfermedades de los ojos que son por humedad, y esto es por la gran calen-
tura y sequedad que ha en ella. Y hace aun más; que aquel que la cata cada día en 
la mañana, cuando se levanta, es seguro de no haber postema en los ojos. 

Y las dos estrellas, que es la una contra Septentrión, y la otra contra mediodía, 
que son sobre la boca del signo de Aries, han poder sobre esta piedra y de ellas reci-
be su virtud. Y cuando éstas fueren en el ascendente o en medio cielo, entonces 
mostrará esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BERUTH 

Del treceno grado del signo de Aries es la piedra a que dicen beruth; y ha otro 
nombre, que le llaman acin porque la hallan en un monte que ha en tierra de Egip-
to a que dicen de esta guisa. Y los egipcianos llámanle la «nieve de Azuz» y esto es 
porque ha color blanca; pero ha en ella ya cuantas venas amarillos. 

Piedra es muy liviana y ligera de quebrantar, porque se quebranta muy de rafez 
con que quiere. Y hallan sobre ella una color que semeja al polvo que está sobre las 
paredes del molino. Y esto recibe ella de la natura del rocío de aquella mar, cerca 
donde las hallan. De su natura es caliente y seca. Y cuando la quieren probar si es 
buena, ponen de ella sobre la lengua y sienten como que muerde por la agudeza que 
ha en ella. 

Y ha tal virtud que, cuando la muelen, y ponen el polvo de ella sobre las poste-
mas, hácelas abrir en un día. Y si los pusieren sobre llaga en que haya carne podri-
da, tóllela de esa guisa misma. Y hace aún otra cosa muy fuerte; que si la trajere 
consigo hombre muy grueso, enmagrecerla aína sin daño que haga. Y por ende es 
buena para los hombres además gruesos que quieren enmagrecer aína y sin trabajo. 

Y la estrella mediana de las tres que son en la boca de Caytoz, y es aquella que 
está en medio, y la otra septentrional de las que son sobre el ojo, y la sobreceja de 
esa misma figura, aquella que parece que está sobre los cabellos, estas ambas han 
poder sobre esta piedra y de ellas recibe su virtud. Y cuando fueren en ascendente, 
mostrará esta piedra más su virtud. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN PIEDRA DE CINC 

Del catorceno grado del signo de Aries es la piedra a que dicen «piedra de cinc» 
porque la hallan en aquella tierra que ha así nombre. Y la gente de aquel lugar dí-
cenle ratiz, que quiere decir tanto como «hueca» de dentro. De su natura es caliente 
y seca, y de color parda con venas negras. Y es fuerte y dura de quebrantar, y cuan-
do la quebrantan, hállanla vacía de dentro. 

Y ha tal virtud que si la cuelgan al cuello de aquel que hubiere la postema a que 
llaman esquinancia, sana luego; y si la molieren y se la dieren a beber, hará eso mis-
mo. Y demás a otra propiedad mucho extraña, ca huyen las moscas del lugar donde 
ella está; y por ende los de aquella tierra hacen vasos y escudillas de ella, en que 
tienen sus comeres. Y aun sin esto hace otra cosa, que si la ponen en olio de olivas, 
deshácese luego e incorpórase con él. 
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Y la estrella que se abaja contra la parte de Septentrión, y es en la cinta de la 
dueña que está asentada sobre la silla, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su 
virtud. Y cuando esta estrella fuere en ascendente, mostrará esta piedra más mani-
fiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA EL ORO 

Del quinceno grado del signo de Aries es la «piedra que tira el oro». Y es de su 
natura caliente y seca, y de color amarillo que tira ya cuanto a parda; y cuando el 
hombre toma en la mano, siéntela lezne y como blanda. 

Esta tira el oro y hácele que él obedezca, bien como el imán tira al hierro. Y si 
limaren el oro, y mezclaren las limaduras de él con tierra o con otra cosa, y tangiere 
la piedra a ello, apartará el oro de las otras cosas con que estuviere mezclado, y 
apegarse todo a ella. Y de esta piedra usan mucho los orebces, o aquellos que quie-
ren el oro apurar. Y si la queman así como la que dijimos que tira el hierro, hará 
mayor poder de quemar que ella. Y aún ha esta piedra otra virtud que da muy gran 
alegría al corazón, así que el que la cata de mañana andará alegre todo aquel día, si 
no le hicieren soberanía grande por que entristezca. 

Y la estrella mediana de las tres que son en el espacio del retornamiento del río 
ha poder sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando esta estrella fuere en 
el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE CHUPA LA SANGRE 

Del deciseseno grado del signo de Aries es la «piedra que chupa la sangre». Ésta 
es de su natura caliente y seca. Y hállanla en algunos lugares, en las partes de Orien-
te. Su color es verde y ha en ella una mancha bermeja, y quien la toma en la mano, 
hállala áspera y fulana porque es porosa. De facción es, de la una parte llana y de la 
otra redonda, en figura de media espera. 

Su propiedad es tal, que si rompen el cuero a cual animal quiere y la ponen allí, 
tira la sangre por muy gran fuerza. Y esto hace en el cuerpo vivo, más no estando 
la sangre apartadamente. Y quien quisiere saber la cantidad de la sangre que tira, 
débela pesar cuando la hubiere tirada, y después métala en agua caliente, y saldrá 
de ella toda aquella que ha tirado, y ficará como antes era; y pésela entonces otra 
vez, y sabrá la cuantidad de la sangre que tiró. 

Y la estrella que se abaja a la parte de mediodía, que está en el pie diestro de la 
mujer cadenada, ha poder sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando ella 
es en el ascendente muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR CUANDO SUBE MARTE 

Del deciseteno grado del signo de Aries es la «piedra que parece en la mar cuan-
do sube la planeta que dicen Marte», y escóndese cuando se ella pone. Ésta es de su 
natura caliente y seca. Y es hallada en la mar, cabo de Occidente. Su color es ber-
meja y clara a manera de fuego, y siempre la hallan en figura redonda, y no de otra 
guisa. Y cuando Marte parece sobre Tierra, sale esta piedra sobre la mar, y nada 
sobre las ondas; y cuando se pone, desciéndese y va al fondo del agua; y siempre 
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anda de esta guisa, subiendo y descendiendo. Y nunca esta piedra pueden tomar 
sino cuando Marte es sobre Tierra. 

Y ha en ella un lucimiento que parece como relámpago o brasa de fuego ardien-
te, y la que es buena de ellas da lumbre de noche como candela. Y este lucimiento 
ha cuando Marte es sobre Tierra, y cuando se pone, entúrbiase luego como otras 
piedras, y oscurece. Ésta es de las grandes maravillas que parece por la propiedad 
que han las planetas sobre las piedras y las minas, por la virtud que Dios puso en 
ellas. Y por ende, ha tal propiedad esta piedra que el que la trae, obedécenle los 
leones así que los puede tomar a manos y no harán mal, porque el león, cuando la 
ve, pierde toda la fuerza y no ha en sí poder. 

Y la estrella que es en medio de las tres que son en el fondón del triángulo, ha 
poder sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en medio del 
cielo, muestra esta piedra más su obra. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA EL VIDRIO 

Del deciocheno grado del signo de Aries es la «piedra que tira el vidrio». Ésta es 
de su natura caliente y seca; de color es parda, y ha en ella venas negras. Y es pesa-
da y de tiento áspera, y hácense en ella unas hendiduras. Y esta piedra no es hallada 
en otro lugar sino en un monte que es en Cecilia, a que llaman Vulcán, que arde 
siempre. Y es tal su propiedad que no la puede fuego que mar por yacer siempre en 
él, ni puede nunca mudar su color. 

Y aún ha otra propiedad, que el vidrio la obedece, y tíralo así como el imán tira el 
hierro, y el tirar que hace es de la cuantía de sí misma, y por ende es contada entre las 
piedras tiradores. Y si la llegan cerca alguna obra que sea de vidrio, vasos u otra cosa, 
quiebran luego. Y si la paran a la boca del horno en que este vidrio hácelo saltar fue-
ra, quiere sea caliente o frío. Y esta virtud hace ella según la grandeza, o el peso que 
ha. Y otrosí a otra propiedad, que el que la trae consigo es seguro de no haber gota a 
los pies ni en las coyunturas; y esto es porque esfuerza aquellos lugares o la gota pue-
de venir. Y si ante la gota viniere, maguer que no se la pueda toller del todo, mejora 
mucho en la enfermedad, y si la trajere luengo tiempo, puede sanar de ella. 

Y la estrella que es en la postrimería del espinazo del signo de Aries, y la otra 
que es en el pie diestro de la mujer cadenada, han poder sobre esta piedra y de ellas 
recibe su virtud. Y cuando estas ambas fueren en medio cielo, mostrará esta piedra 
más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ANNORA 

Del decinoveno grado del signo de Aries es la piedra a que llaman annora, que 
quiere tanto decir, en caldeo, como «piedra caliza» en este lenguaje, porque lo ésta es 
aquélla de que hacen la cal. De su natura es caliente y seca, y hállanla en los más lu-
gares de la tierra, ca en todas las fuertes labores que los hombres han de hacer, se 
ayudan mucho de ella porque junta muy fuerte las piedras unas con otras, y cierra los 
lugares horadados, de guisa que no puede salir por y el agua, y por ende adoban los 
hombres con ésta caños y cierran las naves, y pónenla en toda otra cosa que quieren 
que el agua no sume. Y esta piedra, cuando la queman, enciérrase el fuego en ella 
hasta que él echan y agua de suso, y entonces demuestra la calentura que tiene en sí 
encerrada, porque sale de ella vaho como de humo. Y si ponen de cerca y azufre, sale 
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de ella fuego que quema, pero no tanto como las otras piedras quemadores de que 
nombramos de algunas, y nombraremos adelante, en el lugar donde conviniere. Y 
esta piedra, cuando la vuelven con el azarnech, y untan con ella los cabellos de cual 
animal quiere, ráelos todos en poca de hora. Y si mucho y la dejan estar, desuella el 
cuero. Y es así como gran tósigo, ca si estas piedras ambas molieren y destemplaren 
en uno, como conviene, y dieren el agua de ellas a beber a alguno, horada la vejiga y 
hace llagas en los intestinos, y daña el hígado de gran dañamiento. Pero en esta piedra 
que es dicha hay gran provecho, ca si la molieren con olio, haciendo de ella ungüento, 
y untaren con él las grandes llagas y anchas, júntanse aína y sanan muy bien. 

Y la estrella que es sobre el tobillo del postrimero pie del signo de Aries ha fuer-
za y señorío sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella 
fuere en medio del cielo mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN YZF 

Del veinteno grado del signo de Aries es la piedra a que dicen yzf, y es ha que 
nos llamamos jaspe. Esta piedra es de su natura caliente y seca. Y es otrosí de mu-
chas guisas, pero las mejores son cinco. La primera de éstas es de color de prasma 
verde, que cuidan algunos hombres que es esmeralda, no fina, porque no ha el color 
tan claro como ella. Y en esto yerran en su cuidar, ca esta piedra su natura ha por 
sipse que no tañe nada a la esmeralda, y eso mismo es del jaspe verde, que semeja a 
la prasma y no es por eso de su natura ni de su complexión ni ha las propiedades que 
ella, según se mostrará adelante en este libro. 

La segunda manera de jaspe es que ha color de vino espeso, pero es clara que la 
pasa el viso. La tercera manera es el que ha color de aire. La cuarta ha color de humo, 
y ésta es la más útil de todas. Y la quinta es de muchas colores y espesas, pero ha en 
ella vías blancas y lucientes que las pasa el viso. Y de cada una diremos en su lugar 
que propiedad ha, o con cuales estrellas a su atamiento, donde recibe la virtud. 

Mas primeramente queremos hablar de la propiedad que ha en sí este jaspe de 
cual manera quiere que sea. Y decimos que las más de estas son claras de color que 
pasa el viso. Y las otras que son turbias, son lucias, de guisa que todas parecen bien 
a los que las ven. Y los mejores de estos jaspes hallan en una isla que dicen Saran-
din, en la ribera de un río que corre por aquella tierra donde son halladas otras 
piedras de muchas naturas y muy nobles de que hablaremos adelante en este libro. 
Mas en este lugar queremos decir de este jaspe, y señaladamente del que es verde de 
color pero ya cuanto oscuro. Y siempre lo hallan en forma luenga más que ancha ni 
redonda. Y su virtud es tal que el que trae colgado al pescuezo, presta a las enfer-
medades del tragadero, ca por su natura tolle los dolores de estos lugares, y sánalos 
aína. Y aún ha otra propiedad, que si la hombre cata cada día, en la mañana, es-
fuerza el viso y conhorta el espíritu del que la trae, y dale alegría. 

Y la estrella que es sobre el anca postrimera del signo de Aries ha poder y seño-
río sobre esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando esta estrella 
fuere en el ascendente muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CUMINON 

Del veintiún grado del signo de Aries es la piedra a que llaman cumynon, de que 
ya mentamos en este libro que es la segunda manera de jaspes. Y ésta es de color de 
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vino blanco que tira a amarillo, y esta amarillor es mezclada ya cuanto con berme-
jo. Y hállanla en la ribera de la isla de Sarandin. Y la figura de ella es redonda, más 
no mucho. Y es hermosa y muy clara, y pásala el viso. Y es más preciada esta ma-
nera de jaspes que las otras de que hablamos. Y ha tal virtud que el que la trae 
consigo guarda de aquella enfermedad a que llaman «caduca». Y otrosí es buena 
para aquellas enfermedades que vienen por melancolía, ca las tolle esforzando el 
corazón y alegrando. Y hace otra cosa, que si la muelen, y la dan a beber al que a 
los intestinos llagados, sana mucho aína. Y por ende los físicos la meten en los elec-
tuarios y en otras medicinas por esforzar el corazón y toller las enfermedades me-
lancólicas. 

Y la estrella que es sobre las rodillas de la mujer que está asentada en la silla ha 
poder sobre esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en 
el ascendente parecerán las obras de esta piedra más manifiestamente. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ASTAMUZ 

De los XXII grados del signo de Aries es la piedra que dicen astarnuz, que quie-
re decir tanto como «semejante de estrella». Y es la tercera manera de jaspes lo que 
dijimos, en que ha vías blancas que traslucen. Y porque estas vías relucen siempre 
a manera de estrella, por eso le pusieron así nombre. Y hállanla en este río que ya 
dijimos, donde hallan estos jaspes. Y es más noble que ninguno de ellos. Y précian-
le más los hombres porque es más luciente y mejor que todos los otros. Y es de tal 
natura que cuando la meten en el fuego, cuanto más y está, tanto más puja su luz y 
más hermosa, y ca el fuego no la daña, ante la apura y acrecienta más su lumbre, 
según hacen las otras piedras que esclarecen por el fuego. Ende ha mester que, 
quien de esto quisiere obrar, sepa la maestría de hacer el fuego con que ha de adobar 
la piedra. Y esto es que cuando meten la piedra en el albor, que él cubran con otro 
desuso; y ciérrenle bien con lodo. Y hagan dos hornillos, el uno que le dé el fuego de 
yuso, y el otro desuso, de guisa que haya la calentura por igual. Y cuando quisieren 
catar si es la piedra adobada, descúbranla, y si vieren que no es aún tal cual debe, 
déjenla y estar. Y cuando fuere afincada no la saquen a deshora, más déjenla estar 
en el horno hasta que se resfríe ella por sí, ca la calentura de las piedras nobles, 
cuando es mucho encendida y la sacan aína al aire, tanto ama recibir en sí la frior 
del que se hiende y quiebra. Y cuando ella se resfría por sí misma, no hace esto. 

Y la virtud de esta piedra es, que el que la trae consigo esfuérzale el corazón y 
dale alegría, y hace al hombre hacer de ligeramente sus hechos. Y si colgaren esta 
piedra a hombre que ha dolor del vientre, o del hígado, tólleselo si la enfermedad es 
nueva, y si fuere vieja tiénele gran pro, ca no la deja más crecer. 

Y la estrella delantera de las dos que son en fondón del triángulo que se hace en 
el tercero retornamiento de la figura del Dragón, ha poder sobre esta piedra y de ella 
recibe su virtud. Y cuando es el ascendente muestra esta piedra más su obra. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BELYNIZ 

De los XXIII grados del signo de Aries es la piedra a que llaman belyniz. Ésta 
es la otra manera de jaspe que dijimos que ha color de aire claro y limpio cuanto en 
luz, ca éste es muy luciente como el aire, de guisa que pasa todo el viso. Mas color 
propio no ha ninguno, así como el aire, que no ha de sí mismo, más recibe toda otra 
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color a que se allega, y de esta guisa misma hace esta piedra, que cuando el aire es 
claro es ella clara, y cuando turbio, turbia. 

Y ésta es hallada en la ribera de aquel río donde los otros jaspes, de que hemos 
dicho, se hallan. Y ha tal virtud que tolle el dolor que se hace en la media cabeza, a 
que llaman en arábigo jaqueca y en latín migranea. Esto hace colgándola sobre 
aquella parte donde es el dolor. Y si la cuelgan otrosí sobre los mozos, cuando los 
crían, tiéneles muy gran pro en su crianza, ca se crían por ende mejor y más sanos, 
y demás háceles que no sean lloradores. 

Y la estrella que es mediana de las tres que son en el cuerpo de Caytoz, ha poder 
sobre esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en medio 
del cielo, será la obra de esta piedra más fuerte y de mayor virtud. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN GACIUZ 

De los XXIV grados del signo de Aries es la piedra que dicen gaciuz, que quiere 
de «humienta». Y ésta es la cuarta manera de jaspe de que hemos hablado, que ha 
color de humo así que semeja afumado. Y es el más vil de todos los otros jaspes que 
dijimos. Piedra es oscura que no ha claridad ninguna ni recibe pulimiento. Y há-
llanla en la ribera de aquel río donde son halladas las otras piedras sobredichas. De 
su natura es caliente y seca. Y ha tal virtud que si dieren del polvo de ella a beber, 
pesante de cuatro dracmas, al que ha dolor en el intestino a que llaman colón, sana 
luego. Y si se la ciñeren o se la colgaren sobre el vientre hará eso mismo, más no tan 
aína. Y de esta manera de jaspe hallan en la isla de Sarandin unas piedras pequeñas, 
y otras grandes, que hacen los hombres de ellas pilares o umbrales para puertas y 
lechos en que yacen. 

Y la estrella que es delantera de las tres que son contra el espinazo de la cola de 
Aries ha poder sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando ella fuere en el 
ascendente, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN AZUFARATIZ 

De los XXV grados del signo de Aries es la piedra a que dicen azufaratiz. Y son 
cuatro maneras de ella. A la primera llaman el yemení porque es hallada en tierra 
del Yemen. A la segunda dicen kabroci porque es hallada en la tierra a que dicen 
Kabrocen en arábigo, y en latín Chipre. A la tercera dicen lubi porque es hallada en 
la tierra a que dicen Lubia. Y a la cuarta dicen antoqui porque es hallada en la tie-
rra a que llaman Antoquía, que quiere decir en latín Antiochi. Y de cada una de 
estas cuatro piedras hablaremos en este libro, allí donde conviniere. Mas primera-
mente queremos decir de ésta a que dicen Yemení. 

De su natura es caliente y seca. Y es de color negra, y liviana de peso, y ha figu-
ra de agalla. Y no la hallan sino en la ribera del río de aquella tierra. Y es blanda, y 
ligera de quebrantar. Y cuando la quebrantan, hallan dentro otra piedra que es 
dura y fuerte de quebrantar. Y ha tal virtud que si molieren aquella piedra que 
hallan dentro, y la volvieren con la leche de la mujer, y mojaren en ella una poca de 
lana, y la pusieren en la natura de la mujer, cuando yaciere con ella el hombre, em-
preñarse de la primera vez. Y eso mismo hará cual animal quiere si la piedra fuere 
mezclada con la leche de la hembra que fuere de natura de él. 
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Y la estrella postrimera que es de las cuatro que siguen a las tres que son des-
pués de la tortura del río, ha poder sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y 
cuando es en medio del cielo, muestra esta piedra lo más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ABIETITYZ 

De los XXVI grados del signo de Aries es la piedra a que dicen abyetitiz, que 
quiere decir «buitreña». Y este nombre ha porque la trae la hembra del buitre a su 
nido por que para más de ligeramente sus hijos. Y es de su natura caliente y seca, y 
es la segunda manera que dijimos a que llaman cabroci. Y es hallada de figura de 
bellota, pero hay algunas de ellas que son ya cuanto más luengas. 

Blanda es y ligera de quebrantar, y liviana de peso, y tira ya cuanto ha blanco 
más no mucho. Y cuando la quebrantan, hallan dentro otra más dura que tira a 
amarillo un poco, y a las veces hallan dentro otrosí unas piedras menudas y amari-
llos que son ligeras de quebrantar como las otras. 

Y esta piedra ha tal virtud que cuando la meten en cuero de ciervo, y la atan a 
la mujer a la cosa siniestra, cuando está de parto, pare luego ligeramente y sin peli-
gro, y nacen los hijos sin ocasión si la natura no era antes en formarlos. 

Y la estrella que es mediana de las tres que son a la cola de Aries, ha poderío 
sobre esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en medio del 
cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE LUBI 

De los XXVII grados del signo de Aries es la piedra a que llaman lubi. De su 
natura es caliente en el comenzamiento del primer grado, y seca en el comenzamien-
to del segundo. Y es la tercera manera, que hemos dicho, a que llaman lubi. Y há-
llanla en tierra de Lubia, en una cueva que es en fondo de un monte a que dicen 
monte de Corcor. Y estas piedras son menudas y de color de arena. Livianas son y 
blandas de tiento, y ligeras de quebrantar. Y cuando las quebrantan hallan dentro 
otra piedra blanca y dura, y de quebrantar muy fuerte. 

Y quien tomare esta piedra y la moliere, y la supiere tornar en agua, puede ha-
cer de ella engrudo muy fuerte para juntar los cueros de muy fuerte juntamiento, 
de guisa que no parece por donde fueren juntados. Y por eso hacen en aquella tierra 
las buenas adargas que no las falsea hierro ni otra cosa. Y el engrudo de esta guisa 
hecho, es bueno para juntar las llagas antes que se haga y benigno ni postema nin-
guna, ca después no lo podría hacer. Y ha otra virtud esta piedra, que si la atan con 
hilo de seda bermeja al pescuezo, a mujer que sea preñada, de guisa que tanga al 
vientre, guarda la criatura hasta el tiempo del parimiento que no reciba mal, ni 
daño, si no fuere por fuerza. 

Y la estrella cárdena que es en cabo de la mano diestra de Perseo, el que lleva la 
cabeza de Algol, ha fuerza sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando es 
en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CERAQUIZ 

De los grados XXVIII del signo de Aries es la piedra a que llaman ceraquiz, y 
es la cuarta manera de esta piedra que dijimos a que dicen azufaratiz, y es ésta a la 
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que llaman antiochena. Y es de facción redonda, y muy blanca de color, y liviana de 
peso porque es muy porosa, ca ha en ella muchos horados sutiles que no parecen. 
Ligeramente quiebra, y cuando la quebrantan, hallan dentro otra piedra que tira a 
amarillo. De su natura es caliente y seca. 

Y ha tal virtud que veda el parto de esta guisa; que si la ataren en cuero de cor-
dero que sea degollado con cuchillo de acero fino, y la colgaren sobre la natura de la 
mujer, de estorbar la que no pueda parir en ninguna guisa, así que conviene que se 
la tollan al tiempo del parto; si no, por derecha fuerza hará la mujer de quebrar y 
morir. Y eso mismo hace en cualquier animal sobre que la pongan. 

Y la estrella que es sobre la pierna de la mujer que está en la silla, ha poder y 
señorío sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando es ella en el ascenden-
te, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA BERLIMAZ 

De los XXIX grados del signo de Aries es la piedra a que llaman berlimaz, que 
quiere decir tanto como «arredrador del sueño». Y es de su natura caliente y seca. 
Y hállanla en la parte de Occidente, en un monte que es cerca del lugar tenebroso, 
o es tiniebla lo más del año. Y es parda que tira a color de negro que semeja bazo. 
Esta piedra es dura y muy pesada, así que en su peso semeja al plomo. Y es fuerte 
que no se puede quebrantar sino con gran trabajo. 

Y su virtud es según el nombre que ha, ca si la colgaren al hombre de ella, peso 
de diez dracmas, nunca dormirá mientras la tuviere, tan bien de noche como de día, 
más el velar que el hombre hace por esta piedra, no se le torna a tan gran daño como 
lo que hace por sipse, forzando el mismo su natura, metiéndola a trabajo. Y el velar 
que esta piedra hace, es sabroso si no es mucho, además, de manera que la natura 
no lo pueda sufrir por ninguna guisa. Y este velar place tanto al que tiene la piedra, 
que, maguer se la tollan, ha muy gran tiempo no podrá dormir tan bien como antes 
hacía. 

Y aún ha otra virtud, que si de ella molieren cuanto un cuarto de dracma, y la 
metieren al gafo por las narices, sana de la primera vez si la gafedad no fuere tan 
fuerte que él haya tullido algún miembro, ca esto no se puede cobrar por la virtud 
de la piedra, más al que fica en el cuerpo que hace la gafedad, tóllelo, y no deja ir la 
enfermedad de allí adelante. 

Y la estrella segunda de las dos que son en uno después de la tortura del río, ha 
poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en el ascendente, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE ES ANNOXATIR 

De los treinta grados del signo de Aries es la piedra a que dicen en arábigo an-
noxatir, y en latín sal amoniaco. Esta piedra es de su natura caliente y seca en el fin 
del tercer grado. Y es una natura de sal que se parte en muchas maneras, así que 
hay de ellas de minas, y sacan las como pedrezuelas menudas y muy duras, y son 
muy saladas, de guisa que traban a la lengua muy fuerte cuando las ponen sobre 
ella. Otras de ellas hay en que hallan gotas negras, y en otras blancas, y otras de 
ellas que son pardas. Mas la mejor de todas es otra manera de blanca y clara que 
semeja cristal. Pero todas estas maneras sobredichas han una natura y una virtud, 
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y es ésta de tirar los cuerpos de fondo a cima, y lava los escondimientos de ellos que 
son de dentro y no los de fuera. Y con esta fuerza de tirar que hace, adelgaza los 
cuerpos con que se mezcla. Y por eso la meten los físicos en el alcohol que hacen 
para ojos, y otrosí en los polvos que hacen para limpiar los dientes. Y aún ha otra 
virtud, que si con la salmuera de ella rociaren la casa, no se allegara y culebra nin-
guna. Y hace más, que si hollaren del polvo de ella en la garganta de cual animal 
quiere que tenga sanguijuela, mátala luego y hácela echar. 

Y los que se trabajan de la obra mayor, suelven esta piedra y métenla en sus 
obras, y obran de ella de muchas guisas aquellos que saben la maestría. 

Y las dos estrellas que son en uno, la una lucia y la otra no, y son ambas en la 
cabeza de Algol, han poder sobre esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. 
Y cuando son en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DEL SIGNO DE TAURO 

PRÓLOGO 

Dichas son las treinta maneras de las piedras que se tienen con el signo de Aries, 
y mostrado hemos de cada una con cual estrella a su atamiento, y donde recibe la 
virtud y la fuerza con que hácelo sus obras en este mundo menor, que es del cielo de 
la luna ayuso. Mas los antiguos pusieron reglas generales por que los hombres pu-
diesen obrar más ciertamente de este saber. Y mandaron que, a cada un signo, ca-
tasen otrosí la planeta que había mayor poder sobre él, y según entendiesen en que 
era su estado de ella que así hiciesen sus obras. En el bueno para bien, y en el malo 
para mal, según se muestra en este libro, de cada una planeta en el lugar donde 
conviene. Y el que esto no sabe enteramente, no puede saber y atamiento que han 
las estrellas, unas con otras, ni el poderío que han en las cosas daca, ni cómo se cam-
bian sus estados de una manera a otra. Y por ende tuvieron por bien que en todas 
las obras que son de los grados del signo de Aries, que parasen mientras a la planeta 
de la estrella que dicen Marte, y otrosí al señor de la faz en que es aquel grado, así 
que sea a la hora que quisieren hacer alguna obra con aquella piedra, y en alguna de 
sus dignidades, y sobre Tierra, y oriental, de guisa que no haya embargamiento 
ninguno, ca todo esto debe ser catado en las obras que quisieren que sean para bien, 
y en las del mal, el contrario. Y cuando todas estas cosas fueren catadas, juntarse 
han las virtudes de las estrellas con las de las piedras, de guisa que harán sus obras 
cumplidas, y llegará por este lugar el obrador a cumplir su voluntad de lo que qui-
siere obrar. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN DIAMANTE 

Tauro es el segundo signo de los doce que dijimos, y es otrosí departido en trein-
ta grados, y cada un grado a su piedra conocida que ha atamiento con él, y de que 
recibe la virtud así como adelante será mostrado. 

Y la primera piedra de ellas es a la que dicen en arábigo mez y en latín diaman-
te. Esta piedra es de su natura fría y seca en el cuarto grado. Y es hallada en el río 
que es dicho Baribicen, que corre por aquella tierra a que llaman Horacin, pero ella 
no nace sino en la tierra que es seis meses día y seis noche. Y ningún hombre no 
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puede llegar donde nace aquel río, porque hay muchas serpientes y otras bestias 
emponzoñadas de muchas maneras, y allí son las víboras que matan solamente de 
la vista. Ende, por eso no osan los hombres ir allá. Mas cuando aquel río crece, salen 
de él muchas acequias y argayos que traen estas piedras sobredichas consigo. Y 
como quiere que allí donde el río nace hay unas muy grandes, y otras pequeñas, 
como de otras piedras, no pueden traer estos aguaduchos sino las menores.

Ésta ha color que semeja al annoxatir claro, y semeja al hierro bruñido, y unas 
ya que tiran a color de cárdeno, y otras de amarillo, pero la mejor de ellas es la que 
semeja al vidrio, y algunos hombres hacen de vidrio contrahechas de ellas. Y el que 
quisiere probar cuál es verdadera o falsa, métalas ambas en el fuego, y la del vidrio 
se fundirá, y ella no, ca nunca el fuego le hace mal. 

Y esta es piedra que quebranta todas las otras, horadándolas o tajando, y nin-
guna otra no puede tomar en ella. Y aun hace más esta piedra, que si con ella traen 
las otras, muélelas todas; pero hay una natura de plomo, a que dicen en arábigo 
azrob y en latín estaño, que quebranta esta manera de piedras de esta guisa; que 
envuelven el estaño en derredor de la piedra y dan con el martillo; quiebra luego, y 
desde que la han quebrada, si hicieren mortero y majadero de este plomo, puédenla 
y moler y hacer de ella polvos; y si de ellos meten con alguna casa al que ha piedra 
en la vejiga, quebrántasela luego y guarece. Y otro tal hace si toman un pedazo 
pequeño de ella y lo ponen en somo de un hierro delgado y lo metieren al hombre 
que ha la piedra en la natura, de guisa que la tanga, quebrántala luego. Pero esto 
no se debe hacer sino cuando los hombres son en duda de no sanar. Y los que quieren 
horadar o entallar las otras piedras, toman de ésta pedazos pequeños, muy delgados 
y agudos, y pónenlos en somo de unos astillejos de plata o cobre, y horadan o enta-
llan con ellos las piedras que quieren entallar o hacer camafeos. 

Pero esta piedra es así tosigosa, por razón de aquellas animalias emponzoñadas 
que se crían donde ella nace. Y porque estas piedras son siempre cuadradas y agu-
das, ráscanse aquellos animales a ellas y reciben de ellas ponzoña, así que cuando 
los hombres las meten en las bocas, si las y mucho tienen, cáenseles los dientes. Y 
hacen aún al peor, que si muelen de ella peso de una dracma con el plomo que diji-
mos, y la dan a beber a algún hombre, muere. 

Y como quiere que ella sea de natura fría y seca, la su propiedad es ata que, el 
que la trae consigo ensáñase aína, y muévese a barajar, y a hacer toda cosa que sea 
de atrevimiento y de esfuerzo. 

Y la estrella ardiente que es en el muslo diestro del brazo de Perseo, y la otra que 
es sobre la cabeza de esa misma figura, han poderío sobre esta piedra, y de ellas re-
cibe su virtud. Y cuando ellas son en medio cielo, muestra esta piedra más su obra. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE AGUQUIRIAZ 

Del segundo grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen aguquiriaz, que 
quiere decir tanto en caldeo, como «vedador de engendramiento» en este romance. 
Ésta es de natura terrena, fría y seca, y muy fuerte en estas dos complexiones. Y su 
color es blanca, y ha en ella gotas blancas, así que nunca las hallan sino mezcladas 
de negro y de blanco. Es fuerte y dura de quebrantar, y oscura de luz que no la pasa 
el viso, pero cuando la pulen esclarece ya cuanto. Y es hallada en el Monte de la 
Luna, allí donde nace el Nilo. 
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Su virtud es tal que cualquier animal que la tenga, si es macho, no engendra, y 
si hembra, no recibe empreñamiento. Y si dieren a beber a cualquier de ellos, peso 
de seis dracmas, lo perderá por siempre. Y los físicos meten de esta piedra una poca 
en las medicinas que hacen por estancar las grandes malazones, ca por su natura las 
estanca muy fuerte. 

Y la estrella que es en el muslo del brazo siniestro de Perseo ha poder sobre esta 
piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra 
más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CAMORICA 

Del tercer grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen camorica, que quie-
re decir tanto en caldeo, como «vinagrosa» en este romance. Y esto es por cuanto la 
traen con algún licor, lo que de ella sale, ha sabor como vinagre muy fuerte. Es de 
su natura fría y seca, y de color bermeja, y áspera de tiento, porque es muy porosa, 
pero con todo esto es muy dura de quebrantar. Y es hallada en tierra de Mezanabor, 
en el monte que se tiene con aquella ciudad, en unas cuevas que y ha. Y hallan de 
ellas grandes, y de ellas pequeñas. 

Y los hombres de aquella tierra muélenlas, y mézclanlas con agua, y a cabo de 
seis días, es hecha vinagre muy fuerte. Y usan de ellas en sus comeres. Y los físicos 
métenlas en los jaropes y en las otras cosas para tajar las humores, porque los taja 
mejor y más aína que el otro vinagre. Y si echan de ello sobre paños que sea de lino, 
o de lana, tájalos y rómpelos. Y porque suelve los cuerpos fuertes, y los lava tollen-
do la suciedad de ellos, métenlas en el arte de alquimia los que se trabajan de ella. 

Y las dos estrellas que son, la una meridional, y la otra septentrional, y están en 
la línea delantera de Azoraya, que llaman «las siete cabrillas», y es dentro en la fi-
gura de Tauro, han poder sobre esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y 
cuando estas ambas son en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN FULUDIA 

Del cuarto grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen fuludia, que quiere 
decir tanto como «cogedor de leche». De su natura es fría y seca, y muy fuerte en 
estas dos complexiones. De color es muy blanca, tanto que semeja pedazo de nieve 
helada, y no ha claridad, ni la pasa el viso. Y es tan fuerte que no la vence otro 
cuerpo sino el diamante. Esta piedra es hallada en el monte de Acin, que es en tierra 
de Egipto, y lueñe de poblado bien cien mijeros. Y allí a cuevas en que crían cule-
bras y otros vestiglos malos, y es hallada fuera de ellas, ca las sacan aquellas ser-
pientes, y vénselas sacar aquellos que guardan los ganados, y tómanlas, y tráenlas 
a vender. 

Y si la friegan con la leche, lo que ende sale cuaja toda la leche sobre que la pon-
gan, y por ende, los de aquella tierra usan de ella en sus quesos, y en toda otra cosa 
de leche que quieren cuajar. Y los físicos métenlas mucho en sus medicinas que ha-
cen para la menazón de sangre, o para las llagas de los intestinos. 

Y ha tal virtud que quien la trae consigo no puede hacer orina mientras la tu-
viere. Y por ende, los de aquella tierra hacen de ella vasos y escudillas en que comen 
aquellos que han la enfermedad que no pueden contener la orina. 
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Y la estrella que es en el pie siniestro de Faycoz, que quiere decir inflamado o 
ardiente, y dícenle otrosí «el pastor», ha poder sobre esta piedra y de ella recibe su 
virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ABARQUID 

Del quinto grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen albarquid. Y es 
hallada en tierra de África, en las minas de azufre. Liviana es y fuerte de quebran-
tar. Y es de fuera de color de alheña mezclada verde con un poco de amarillo. Es de 
figura llana, y cuando el hombre bien cata, parece en ella figura de escorpión. Y si 
la quebrantan, hallan dentro la piedra figurada de aquella misma manera. De su 
natura es fría y seca. 

Y ha tal virtud que cuando alguna mujer la trae consigo, enciéndela tanto por 
codicia de varón, que no se puede ende sufrir si no por muy gran fuerza. Y así lo 
hace cualquier animal que la tenga que sea hembra. Y los de India, que se trabajan 
mucho el arte de nigromancia, obran mucho con esta piedra. 

Y ha tal virtud que si dieren de esta piedra, molida, a beber a mujer, hínchale el 
vientre poco a poco, de guisa que semeja preñada, y cuando viene al tiempo del 
parir deshácese. Y los nigromancianos hacen creer que por su arte y por su saber, se 
hace aquella preñadez y se tolle. 

Y la estrella luciente que es en el lado diestro de la figura de Persio, ha poderío 
sobre esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando ella fuere en el ascendente, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE ES LLAMADA RACONIE 

Del sexto grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen raconie en caldeo. Y 
hállanla en tierra de España, y señaladamente en la comarca de Barcelona. De co-
lor es parda, y ha en ella líneas de color de azul mucho escondidas, de guisa que no 
parecen sí no muy poco, y esto cuando fuere y aire bien claro, ca no de otra guisa. 
De su natura es fría y seca. 

Y su propiedad es que huye del olio, así que cuando la ponen cerca del, salta 
muy de recio fuera de aquel lugar en que lo tienen. Y si la molieren y la mezclaren 
con algún licor, y después pusieren y olio de olivas, apártase toda la moledura a un 
cabo, y en esto conocen que es buena. Y si dieren de ella molida al can, pesante de 
una dracma, rabia luego. Y eso mismo hará el hombre si no acorren de esta guisa: 
Dando olio tibio a beber, y esto que sea antes que pasen veinticuatro horas. 

Y la estrella mediana de las tres que son después de las dos que siguen a la tor-
tura del río ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella 
fuere en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA LOS HUESOS 

Del seteno grado del signo de Tauro es la «piedra que tira los huesos». Y hállan-
la en la isla de Sardeña, así que cuando hace gran tempestad en la mar, echan las 
ondas estas piedras a la orilla. De color es parda, que tira un poco a amarillo. Y es 
liviana de peso, así que el que la trae consigo, cuando la toma en la mano, seméjale 
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como cosa hueca, pero es en tiento lezne y fuerte, y dura de quebrantar. Y cuando 
la quebrantan, hallan dentro un cuerpo muy blanco que se muele entre los dedos. 

De su natura es fría y seca. Y ha tal propiedad que cuando la llegan a algún 
hueso tira muy fuerte, así como hacen las otras piedras tiradores a aquellos cuerpos 
sobre que han poder de tirar. Y por ende es buena en el arte de cirugía, para tirar de 
los huesos que son quebrados en los cuerpos de los hombres, por llaga, o por que-
brantadura, ca esto los tira muy ligeramente haciendo de ella emplasto y poniéndo-
la sobre la llaga en aquel lugar quebrantado. 

Y los de aquella tierra, hacen de ella vasos para beber, y précianlos mucho por-
que son livianos. Y es buena en el arte de física, ca si dieren a beber de aquello que 
hallan dentro, que es blanco como harina, peso de tres dracmas, al que a la enfer-
medad a que dicen tiricia negra, sana luego. 

Y la estrella que es sobre la rodilla diestra de la figura de Tauro ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta 
piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MENEFFI 

Del octavo grado del signo de Tauro es la piedra a que llaman meneffi. Ésta es 
hallada en tierra de Egipto, cerca de la ciudad a que dicen Menef, donde ella recibe 
el nombre. Son piedras menudas, y en cada una a muchas colores de muchas mane-
ras, pero las que más se y muestran, son así como bermejo y amarillo, y verde. Pie-
dra es dura y fuerte de quebrantar. Mediana es en peso, ca no es muy liviana ni muy 
pesada. De su natura es fría y seca. Y los de Egipto llaman a esta piedra mardican, 
que quiere tanto decir como «adormecedor», ca ella ha tal virtud que, cuando la 
muelen y la vuelven con algún licor, y la ponen sobre algún miembro de hombre, 
adormécesele luego de manera que él no siente. Y por ende, en el arte de física obran 
de ella en aquellos lugares que quieren quemar o tajar, y otrosí en aquellos que han 
gran dolor, ca poniéndola sobre estos lugares, tan fuerte hace perder el sentido que 
después no siente ninguna cosa que hagan, por fuerza, ni por otro dolor que antes 
haya en aquel lugar. 

Y la estrella meridional de las dos que son en la oreja septentrional de la figura 
de Tauro ha señorío sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuan-
do esta estrella fuere en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus 
obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ZUMBERIE 

Del noveno grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen zumberie, y en latín 
esmeri. Esta piedra semeja arena gruesa, y hay de ellas incorporadas unas con otras, 
menudas y grandes. Mediana es en peso y en dureza. De su color es parda que tira 
a oscuro. En muchas partes es hallada, más la mejor de todas es la que hallan cabo 
la mar de Zin. De natura es fría en el segundo grado, y seca en el tercero. 

Su propiedad es comer todos los cuerpos de las otras piedras. Y los maestros 
adoban las que son preciosas con esta piedra, molida sobre tabla de cobre, o de plo-
mo, o de algunos fustes señalados que son para esta maestría; y hacen las claras y 
hermosas trayéndolas sobre aquellas tablas, y tajan de ellas lo que quieren, o las 
horadan, ca no ha piedra que le pueda defender sino el diamante solo. Y el pulir que 
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ésta hace en las otras piedras es mejor, y más fuerte, cuando son mojados los polvos 
de ella, que cuando secos. 

Y los que se trabajan de alquimia, métenla en su obra porque es buena para 
limpiar los cuerpos, tollendo la suciedad de ellos, por que después que fueren lim-
pios, reciben mejor color y peso que el hombre se lo quisiere dar. 

Y aún ha otra virtud, que cuando echan los polvos de ella en las llagas que son 
viejas y podridas, comen la carne mala, y sanan por ende más aína. 

Y la estrella meridional de las dos que son en línea delantera del cuadrante, que 
es en el pescuezo de la imagen de Tauro, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe 
su virtud. Y cuando ésta fuere en el ascendente, mostrará esta piedra más manifies-
tamente sus obras. 

DE LA PIEDRA ZAMORICAZ 

Del deceno grado del signo de Tauro es la piedra a que llaman zamoricaz, y otro-
sí es dicha «piedra de los ermitaños». Es hallada en las riberas de la mar a que dicen 
Alcuzun, y es aquella mar por que pasó Moisés los hijos de Israel, cerca de la ciudad 
a que llaman Bocaliz, ca las ondas de aquella mar, cuando hace tormenta, échanlas 
a la orilla. Y es mucho amarillo de color, y lucia como el olio claro, y pásala el viso. 
Y es fuerte de quebrantar, y hay de ellas grandes y de ellas pequeñas, pero siempre 
la hallan de figura de castaña. De su natura es fría y seca, y muy fuerte en estas dos 
complexiones. 

Y précianla mucho en aquella tierra, y usan de ella en sortijas y en sartales, 
porque el hombre que la trae consigo no ha sabor ninguno de pleito de mujer, y 
aunque lo comience, no puede acabar ninguna cosa mientras la piedra tuviere con-
sigo. Y por ende, los sabios antiguos dábanla a los religiosos y a los ermitaños, y a 
aquellos que prometían de tener castidad, y algunos de los gentiles que habían por 
ley de no yacer con sus mujeres sino por tiempos señalados, por amor de las empre-
ñar más aína, y hacer los hijos más recios y más fuertes, traíanla siempre consigo en 
todo el otro tiempo sino cuando querían engendrar. Y si dieren de esta piedra moli-
da a beber a algún hombre peso de tres dracmas, nunca jamás hará poder de yacer 
con mujer. Y por ende los reyes de India, cuando algunos querían castrar por que 
guardasen sus mujeres, dábanles a beber de esta piedra, por duelo que les habían de 
tajarles sus miembros, y valía tanto como si fuesen castrados. 

Y la estrella que es en la nariz de las que son en la cara de la imagen de Tauro ha 
poder y señorío sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando 
esta estrella fuere en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus 
obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORAL 

Del onceno grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen coral en latín, y en 
arábigo dicen a la raíz «margen», y a los ramos «becet». Y esta piedra se cuaja del 
agua de la mar, y hácese como árbol, y semeja a la yerba que dicen «yerba marina». 
Y es de muchos ramos, y mientras está so el agua de la mar es blanda, y luego que 
la sacan ende, y la hiere el aire, endurece. Y es hallada en muchos lugares, mas pero 
la mejor de todas es la que hallan en la mar de Inglaterra o en la isla de Cerdeña. No 
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es clara que la pase el viso, y de color es bermeja, y cuanto más ha en sí bermejura, 
tanto es mejor. De su natura es fría y seca. 

Y su propiedad es de estreñir templadamente. Y si la destemplaren, molida con 
vino o con alguna cosa, y la dieren a beber a los que escupen sangre, presta mucho. 
Y otrosí hace a los que no pueden hacer orina. Y quien la bebe con algún licor des-
hará la postema que se hace en el bazo. 

Y la estrella que es entre la que está en la nariz de Tauro y la otra que es en el 
ojo meridional de esta misma imagen, ha poder sobre esta piedra y de ella recibe su 
virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CORAL NEGRO 

Del doceno grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen coral negro. Tal 
nombre ha en arábigo como esta otra, y así es tierna so el agua, y endurece cuando 
la sacan al aire como ella, pero la olor es más fuerte que de la otra. De natura es fría 
y seca, más la sequedad de ésta es más que de la otra. 

Todas las virtudes ha cumplidamente como el coral bermejo, y demás a ésta; 
que si la beben molida presta a las llagas de los intestinos, y a la tremor del corazón, 
y entra en medicinas que se dan por alegría. Y cuando la queman y la hacen polvos, 
presta mucho a enjugar la lágrima que viene a los ojos, y por ende es buena para 
meter en los alcoholes. 

Y la estrella que es en el ojo septentrional de la imagen de Tauro, ha poder sobre 
esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando esta estrella fuere en el ascendente, 
entonces muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE NERIZECH 

Del treceno grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen nerizech, y otros 
hay que le dicen belmuz. Es de natura fría en fin del segundo grado, y seca en el 
comienzo del cuarto. La su color es bermeja de muy flaca bermejura, y hay en ella 
líneas sutiles y muy delgadas, así que no parecen sino cuando las catan mucho al 
sol, ca de la primera vista no parece sino como bermeja de color. Y aquellas líneas 
que dijimos que no son derechas más son así como si las pintase pintor que no su-
piese bien pintar, pero son claras y de gran lucencia y cuando el sol hiere en ellas, ca 
hacen rayos en tierra a semejante de cristal. De estas piedras hallan de ellas grandes 
y de ellas pequeñas, y de muchas facciones, pero las más de ellas son halladas en 
forma de huevo. Y las mejores de ellas hallan en la isla de Sarandin donde son ha-
lladas las otras piedras preciosas muy nobles. Y los orebces usan mucho de esta 
piedra para hacer de ella sartales, o ponerla en sortijas. Y las más noble de ellas 
hallan en aquel monte de la isla sobredicha, cerca de la ciudad que dicen Tarhan. 

Su propiedad es tal que si la ponen en agua corriente, depártese el agua a diestro 
y a siniestro que no pasa sobre ella. Y según esta razón danle los sabios antiguos 
una propiedad, y dicen que quien la trae consigo, nunca puede morir en agua, por-
que siempre le alivia ella, de manera que arredrándose de ella, da por donde suspire 
y nos puede ahogar. Y ésta es una de las nobles virtudes que son halladas en las 
minas de las piedras. 
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Y la estrella que es en el ojo meridional de la imagen de Tauro, a que dicen Al-
debaran, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando esta estre-
lla fuere en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN DE BARAN 

Del catorceno grado del signo de Tauro es la piedra a que llaman piedra de ba-
ran. Es hallada en algunos lugares de África en minas que hay de ella. Y cuando la 
sacan se muelle, y después que la han sacado, le da el aire, hácese dura y muy fuer-
te. De color es parda, y en algunas de ellas hallan venas que semejan al oro, y otras 
a la plata, mas pero las mejores de ella son aquellas que han color de oro, mayor 
virtud muestran. 

De su natura es fría y seca. Y ha tal propiedad que si la colgaren sobre llaga o 
herida de que salga sangre, estáncala luego. Otrosí cuando la muelen y la amasan 
con vinagre, y hacen de ella bellotas, y las ponen sobre la natura de la mujer, están-
cala. Y métenla otrosí molida los físicos, en los polvos que hacen para apretar los 
dientes y las encías que son mal paradas. 

Y la estrella que es en el muslo del brazo siniestro de la imagen de Tauro, ha 
señorío sobre esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando esta estrella 
fuere en el ascendente, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR 

Del quinceno grado del signo de Tauro es la «piedra que parece en la mar cuan-
do sube la planeta Venus», y escóndese cuando se pone. Y esta piedra, y la otra que 
antes dijimos de Marte, y que diremos adelante de cada una de las otras planetas en 
cual guisa parece en ella la virtud de aquella planeta de que a la fuerza y la virtud, 
todas son halladas en el mar que dicen tenebroso, pero cada una en su lugar, ca no 
todas en uno. Mas ésta, que es señaladamente de Venus, al color blanco y tira ya 
cuanto a amarillo. Y es piedra lucia y clara, y da gran resplandor. Liviana es de 
peso, pero fuerte y muy dura de quebrantar, así que no la quebranta otro metal sino 
el oro de esta guisa; que cuando lo llegan a ella quiebra luego la piedra. Y en todas 
guisas se muestra en ella la complexión de Venus, pero la natura de ella es fría y 
seca. Piedra es muy hermosa de vista y précianla mucho los que la conocen. 

Y su propiedad es tal que huyen de ella todas las naturas de serpientes que son 
dañosas. Y aún ha otra gran propiedad, que el que la trae consigo, a gran voluntad 
de mujer, y aunque lo uno se hace mal como al otro. 

Y la estrella siguiente de las dos que son en la corona de Persio, ha poder sobre 
esta piedra y de ella recibe la virtud. Y cuando esta estrella fuere en medio del cielo 
mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ZAMORAT 

Del deciseseno grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen, en arábigo za-
morad, y en latín esmeralda. Esta piedra es verde, de muy hermosa verdura, y 
cuanto más lo es, tanto es mejor. Mezclada es de natura de tierra y de piedra, y es 
de su natura fría y seca. Y hácese mucho en las minas del oro, y hállanla en tierra 
de Occidente más que en otro lugar. 
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Su virtud es tal que presta contra todos los tósigos mortales, y heridas, o mor-
deduras de bestias tosigosas, ca si tomaren de ella peso de una dracma, y la molie-
ren, y la cernieren, y la dieren a beber con vino o con agua al hombre atosigado 
guarece que no muere, ni le caen los cabellos, ni le desuella el cuero. 

Y ha otra virtud, que el que la trae consigo, escápale de la enfermedad a que 
llaman «demonio», teniéndola antes que la haya. Y por esta razón, y porque es muy 
hermosa, ámanla los hombres, y mayormente los honrados. Y en aquella tierra 
donde hallan las mejores, cuélganla a los niños a los cuellos, por que los guarde que 
no hayan esta enfermedad sobredicha. Y si la han de comienzo, y se la atan al mus-
lo del brazo de la pierna siniestra antes que envejezca, guarecen. 

Y la estrella que es en la raíz del cuerno septentrional de la figura de Tauro, ha 
poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando esta estrella fuere en el 
ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ZAVARGET 

Del deciseteno grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen zavarget en 
arábigo, y en latín prasma. Ésta semeja en el color a la esmeralda, y es hallada en 
aquellas minas mismas del oro que las otras hallan, pero a las vegadas la hallan en 
otras. Y es terrena y pedreña en complexión. De natura es fría y seca, y la su ver-
dura y la su resplandor es muy mejor que de la otra esmeralda. 

Y su virtud es tal, que, si la ataren a la mujer a la cosa al tiempo del parir, pare 
ligeramente y sin peligro. Y aun hace ál, que el que la trae consigo, hácele perder el 
miedo que los hombres han de noche cuando están señeros; y esto es porque esfuer-
za y conhorta mucho el corazón. 

Esta piedra ha gran enemistad con la otra que dijimos, a que lo dicen adehenie 
en arábigo, y en latín jaspe verde. Pero son ambas de una color, más la mejor de 
ellas, y la más hermosa, es este prasma. Y cuando quieren probar de cual guisa se 
quieren mal, toman estas dos piedras y allegan las una a otra. Y a poca de sazón, 
hallan en el prasma gotas negras. Y eso mismo hace la esmeralda con esta piedra 
que es dicha dihenie. 

Y la estrella que es en el talón del pie diestro de la imagen de Perseo, ha poder 
sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando esta es-
trella fuere en el ascendente, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ÁMBAR 

Del deciocheno grado del signo de Tauro es la piedra a que dicen ámbar. Ésta es 
fría en el tercer grado, y seca en el comenzamiento del segundo. Y es hallada en las 
minas de la greda. De estas piedras hay, de ellas grandes, y de ellas pequeñas, mas 
pero siempre son halladas en forma redonda. Su color es amarillo bien puro, pero hay 
algunas de ellas en que hallan gotas verdes, y aquéllas son las mejores y de mayor 
virtud. Piedra es fuerte, y muy dura quebrantar. Y ha tal virtud, que el que la tiene 
en la boca no se embeoda por vino que beba, ni le hace mal el vino como al que no la 
trae. Y esta propiedad ha trayéndola consigo, pero no tanto como si la tuviere en la 
boca. Y si la metiere en cuba o en tinaja, o en otra cosa que tenga vino, tóllele la 
fortaleza de embeodar, más no le tolle la sabor que en sí ha. Y eso mismo hace a lo 
que el hombre bebe. Y por ende, los de tierra de Occidente, allí donde las hallan, la 
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suelen colgar a los niños a los cuellos, por que no les haga el vino mal, y se criasen 
mejor y más aína en bebiéndolo. Y por esta razón misma, la engastaban en sus vasos, 
y en las otras cosas en que bebían, porque les sabía bien el vino y no les hace mal. 

Y la estrella que es en la raíz, entre el cuerno y la oreja septentrional de la ima-
gen de Tauro, ha poder sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es 
en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUERC 

De los XIX grados del signo de Tauro es la piedra a que llaman querc. Y hállan-
la en tierra de India, en las riberas de la mar, cuando los grandes vientos vienen y 
mueven las ondas muy de recio. De su natura es fría y seca en tercer grado. Y es de 
color blanca de gran blancura. 

Tierna es, que la pueden bien labrar en torno; así que los torneros hacen de ellas 
bujetas y otras cosas. Y cuando la han labrada, fica blanca y limpia, bien así como 
el marfil que es labrado. Y estos vasos que de ella se hacen son muy preciados en 
tierra de India. Y sin todo eso, tráenla en sortijas, y pónenla sobre sus paños, por-
que tienen, que ha tal virtud, que el que la trae consigo, no puede nocir ojo malo ni 
obra de nigromancia, ni estas cosas a que llaman encantamientos. 

Y hace aun ál esta piedra, que si la ponen en alguna casa en que haya vinagre, y 
la dejan y estar cuanto una hora cumplida, y después la sacan ende, y la ponen lueñe 
de aquel vinagre según entienden que puede tirar la grandeza de la piedra, y hacen 
una carreruela por donde pueda venir el vinagre a ella, tíralo así y súmese en ella. Y 
en bebiéndolo, hácense en ella unas ampollas menudillas, y de esta guisa lo sume la 
piedra hasta que ha sumido diez tanto de cuanto ella pesa, y entonces quiebra. 

Y los físicos de aquella tierra meten de esta piedra en las medicinas de los ojos, 
moliéndola y poniendo dentro en ellos, ca ella ha tal virtud que tolle aquella man-
cilla blanca que se hace en los ojos, a que dicen nube, de cualquier animal que la 
haya, y mayormente al hombre porque es más ordenado a sufrir medicina. 

Y la estrella tercera que es de la parte de mediodía de las nueve que son a la 
manga que cuelga de la mano siniestra de la imagen de Orión ha poder sobre esta 
piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando esta estrella fuere en el ascendente, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL ALGODÓN 

Del veinteno grado del signo de Tauro es la piedra que le dicen «del algodón». 
Ésta es fría y seca de natura. Blanca es de color, pero poco, así que tira a color de 
ceniza clara. Y son halladas de ellas grandes y pequeñas. Liviana es de peso, mas 
pero con todo eso, fuerte y dura de quebrantar. Y cuando la quebrantan, hallan 
dentro en ella en manera de algodón, en sustancia y en color. 

Y la virtud de este algodón es tal que no se quema por fuego, e hílase, y hacen de ello 
paños como del otro algodón. Y cuando se ensucia, métenlo en fuego y sale ende limpio 
y claro como si fuese lavado. Y cuanto más está en el fuego, tanto más se hace blanco y 
hermoso es él. Y los físicos, de aquella tierra queman este algodón, y hácenlo polvos, y 
métenlos en los ojos porque tolle la lágrima y toda la humedad que ha en ellos. 

Y son halladas de ellas, unas grandes y otras pequeñas, y de muchas formas. Y 
hállanlas en el monte de la Luna, allí donde nace el Nilo, en fondo de unas cuevas 
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que y a, más son tan hondas que el que desciende por ellas, si mucho y está, o mue-
re o fica paralítico. Y los que son sabidores de las tomar, cuando entran dentro, 
luego que llegan o son las piedras, toman las que pueden y sálense con ellas, y desde 
que aquéllos son salidos entran otros, y de esta guisa las hallan y no de otra. 

Y las dos estrellas, la una meridional y la otra septentrional, que son en la línea 
delantera del cuadrante que es en las orejas de la figura de la Liebre, y la estrella 
otrosí que es en el talón siniestro de la figura del que tiene las riendas, han poder 
sobre esta piedra y de ellas recibe su virtud. Y cuando estas estrellas fueren en me-
dio cielo, hará esta piedra mayor fuerza en sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HUYE DEL VINO 

Del veintiún grado del signo de Tauro es la «piedra que huye del vino». Fría es 
en el fin del cuarto grado, y seca en el comenzamiento del segundo. Dura es fuerte 
de quebrantar, y es resplandeciente y de muchas colores, así que los que la ven, pa-
réceles en ella como letras escritas, por el coloramiento mezclado que es en ellas de 
muchas maneras. Y hállanla en la isla de la mar a que dicen Alcuzun, cerca de la isla 
a que llaman Vavac. Y ha este nombre porque, según dice Ptolomeo, nacen en aque-
lla tierra, en los árboles, unas frutas en figuras de mujeres, y cuelgan por los cabe-
llos, y mientras están en los árboles verdes, son vivas, y nunca ál hacen sino decir 
vacuad, y de que son maduras cáense y mueren. Y cerca de aquella isla, que es así 
llamada, hay lugar por donde pueden ir a pie doce mijeros por la orilla de la mar, y 
allí hallan estas piedras envueltas en arena. De ellas hay grandes y de ellas peque-
ñas, y son de diversas formas. Y son muy preciadas en aquellas tierras por su clari-
dad y por su hermosura. Y los reyes las ponen en las coronas y en sortijas, y en otros 
ornamentos nobles que hacen. 

Y ha tal virtud que el que la trae consigo no le acaece la imaginación a que lla-
man los hombres demonio, ni ha miedo por estar el hombre señero de noche, en ti-
niebla. Y ha otra virtud; que tanto aborrece el vino por su natura, que cuando la 
ponen con él, salta y huye muy de recio. Y hace aún otra maravilla, que cuando la 
queman y la hacen ceniza, todas aquellas colores que mostraba antes la piedra, to-
das parecen en la ceniza después que es quemada. Y esta ceniza ha tal propiedad 
que, si tomaren de ella un vaso y lo echaren en una cuba de vino, sea cuan fuerte 
quiere, ca todo lo daña y lo torna en sustancia y en color de agua. Y otrosí, aman-
sándola con orina de can, y untando con ella toda señal de llaga, sólo que no sea 
entrada por hueso, deshácela hasta tres veces que la pongan. 

Y las dos estrellas, la una septentrional y la otra meridional, que son en el cuer-
no que es a parte de mediodía de la imagen de Tauro, han poder sobre esta piedra y 
de ellas recibe su virtud. Y cuando estas ambas fueren en el ascendente, entonces 
muestra esta piedra más su obra. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ATARRAZ 

De los XXII grados del signo de Tauro es la piedra a que dicen atarraz. Es de 
natura fría y seca, y muy fuerte en estas dos complexiones. Pero la gente de aquella 
tierra donde ella es más hallada, llámanle la «piedra de la liebre» por esta razón; 
que en aquel lugar donde entra el gran río del Nilo en el Mar Medio Terrana, críase 
y un animal que semeja en sus miembros y en todas sus facciones a la liebre de tie-
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rra, y por ende llaman «liebre marina». Y éste ha tal natura que, para mientes 
cuando la mar crece y hace grandes ondas y sube por el Nilo arriba y enturbia el 
agua, que entonces sale, y abre la boca y traga de aquella agua cuanta más puede 
tragar. Y desde que la ha tragado, párase al sol en la orilla del río, y con la gran 
calentura que a aquella animalia en sí y con la otra que recibe del sol, vásele cuajan-
do aquella piedra en el cuerpo. Y cuando entiende que se le va cuajando, entra en la 
mar, y desde y torna al río y sale a la tierra. Y esto hace tantas vegadas hasta que 
entiende que se le es y agua cuajada en el cuerpo y hecha piedra. Y cuando entien-
den que son bien duras y secas, sale a la tierra y cámbialas. Y por ende las hallan en 
aquellas riberas del Nilo y de la mar. 

Y son muy verdes de color, y tan duras que no las pueden quebrantar con nin-
guna cosa, y por eso le dicen en caldeo rofolez, que muestra tanto como cosa que no 
se puede partir. Y es pesada en sí según la cantidad que ha, pero la mayor que de 
ella hallan no pesa más de dos dracmas. De ellas hallan redondas, y de ellas un poco 
longuizuelas; y éstas son las mejores. 

Y los sabios probaron muchas maneras por que pudiesen quebrantar o deshacer 
esta piedra, y no hallaron más de una sola, y es ésta; que tomen esta liebre, y que la 
quebranten toda viva, y oprímanla mucho, y saquen cuanto zumo pudieren sacar 
de ella, y pónganlo en un vaso de vidrio, o de cobre estañado o de plata, y echen 
aquellas piedras en él, de guisa que estén cubiertas de aquella agua; y después cie-
rren bien el vaso, de manera que no haya entre otra humedad si no aquélla, y desde 
que esto hubieren hecho, cuélguenla en un pozo de agua dulce en guisa que no al-
cance al agua, y desde y ciérrenle bien la boca, de guisa que la calentura del sol ni 
otra cosa ninguna no pueda tañer. Y déjenla y estar así cuarenta días, y después 
sáquenlo, y hallarán que todas aquellas piedras serán deshechas y tornadas agua; 
que ha tal virtud que si untaren con ella los lugares donde mesaren o rayeren los 
cabellos, nunca más y nacerán. 

Y por ende, los físicos de aquella tierra ayúdanse de ella para guarecer los hom-
bres que han una enfermedad a que nacen los cabellos en los ojos, que les embarga 
el dormir y el ver. 

Y las dos estrellas, la una meridional, y la otra septentrional, que son en el cua-
drante de las orejas de la figura de la «liebre», han poder sobre esta piedra, y de ellas 
recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando ellas ambas fueren en medio cielo, 
mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALIAZA 

Del XXIII grados del signo de Tauro es la piedra a que llaman aliaza. Y de ésta 
hay cinco maneras. La primera es blanca, la segunda negra, la tercera verde, la 
cuarta ha color de estaño, y la quinta es vera mezclada de colores. Y los sabios ha-
blaron de cada una de éstas en su lugar, y dijeron dónde eran halladas, y las virtu-
des y las propiedades que en ellas había. Mas sobre todas las naturas que hallaron 
en ella, dijeron que era cuerpo muy duro, así que pocas piedras hallaban más duras 
que ella, ni tanto, de guisa que cuando la muelen, y traen los polvos de ella sobre las 
otras piedras que reciben pulimiento, esclarécelas y dales buena color. 

Y este nombre de aliaza, que dijimos, quiere tanto decir en aquel lenguaje de la 
tierra o las hallan, como «menguamiento de bien», porque la su virtud comunal de 
todas es que el que la trae consigo, ha gran miedo sin razón, a menos de saber por 
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qué. Y demás hácele que sea aborrecido de la gente, y que digan contra él palabras 
malas y sin razón, y menosprécianle, y apártanse de su compañía. 

Estas propiedades que dijimos, han todas estas cinco maneras de aliaza de que 
oíste, más de la que primeramente aquí habla es la muy negra y luciente. Y es de 
natura fría y seca. Y quien la trae, crécenle siempre cuidados y tristezas, y de no-
che, cuando duerme, los sueños que sueña son malos y espantosos. Y sin todo esto 
es tósigo mortal, que si dieren de ella molida, a beber, según la cantidad que convie-
ne, a hombre o mujer, destemplada con vino, tájale todo el pulmón y háceselo ca-
miar a pedazos. Y esto le dura hasta que muere, así que muy pocos son los que 
pueden pasar de dos días adelante. 

Y la estrella que es en el muslo del brazo siniestro del que tiene las riendas, que 
es llamada «cabrón», y las otras dos que son en este mismo brazo de esta imagen, y 
son dichas «cabrude», han poder sobre esta piedra y de ellas recibe su virtud. Y 
cuando éstas son en el ascendente, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN HIERRO 

De los XXIV grados del signo de Tauro es la piedra a que dicen hierro. Y ésta es 
piedra mineral, ca es metal; y nace en muchas partes del mundo, y son de ella mu-
chas minas. Y métenla los hombres en las más cosas que quieren para laurear y para 
armas de muchas guisas. Y cuando quieren obrar de ella, métenla en el fuego y ca-
liéntanla, y después tiéndenla de cual manera quieren. Y es de las más conocidas 
piedras que los hombres usan. Hay de ellas de blanda natura y de ellas, de fuerte; y 
de ellas ya que, cuando las más meten en el agua caliente, tanto más endurecen, y 
otras ya que, cuanto más y estuvieren, tanto son más blandas. Y hay de este hierro 
que, cuando lo funden, meten con ello medicinas, porque se hace tan fuerte que tala 
los otros hierros, y a esto llaman los moros alhinde, y en algunas tierras le llaman 
andanico. Otro ya que no es hecho por maestría, más es fuerte por sí, de guisa que
taja el hierro más blando; y a esto dicen acero. Ésta es piedra que comúnmente todos 
los hombres la conocen, y ninguno no la puede escorar. De su natura es fría el seca, y 
su color es, cuando la han sacada de so tierra y adobada como debe, entre pardo y 
negro, pero tira más a lo negro que a lo pardo. Y es piedra que aína se esclarece y 
aína se enturbia, pero más de ligero recibe y enturbiamiento que no el esclarecer. 

Y ha tal virtud que, cuando la calientan en el fuego, y de sí la amatan en agua 
o en vino, y lo dan a beber al que a menazón antigua, ál muy gran pro y ayúdale a 
sanar aína. Y eso mismo hace al que ha llagas en los intestinos, o postema en el 
bazo, o gran flaqueza en el estómago por razón de aflojamiento y de camiar mucho. 
Y aun sin esto, los físicos obran de la escoria molida de ella y de las limaduras, y 
hacen de ello polvos, y métenlos en medicinas y en electuarios porque presta a mu-
chas enfermedades. 

Y la estrella que es en el mango de la espada de Orión ha poder sobre esta piedra 
y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra 
más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ARTICAM 

De los XXV grados del signo de Tauro es la piedra a que dicen articam en cal-
deo, y algunos ya que él dicen artiqui, y los griegos le dicen astra. Y hállanla en la 
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tierra a que llaman Ártica. Piedras son menudas, y de color amarillo, y la más jalde 
es la mejor. Liviana es de peso por razón que ha en ella muchos poros abiertos. Y 
cuando la queman hácese bermeja, y es tan muelle que con los dedos la puede hom-
bre quebrantar. De natura es fría y seca, y cuando hombre la pone en la lengua, 
pégase en ella. Y si la muelen y la amasan con agua tibia, y la ponen sobre la poste-
ma caliente, enfríalas y ayuda a sanar de ellas. Eso mismo hace en las llagas y en las 
heridas que son mucho calentadas, ca enfríandolas, hace quedar el dolor de ellas, y 
demás tolle la carne sobejana que y crece. Y ha otra propiedad maravillosa, que si 
ponen esta piedra en un vaso con la otra a que llaman borrax, quiebra el borrax y 
hácese polvos, y esto recibe ende gran virtud, según mostraremos adelante en el 
lugar donde hablaremos del borrax, en su cabo. 

Y la estrella delantera de las cuatro que están en la línea derecha, que son en el 
espinazo de la imagen de Orión, ha poder sobre esta piedra y de ella recibe su vir-
tud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HALLAN EN LA CABEZA DE LA LIEBRE 

De los XXVI grados del signo de Tauro es la «piedra que hallan en la cabeza de 
la liebre» que dijimos, así que, cuando la matan, le tajan la cabeza a deshora, y se 
la abren, hállanselo dentro, en el meollo o apegada a los huesos. De natura es fría y 
seca, y de peso liviana porque es porosa. Áspera es en tiento, y de color parda con 
gotas bermejas. Y ésta es contada en una de las piedras que hallan a los animales. 

Sus virtudes son pocas y dañosas, ca ella ha propiedad que si la allegan a alguna 
carne de cualquier animal que sea vivo, apégase a ello y tira consigo toda la carne a 
que se allega, de guisa que deja y gran llaga y mala, según la cantidad que toma, así 
que sana muy tarde, y si no medicinan puede morir de ella. Y si esta piedra llegan 
a carne muerta, hace eso mismo. Y si diesen de ella, molida, gran cuantía a hombre, 
a beber, llágale los intestinos y mátale aína si no le acorren. 

Y la estrella que es en el hombro siniestro del que tiene las riendas, y dícenle 
Alayoz, y la otra que es en el talón diestro de esta misma imagen, y es comunal a 
este lugar y al cuerno septentrional de Tauro, ha poder sobre esta piedra y de ella 
recibe la fuerza y la virtud. Y cuando estas dos estrellas fueren en el ascendente, 
mostrará esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HALLAN AL HOMBRE 

De los XXVII grados del signo de Tauro es la «piedra del hombre». Y contada, 
otrosí, como esta otra que dijimos, entre las de las animales, pero a tanto departi-
miento entre ésta y las otras que, la del hombre se hace dentro en el cuerpo, así 
como en la vejiga o en los riñones, y a los otros animales se hace en la cabeza o en 
los otros miembros postrimeros. Y según departieron los sabidos, los otros anima-
les, sino el hombre, han las carreras anchas por donde corren los humores gruesos y 
salen con la orina. Mas el hombre a las estrechas y no pueden tan de ligeramente 
correr, y en deteniéndose cuando llegan a aquel lugar, donde es la mayor calentura, 
cuájase porque se va sobreponiendo el un humor sobre el otro. Y por ende, guando 
la piedra es gran, hállanla como a cortezas, el una sobre el otra. 

Tierna es, y ligeramente se deshace. De ellas hay que son de color muy berme-
jas, y de ellas blancas, y otras como amarillos, y otras como pardas. Y las que son 
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muy cochas, parece en ellas en manera de luz, así como en la piedra del yeso. No se 
hace en todos los hombres de una manera, ca a los unos se hace blanca, a los otros 
bermeja y así de las otras colores que dijimos. Y aun aquellos a que se hace berme-
ja, a las vegadas se les cambia en las otras colores, según los lugares del cuerpo en 
que se cuece, o las viandas que comen, o las humores que han en sí, o según los 
tiempos en que se cuajan. 

Y la virtud que ha es ésta; que cuando la muelen, y la ciernen mucho, y la echan 
en los ojos de aquellos que han la mancilla a que llaman nube, desátala. Pero esto 
no lo hace luego, al hora, más usándola algún tiempo. 

Y las dos estrellas, la septentrional y la mediana de las tres que son juntadas en 
el cabo de la espada de Orión, han poder sobre esta piedra y de ellas recibe la fuera 
y la virtud. Y cuando estas ambas fueren en el ascendente, mostrará esta piedra sus 
obras más manifiestamente. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN LOTARICAN 

De los XXVIII grados del signo de Tauro es la piedra a que dicen lotarican, que 
quiere decir «retenedor de natura». De su natura es fría y seca en el fin del cuarto 
grado de cada una de estas dos complexiones. Duras son de quebrantar, y no son 
iguales en grandeza, ca de ellas hay grandes y de ellas pequeñas. Y hállanlas en tie-
rra de Armenia, en unas minas que hay de greda, que cuando las cavan, hallan esta 
piedra en ellas. Y su color es mezclada entre bermejo y amarillo, y cada una de ellas 
es flaca, así que semeja al color en el agua que sale de la carne cuando echan y sal. 

Piedra es que, cuando la sacan de la mina, es muy sin resplandor, pero cuando 
la pulen y la adoban, resplandece ya cuanto, más no que la pase el viso. 

Su virtud es que si la colgaren sobre el hombre que haya menazón, hácela estancar 
luego, de manera que mientras la tuviere, no puede hacer ninguna cosa; y si dieren de 
aquello que sale de ella cuando la pulen, a beber, hace eso mismo. Y si lo ponen en los 
ojos de aquel a que corre lágrima, u otra humedad, veda lo otrosí, ca maravillosamen-
te, es gran la fuerza que ha en retener y en enjugar toda cosa húmeda. 

Y la estrella que es en cabo del cuerno que cata contra mediodía de la imagen de 
Tauro, y la otra que es en la cabeza de la figura de Orión, estas ambas han poder 
sobre esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando fueren en el as-
cendente, mostrará esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE ES LLAMADA ALIAZA 

De los XXIX grados del signo de Tauro es la piedra que él dicen aliaza, y ésta 
es la segunda manera que dijimos que ha color verde, pero esta verdura no es muy 
gran, ca tira ya cuanto a amarillo. Generalmente es fría y seca, y de propiedad abo-
rrecedora, como las otras que son de esta natura. Y hallan ésta mucho en tierra de 
Arabia, más los alárabes guárdanse mucho de no llegarse a las minas de ella. 

Y ha tal virtud que, si la cuelgan al niño cuando es pequeño, hácele ser muy 
baboso y llorador. Y los que no saben esto, hacen de ella vasos y escudillas en que 
comen y beben; y los que de esto mucho usan, viéneles de la natura de ella que les 
hace perder el sueño, y si dan el hombre a beber de ella mucho, hácele velar tanto 
hasta que muere, pero si huyan acorrer con aquellas cosas que son para esto, pué-
denle estorcer de muerte, más nunca por que tan bien duerma como de primero. 
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Y la estrella siguiente de las tres que son en la cinta de Orión, ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe la fuera y la virtud. Y por ende, cuando ella fuere en 
ascendente, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CAMIRUCA 

De los treinta grados del signo de Tauro es la piedra a que dicen camiruca, que 
quiere decir tanto, en aquel lenguaje, como «olvidadiza» en éste. Y es de su natura 
fría y seca, y de color bermeja mezclada con verde. Y salen de ella rayos, y tornan 
en sí misma, así como hacen en el espejo; y por ende es hermosa y páganse mucho 
de ella los que la ven, si antes no conocen su virtud. Fuerte es, y dura de quebrantar 
y de pulir, y es otrosí pesada más que su cantidad. En tierras de Arabia la hallan, 
en minas que ha y de ella, más las gentes de aquella tierra aborrécenla tanto que no 
la quieren poner en sortijas, ni se aprovechan de ella en ninguna cosa, ni la venden 
entre sí, más envíanla vender lueñe, a otras tierras donde no la conocen; y cómpran-
sela mucho por la hermosura de ella. 

Y su virtud es tal que, el que trae consigo acaécele olvidamiento de todas las 
casas que ha de hacer, que no le viene en miente de ninguna de ellas en cuanto la 
trae. Y si le dieren de los polvos de ella, o de la pulidura, a beber, olvídalo por siem-
pre hasta que muere. Y ha otra extraña virtud de que usan mucho las mujeres que 
quieren mal obrar, que si toman los polvos de ella, y los amasan con alguna cosa 
húmeda, y los ponen en su natura aquellas que no son vírgenes, apriétalas de guisa 
que son más fuertes de corromper que las que son vírgenes. 

Y la estrella meridional de las dos que son en los pies zagueros de la imagen de 
la «liebre», ha poder y señorío sobre esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. 
Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DEL SIGNO DE GÉMINIS 

PRÓLOGO SOBRE LOS GRADOS DEL SIGNO DE GÉMINIS 

Mostradas son las treinta naturas de piedras según los treinta grados del signo 
de Tauro, y dichas las fuerzas que reciben de las otras estrellas fijas que son en las 
figuras de las otras imágenes que han aparcería y atamiento con este signo, pero con 
todo esto conviene al quien de esta obra se quisiere trabajar, que pare mientes a la 
planeta Venus, cuya casa es el signo de Tauro, y que cate que sea bien recibida por 
catamiento, o por juntanza del lugar donde son las estrellas de aquel grado mismo. 
Y cate otrosí el señor de la faz, que sea en aquella hora en buen estado y en alguna 
de sus dignidades, ca todas estas cosas conviene que sean catadas en las obras que 
son para bien, y en las del mal, el contrario. Mas ahora tornaremos a nuestra inten-
ción de hablar en los treinta grados del signo de Géminis. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ZAROCAN 

Del primer grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen zarocan. Ésta es 
de color blanca de clara blancor, así que semeja hueso bien raído. Y ha en sí ya cuan-
ta de claridad, pero no tanto que la pase el viso. Liviana es de peso, y muy lezne de 
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tiento, pero es fuerte y dura de quebrantar. De natura es caliente y húmeda. Y a 
muchas minas de ella por el mundo, más las mejores son las de tierra de Barbaria y 
de España. Y son halladas en las riberas de la mar y de los ríos. 

La virtud de esta piedra es tal, que hace crecer mucho la leche a las mujeres que 
la traen. Y eso mismo hace a otro animal cualquiera. Y por ende, los bárbaros la 
hacen traer a sus mujeres a los cuellos, según traen y aljófar. Y presta otrosí para 
esto mismo cuando la meten en electuarios y la dan a comer. Y es buena contra 
melancolía, y presta mucho a las postemas que se hacen en los ojos. 

Y la estrella que es en el cabo de la Osa Menor, a que llaman el «Cabrito de Be-
nanays», ha poder y señorío sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. 
Y cuando ésta estrella fuere en el ascendente, muestra esta piedra más manifiesta-
mente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL ORO 

Del segundo grado del signo de Géminis es la piedra del oro». De natura es ca-
liente y húmeda. Y es de los metales el más noble, porque la nobleza de la virtud del 
sol parece más manifiestamente en él. Piedra es que aman y precian mucho los 
hombres. Y es muy pesada, más que otra que se hallé en mina ni sobre tierra. Y no 
hallan de ella grandes pedazos, más siempre menuda, en las arenas de la mar o de 
los ríos. En muchas partes del mundo es hallada. Más la mejor de todas es la que 
hallan en España, en la parte de Occidente. 

De color es amarillo, y cuando la limpian y la bruñen, crece más en su amarillor 
y hácese clara, mas pero no que la pase el viso. Y si mucho la bruñen, esclarece tan-
to que se pueden en ella catar, bien como en espejo. 

Y ha tal virtud que cuando la liman, y mezclan las limaduras con alguna otra 
cosa que dan a comer o a beber al que ha tremor de corazón, o flaqueza préstale. Y 
eso mismo hace al que ha miedo por razón de melancolía. Otrosí sana, o tiene gran 
pro, al que es tiñoso, o ha una otra enfermedad que se mesan los cabellos, a que 
llaman alopecia. Y es buena otrosí para hacer con ella quema, y esto es porque no 
hace ampolla y guarecen de ella más aína. 

Y su natura de la piedra de este metal es, que cuando la mezclan con alambre, 
tórnase como natura de vidrio y quiebra, mas pero incorpórase con él. Y otrosí, si 
lo mezclan con estaño torna negro, y si con plata lo mezclan, recibe la blancura de 
ella, y así hace con cada metal. Y por ende, los que se trabajan de alquimia, a que 
llaman «la obra mayor», deben parar mientes que no dañen el nombre del saber, ca 
alquimia tanto quiere decir, como maestría para mejorar las cosas, ca no empeorar-
las. Ende los que toman los metales nobles y los vuelven con los viles, no entendien-
do el saber ni la maestría, hacen que no se mejora el vil, y dáñase el noble, y así 
hacen gran yerro en dos maneras; la una, que van contra el saber de Dios, y la otra 
que hacen daño al mundo. Pero si el oro fuere dañado con otro cuerpo vil, deben y 
meter al fundir y azufre, el volver con el de la piedra que dicen marcasita, ca esto le 
aparta de todos los otros metales y límpiale de toda suciedad. Y esto es porque y 
azufre quema a todos los otros cuerpos si mucho está con ellos, sino el oro. Y otrosí 
la marcasita ha en sí natura de azufre, y por eso tiñen el cobre bermejo con ella en 
color de oro; y eso mismo hace a la plata, si la saben bien mezclar con ella, pero estas 
obras no son duraderas. 
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¡Que os diremos! Las noblezas y las virtudes del oro son tantas que serían luen-
ga, pero algunas y ha manifiestas, así co donde ven los hombres, dales corazón, y 
tiénense con él por más ricos que con otra cosa que puedan haber. Y demás, todas 
las cosas que quieren hacer nobles y ricas, de ello las hacen más que de otro metal. 
Y presta para muchas cosas en el arte de física que no convienen a decir todas en 
este libro. 

Y ha una propiedad sola muy maravillosa, que si hicieren de ella una sortija, el 
que sea la piedra de eso mismo, y la calentaren, y quemaren con ella las alas a las 
palomas, cuando las meten en el palomar, nunca se irán ende morar a otro lugar, 
maguer les crezcan las alas. Pero algunos dijeron contra esta razón, que más tenían 
que era esta propiedad en la figura de la sortija, que no en el oro; ca si en el oro fue-
se, con cualquier forma que hubiese, lo haría. Mas el que este libro compuso, dijo 
que tenía, que venía la virtud de ambos, porque la sortija no podía esto hacer sien-
do de otro metal, sino de oro. 

Y algunos oros ya que son de mala color por sí, y dijeron algunos de los sabios 
que se trabajaron de la obra mayor, que si toma en la piedra amarilla, aquella que 
es muy conocida de los orebces, de que hablaremos adelante, en este libro, en su 
lugar, que quien la moliere, y echare los polvos de ella sobre el oro fundido, que lo 
torna de buena color; y es una de las obras de alquimia derecha y verdadera, porque 
hace lo malo bueno. 

Y la estrella que es en el hombro diestro de la figura del tenedor de las riendas, 
ha poder el señorío sobre esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y por ende, cuando 
ésta fuere en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN BARCADUNITICAZ 

Del tercer grado del signo de Géminis es la piedra que él dicen barcadunitycaz, 
que quiere decir en caldeo «tragador de olio». Esta piedra es muy caliente y húme-
da, más no tanto. Las sus minas son halladas en muchos lugares, y como quiere que 
es buena la que hallan en tierra de Baracin, mejor es la que es hallada en Tierra de 
Promisión, y muestra más manifiestamente su virtud. Y ha en ella muchos poros 
abiertos, y por ende es áspera de fuera, pero con todo eso, es pesada de cuerpo, y 
fuerte y dura de quebrantar; y cuando la quebrantan, semeja de dentro esponja. Y 
hallan de ellas muy grandes, y otras medianas, y otras menores. De color es amari-
llo que tira ya cuanto a pardo. 

La virtud que ha es ésta; que cuando la ponen cerca de olio, de cual natura quie-
re que sea, tírala así, y suma de ello cuanto es su grandeza y su peso, y según esto lo 
tira de lueñe o de cerca. Pero si mucho la dejan cerca de él, y la piedra es buena, tira 
más de su razón; y esto saben por prueba, pesando primeramente el olio a su parte, 
y la piedra a la suya, ca entonces conocen manifiestamente que ha tirado su cuantía 
y más. Y quien quiere sacar el olio de esta piedra después que es en ella incorporado, 
métala en un vaso en que este vinagre, y saldrá ende luego todo. 

Y quien la muele y hace de ella polvos, y los mezcla con agua, tolle toda manci-
lla de paño de cualquier natura que sea mancillado con olio. Y hace otra cosa, que 
si la muelen, y la mezclan con su peso de olio, y la cuecen a fuego manso, incorpó-
rase con él y hácese como ungüento. Y ésta es medicina muy buena para las llagas, 
ca las hace madurar aína y venir a benigno, y come la carne mala que se hace en 
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ellas. Y presta otrosí mucho, cuando es bien molida y cernida, para las llagas que se 
hacen en los ojos. 

Y las dos estrellas, la una meridional y la otra septentrional, que son en la cabe-
za del tenedor de las riendas, pero la septentrional es de fuera de la cabeza, estas 
ambas han poder sobre esta piedra y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando 
son en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA LA CARNE 

Del cuarto grado del signo de Géminis es la «piedra que tira la carne». Ésta es 
hallada en la mar a que llaman Alcuzun, que es aquella que pasaron los hijos de 
Israel. La color de ésta es como carne machacada. Lezne es de tiento, y liviana de 
peso, y de su natura es caliente y húmeda. 

Y ha tal virtud que, cuando la llegan a carne de algún animal que sea vivo, tira 
lo consigo; más si es muerto, no hace esto, y en esto se departe ésta de la otra que 
dijimos de la cabeza de la liebre. Y la otra se apega a la carne, viva y muerta, y tí-
rala con dolor, y saca sangre, y hace mala llaga; y ésta no lo hace, mas pero quien la 
usa mucho de traer, maguer la traiga sobre paño, desde que calienta el cuerpo, há-
llanla carne en derecho donde ella ésta ya cuanto dañada y molida. Y esta virtud 
hallaron a esta piedra los que la probaron, y no otra ninguna. 

Y la estrella que es en el cabo de la cola de la figura de la liebre ha poder sobre 
esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando ella es en el 
ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MARGUL EN CALDEO 

Del quinto grado del signo de Géminis es la piedra que él dicen margul en cal-
deo. De su natura es caliente y húmeda. Y la mina de ella es en el Monte de la Luna, 
donde nace el Nilo. Piedra es fuerte y dura de quebrantar, y pesada. Resplandor ha 
en sí ya cuanto, más no que la pase el viso. Y su color es así como yema de huevo, y 
cuando la quebrantan, hallan dentro un cuerpo en manera de humedad que se pega 
a las manos y huele muy bien. Y si con aquello untaren las llagas, o el paño que se 
hace en la cara, deshácelo y hace el cuerpo plano y luciente. 

Y aún ha otra virtud que es muy buena para los novios, que si, cuando han de 
yacer con sus mujeres, untan con ello aquel miembro con que han de hacer los hijos, 
hácele crecer, extendiéndole y engrasándole. Todas estas cosas hace la humedad que 
es de dentro, más lo de fuera, que es así como casco, quien lo muele y lo hace polvos, 
y los mete en los electuarios que hacen para abrir las carreras del hígado, tiene gran 
pro, ca las abre y tolle las opilaciones que se hacen en ellas, y sana por y más aína el 
que a mal del hígado por encerramiento de las carreras. Y cuando la meten en el 
fuego, hace otra cosa mucho extraña que se suelve y corre como agua; y si la des-
pués sacan, y la dejan resfriar, y la meten de cabo en el fuego, tórnase en la primera 
natura. Y esto hace cuantas veces la meten en el fuego; que de la primera se suelve 
y de la segunda se congela, pero cada vegada se afina, de manera que mengua ya 
cuanto de ella. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el gobernalle que cata contra Septen-
trión de la figura de la nave, ha poder sobre esta piedra y lo de ella recibe su virtud. 
Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 
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DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN LURITA 

Del sexto grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen lurita, que quiere 
decir tanto como «oleosa». Ésta es caliente y húmeda, y blanda de tiento, y ligera 
de quebrantar, y ha color como rosa blanca en que a mezclado ya cuanto de berme-
jura. Su mina hallan en Tierra de Promisión, en unas cuevas muy hondas. Y conó-
cenlas de esta guisa; que cuando hiere el sol en las bocas de aquellas cuevas, venlas 
lucir dentro, en fondo de ellas, así como candelas que arden. Y los hombres de aque-
lla tierra hacen de ella escudillas; y quien usa a comer o beber en ecos, engruésale 
mucho, y hácesele la cara y el cuerpo de buena color, y crece al hombre voluntad de 
yacer con mujer y a ella con varón. 

Y cuando esta piedra bruñen, y la limpian, la pulidura que de ella sale, semeja 
al olio en todas sus cualidades; y arde y alumbra bien así como él, pero no anda so-
bre el agua como el olio hace, antes desciende bien al fondo. 

Y presta mucho en el arte de física, ca si dieren de ella, molida, a beber, a quien 
se hace tísico, o al que ha llagas en el pulmón, sana. Y eso mismo hace poniendo los 
polvos enjutos de ella. 

Y la estrella que es en el muslo del brazo diestro de la figura de Orión, ha poder 
sobre esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DE LA SERPIENTE 

Del seteno grado del signo de Géminis es la «piedra de la serpiente». Ésta es 
hallada en el monte de Sinaí, y es de color muy bermeja, tanto que torna como a 
negror; y algunas de ellas hallan una gota blanca, y ésta es la mejor y la más noble; 
y cuando la meten en el fuego, crece aquella gota y esclarece la piedra, de guisa que 
se hace, por ende, muy clara y muy resplandeciente, lo que no muestra cuando la 
sacan de la mina, ca es turbia; más el fuego la hace clara y luciente. Y son de mu-
chas formas, ca de ellas hay grandes, y de ellas pequeñas. Pesadas son, y duras de 
quebrantar, pero lábranlas los hombres, y hacen de ellas cuales formas quieren. 

De su natura es caliente y húmeda en el segundo grado de su complexión. Y su 
virtud es tal que, si la cuelgan al cuello del que nace endemoniado, sana. Y eso mis-
mo hace al que ha la enfermedad a que llaman olvidanza, que viene por enfermedad 
del meollo. Y aún ha otra virtud, que si la traen por la mordedura de la víbora, 
sana. Y hace una maravilla mucho extraña, que si la ponen en el fuego que no sea 
bien encendido, hácelo encender tan bien como si lo sollasen, y cuando es muerta la 
candela, si la ponen y antes que el fuego se ende parta, hácela encender. 

Y las dos estrellas, la delantera y la siguiente, que son en la línea meridional del 
cuadrante que es en la palma diestra de la figura de Orión, han poder sobre esta 
piedra y de ellas recibe su virtud. Y por ende, cuando estas ambas fueren en medio 
cielo, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL SUEÑO 

Del octavo grado del signo de Géminis es la «piedra del sueño». De natura es 
caliente y húmeda. Y hállanla en la mar de Alcuzun, en la ribera de la isla a que 
llaman Alycuat. Mucho es bermeja de color y clara con muy gran resplandecimien-
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to, y pásala el viso. Fuerte y dura es de quebrantar, así que no se quebranta ni se 
pule sino con gran trabajo, ni el fuego no ha poder del hacer daño ni pro. Y cuando 
es día, muévese en sí misma, más no porque vaya de un lugar a otro. Y si el hombre 
la tiene ante sí, él para bien mientes, seméjale que sale de ella humo en manera de 
polvo. Y de noche es clara en semejante de fuego, y alumbra gran pieza en derredor 
de sí. Y los que andan por aquella mar, cabo de la isla que dijimos, cuando ven 
aquella lumbre, conocen luego que es de aquella piedra, y van alta, y búscanla has-
ta que la hallan, y tómanla. 

Y hallan de ellas grandes, y otras pequeñas. Y ha tal virtud que, que tiene de 
ella sobre sí peso de una dracma o más, dormirá tres días y tres noches; y si se la 
tollen, despierta cumplidamente como debe, más si el despertamiento fuere sin to-
llérsela, está una pieza amorecido, así como beodo, y tórnase a dormir a cabo; y de 
esta guisa hace todavía hasta que se la tollen. Y si la ponen sola cabeza al que se 
echa a dormir, hace eso mismo. Y los físicos y los cirujanos usan de ella en los que 
quieren hender o tajar por que no sientan el dolor. Y eso mismo hace a los que no 
pueden sufrir el gran dolor de alguna enfermedad que hayan. Pero hay departi-
miento entre el sueño que hace esta piedra y el natural; que este no hinche la cabe-
za de vahos, ni se halla cansado de aquel dormir el que despierta. 

Y la estrella siguiente de las dos que son en la línea septentrional del cuadrante 
que es en la palma diestra de la figura de Orión, ha poder sobre esta piedra y de ella 
recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN BEZAAR 

Del noveno grado del signo de Géminis es la piedra que él dicen bezaar. Ésta es 
piedra muy preciada y muy noble, y hállanla de muchas colores, ca de ellas hay 
amarillas claras, y otras pardas, y así cada una de su color según mostraremos ade-
lante, allí donde conviene. Y las mejores de ellas hallan en tierra de Cin el de India 
y de Horacin, más ésta de que ahora diremos aquí, es la más noble y mejor que to-
das las otras, y al color pardo que tira ya cuanto ha amarillor, y dícenle en griego 
ubericulequyn, que quiere decir tanto como «arredrador de tósigo». Y es piedra de 
sutiles partes de los elementos. De natura es caliente y húmeda, más no mucho en 
ninguna de estas dos complexiones. Blanda es de cuerpo y ligera de quebrantar. 

Y su virtud es contra todo tósigo, tan bien contra aquel que hace daño no ma-
tando, como contra aquel que mata, y tan bien contra las ponzoñas que son de las 
cosas que nacen de la tierra, como de las otras que son de los animales. Y otrosí 
contra toda mordedura o herida querida que sea, de cualquier animal tosigoso. Y la 
pro que hace es en esta manera; que si molieren ésta, o limaren de ella peso de media 
dracma, y lo dieren a beber a hombre que haya bebido cualquier tósigo, hácelo salir 
con sudor y sana. Y si tangieren con la piedra el lugar de la herida o de la mordedu-
ra entosigada, presta, más no tanto como si la hacen polvos, y los ponen sobre la 
llaga. Y si el lugar de la mordedura, o de la herida, púdrese antes que le pongan otra 
medicina, y pusieren y estos polvos sobre ella, sana mucho aína. Y aun prueban su 
virtud en otra manera, que si tomaren y escorpión, a que nos llamamos alacrán, y 
tangieren con esta piedra el aguijón con que hiere, pierde la fuerza de herir con y por 
siempre. Y si tomaren peso de media dracma del polvo de ella, y lo echaren a la ví-
bora o a la culebra en la garganta, ahógase luego y muere. Y como quiere que las 
víboras y las serpientes malas, hayan más anchas las gargantas que los cuerpos, y 
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cuanto más las han de esta guisa tanto son peores que las otras, pero con todo eso, 
la virtud de esta piedra obra tan fieramente contra ellas, que se las aprieta, de guisa 
que las hace morir ahogadas. Y los sabios hablaron mucho en la natura de los tósi-
gos, pero con todo eso, pusiéronlo en las menos palabras que pudieron por que los 
sabios lo entendiesen y los otros no. Y dijeron así, que el tósigo no mata tanto por 
complexión de frío ni de calentura que haya, sino por fuerza de mala virtud, de que 
y es mucho abundado, y va derechamente a la sangre del corazón y del hígado, y 
deslíela, y hácela correr más que no debe, y emblanquécela en semejante de levadu-
ra de carne; y otrosí va a las venas de la sangre corriente y encierra y espíritu que 
anda por ellas, y empújale tan fuerte que él hace salir del cuerpo del hombre; y de 
esta guisa mata si no huyan acorrer con aquellas medicinas que son para esto. Mas 
si tarda que él no acorren aína, en todas guisas muere. 

Y porque los sabios que hablaron en el arte de la física, pusieron en sus libros 
esto muy cumplidamente, el que este libro compuso no se quiso y detener en ello; 
más, tornó a hablar en esta piedra sobredicha, y dijo así; que muchos hombres se 
engañan en ella porque no la conocen bien, ca hay otras piedras que la contraseme-
jan; y llaman, a la una zafilty, y a la otra almamar, y a la otra maduz. Y como quie-
re que la semejan en color o en blandez, o aun en peso, con todo eso, no la semejan 
en virtud ni en obra. Y de cada una de éstas mostrará adelante, en este libro, cuáles 
son, y en qué se departen, y son conocidas unas de otras. 

Y la estrella que sigue a la otra que es en el pie del Géminis delantero, y es como 
comenzamiento de la pierna de este Géminis, ha poder sobre esta piedra, y de ella 
recibe su virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra más mani-
fiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BEZAAR, Y ES LA SEGUNDA MANERA 

Del deceno grado del signo de Géminis es la piedra del segundo bezaar. Y éste es 
hallado en tierra de Cin. Es su color lo amarillo, y por eso le dicen el bezaar amari-
llo; y no ha en sí ninguna oscuridad, ni otra cosa que él embargue el color. De natu-
ra es caliente y húmeda en ambas estas dos complexiones, pero es más fuerte que el 
otro bezaar, y más duro de quebrantar, porque no es juntado de tan sutiles partes 
de los elementos como el otro. Y otrosí a gran virtud que presta contra algunos tó-
sigos, así como al del alacrán, que trayéndola sobre la llaga del que es herido, sana; 
y eso mismo hace si la dan a beber. Y hace otra cosa, que al que la trae consigo por 
morderle can rabioso, u otra bestia emponzoñada, no le noce, ni le hace mal. Y por 
ende, la meten en cuenta con las otras piedras preciosas. 

Y la estrella que es en cabo del pie diestro del Can Mayor ha poder sobre esta 
piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando ella fuere en el as-
cendente, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN BEZAAR 

Del onceno grado del signo de Géminis es la piedra de bezaar. Y ésta hallan en 
las islas de India, y es la tercera manera de que dijimos que hablaríamos en este li-
bro. Ésta es sutilmente elementada, mas pero no tanto como las otras que dijimos 
antes, y según su natura, es más vil que ellas. Naturalmente es caliente y húmeda. 
De color es parda, y sin ningún resplandor. 
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Y su virtud se muestra contra los otros tósigos, sino contra aquellos que nacen 
de tierra, porque son de natura fríos, así como mandrágoras o beleño, u otras cosas 
que son de aquellas natura. Y al que dan a comer o beber de éstos, acorriéndole con 
esta piedra, dándole a beber de ella, escápale de muerte y guarece. 

Y aun sin ésta, ha otra virtud; que si la cuelgan sobre el hombre que a la enfer-
medad a que llaman desmayamiento, que viene por razón de melancolía, guarécele 
de ella. Eso mismo hace a la otra a que dicen congelamiento, que quiere decir tanto 
como entumecimiento de los miembros por razón de friura. 

Y la estrella que es en el pie delantero, ha poder sobre esta piedra, y de ella reci-
be su virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN COLOQUIA 

Del doceno grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen coloquia. Y ha 
este nombre porque la hallan en minas que ha en una isla a que llaman Col. Amari-
llas son de color, pero unas hay que lo son más que otras. Y hallan de ellas grandes, 
y otras menores. Fuertes son, y duras de quebrantar, de guisa que no se quebran-
tan, sino con gran trabajo. Oscura es, y sin resplandor, pero si la bien pulen y la 
limpian, ha en sí ya cuanta de claridad, más con todo esto, no tanto que la pase el 
viso. De su natura es caliente y húmeda. 

Y los filósofos précianla mucho, porque ella ha tal virtud que, aquel que la trae 
consigo, agúzale mucho el entendimiento y el ingenio, así que ninguna cosa no les 
grave de entender, ni de aprender. Y si la muelen, y la mezclan con alguna cosa que 
sea de beber, al que la bebe, hace eso mismo. Y los antiguos hacen esto a los mozos 
antes que fuese de edad, ca ven que así les crece el saber y el entendimiento; que 
quiere que oyen, apréndenlo de una vez, de manera que nunca lo olvidaban. Y por 
ende, los que han la enfermedad por que olvidan las cosas, trayendo ésta, sanan. 

Y la estrella que es en cabo de la mano delantera del Can Mayor, ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando ella fuere en el 
ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA EL VINO 

Del treceno grado del signo de Géminis es la «piedra que tira el vino». Ésta es 
caliente y lo húmeda de su natura, y de poros abiertos, y muy liviana de peso, pero 
fuerte y dura de quebrantar; y cuando la quebrantan, hállanla dentro como espon-
ja. La su color es citrina amarillo, mezclada con blanco. Ésta es hallada en las minas 
de la isla a que llaman Vacuac. Y hallan de ellas muy grandes, así que dijo el que 
compuso este libro, que vio una que pesaba dos arrobas, y pero era muy liviana, 
según su grandeza. 

Y ha tal virtud que, cuando la llegan a alguna cosa en que este vino, tíralo así, 
y consúmalo según su cantidad; y eso mismo hace en tirarlo de lueñe, y por eso, es 
contada entre los otros magnetes, que quiere tanto decir como tiradores; porque 
tiran por gran fuera aquella cosa que han de tirar, según su propiedad. Y si quieren 
saber cuánto es el vino que tiró, tómenla después que lo hubiere tirado, y pónganla 
al sol, o lléguenla al fuego, y saldrá de ella todo aquel vino que tiró. Y guisen alguna 
cosa en que lo cojan, y de sí pésenlo, y hallarán que ha tirado tanto como es su cuan-
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tía de ella. Y hace aun ál; que cuando la ponen en algún vino que sea aguado, tira 
todo el vino y deja el agua. 

Y si la meten en fuego, enciérrase dentro en ella, y quémala, y hácela cal, según 
hace en los otros magnetes que son tiradores. Y después que es quemada y hecha 
cal, y echan el agua desuso, quema. 

Y hace aun más en hecho del vino; que si la muelen, y echan de ella o en cuba, 
o en otro vaso en que haya vino dañado, tóllele aquel dañamiento, y tórnalo en el 
estado que era de primero, antes que se dañase. 

Y hace aún otras cosas que son muy provechosas en y arte de física; que si la 
trae paralítico, o el que ha tremor de la cabeza, o alguna enfermedad de esta natura, 
al pro. Y si le dan de ella, molida, a beber, sánale damas estas dos enfermedades. 

Y la estrella que es en el pie siniestro del Géminis segundo ha poder sobre esta 
piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en medio del cielo, 
muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN TAROC 

Del catorceno grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen taroc, y una 
de las otras naturas de bezaar. Y hállanla en tierra de Ballac, en minas que hay sa-
bidas de ella. Unas hallan grandes, y otras pequeñas. De color es blanca, pero ya 
cuanto turbia. Pesada es, y fuerte y dura de quebrantar. Y si la pulen con el polvo 
de aquella piedra que llaman en arábigo azumberic, que es a la que nos decimos 
esmeril, esclarece ya cuanto, y hácese hermosa. De natura es caliente y húmeda. 

Y su virtud es contra todos los tósigos de los animales que no son mucho empon-
zoñados, así como arañas y avispas, y tábanos, y estas cosas menudas atales que 
nacen de la tierra, casi dieren de ella a beber, sana luego. Y si la colgaren sobre la 
herida o mordedura de estos animales, tolle el dolor y sana a poco de tiempo. 

Y hace aún otra cosa mucho extraña; que si la molieren, y la mezclaren con vi-
nagre fuerte, que sea hecho de vino, y la pusieren en terrazo de tierra, y la soterra-
ren en estiércol de bestias mayores, y la dejaren estar y treinta días, cuando son más 
calientes, en tiempo del verano, y acabo de este plazo sacaren aquel vaso, hallarán 
dentro en el gusanos amarillos. Y si los quemaren, y tomaren la ceniza de ellos, y la 
pusieren sobre algún lugar del cuerpo del hombre que quieran quemar, quema como 
fuego, de guisa que no ha mester de quemarle con otra cosa; y de esta quemazón no 
siente el hombre dolor como del fuego. 

Y la estrella que es en el hinojo siniestro del Géminis delantero, ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y por ende, cuando ella es en el ascendente, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE QUEDORITOZ 

Del quinceno grado del signo de Géminis es la piedra que es dicha kedoritoz, que 
quiere decir «tirador de gusanos». Ésta es de natura caliente y húmeda. Y es de 
poros abiertos, pero no es liviana, antes es pesada y áspera de tiento. Y si la que-
brantan, hállanla mucho áspera en la quebrantadura. Color ha cárdena, así como 
azul, y aún más tinta ya cuanto. Y como quiere que sea fuerte, púlenla así como las 
otras piedras; y cuando es pulida, al que la ve, parécele lezne; más cuando la tienta, 
hállala áspera. En las minas que ha en tierra de Arabia las hallan más que en otro 
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lugar, en un monte que y ha. Y los alárabes las precian mucho, y tráenlas en sorti-
jas, y sus mujeres las ponen en los sartales que tienen a los cuellos. 

Y ha tal virtud, que si la meten en la boca al que ha sanguijuelas en la garganta, 
tírase las todas así como el imán tira el hierro. Y eso mismo hace al que las ha en los 
intestinos, o gusanos; ca si se la ponen en el fondón, tíraslas todas y guarece. Y 
quien la trae en la cinta con que se ciñe cada día, es seguro de no haber lombrices 
dentro en el cuerpo. 

Y la estrella que es en el pie diestro del Géminis siguiente, y la delantera de las 
dos que están en la rodilla siniestra del Can Mayor, y son ambas de una natura, éstas 
han poder sobre esta piedra, y de ellas recibe su virtud. Y cuando éstas ambas fue-
ren en el ascendente, muestra esta piedra manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE SIPHE 

Del deciseseno grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen siphe, que 
quiere decir «sanamiento». Ésta es de su natura caliente y húmeda, y de color ama-
rilla, pero ha en ella líneas cárdenas, a semejante de árboles; y cuantas piezas de ella 
quebrantan, siempre hallan en ellas esta figura. Fuerte es y dura, y de color resplan-
deciente. Y hallan de ellas grandes, y de ellas pequeñas. Y tiran más a livianez, que 
no a pesadumbre. 

Y su virtud es tal, que sana del dolor de estómago y de los intestinos a quien la 
trae colgada sobre ellos. Y si la trajere antes que haya la enfermedad, será seguro de 
no haberla; y si al que la ha, dieren de ella a beber, sana luego al hora. Y porque 
tamaña salud viene de ella, por eso le pusieron este nombre. Y por esta razón es 
contada por una de las piedras más preciosas. 

Y la estrella que se abaja a la parte de mediodía de las tres que son en la rodilla 
diestra del Can Mayor, ha poder y señorío sobre esta piedra, y de ella recibe la fuer-
za y la virtud. Y por ende, cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR 

Del XVII grado del signo de Géminis es la «piedra que parece en la mar cuando 
sube Mercurio», y escóndese cuando se pone. Y ésta es aquella mar a que llaman 
tenebrosa, que es a la parte de Septentrión, o son halladas las piedras de las otras 
planetas que hacen esto mismo, según cuenta este libro. 

Y la su virtud es parecer sobre la mar, y esconderse so ella, y esclarecer y entur-
biarse, según las otras piedras hacen, cada una con su planeta. Pero semeja a quien 
bien pare mientes, que más obedece esta piedra a Mercurio que no hacen las otras 
piedras a las planetas a que han de obedecer, porque Mercurio, cuando es solos rayos 
del sol, no esclarece la piedra, maguer sea sobre Tierra; y cuando es fuera de los ra-
yos, maguer sea la piedra sola Tierra, parece claridad en ella. 

Esta piedra es mezclada de muchas colores departidas, y es de gran resplandor; 
y fuerte y dura de quebrantar. Y es pesada, y hállanla de muchas formas, pero to-
das menudas. De su natura es caliente y húmeda. 

Y ha tal virtud, que quien la trae consigo, esfuérzale todos los miembros del 
cuerpo, y sus movimientos, y los sentidos, así que por trabajo que tome ni por obra 
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que haga, no cansa. Y aún ha otra virtud; que todas las bestias huyen del que la 
trae, y ninguna no se llega a él mientras la tuviere consigo. 

Y la estrella que es en el muslo del brazo siniestro del Géminis delantero, y la 
otra que es en el nacimiento de la cola de la Osa Menor, y son ambas de una natura, 
han poder y señorío sobre esta piedra, y de ellas recibe su virtud. Y cuando estas 
ambas son en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN HETORA 

Del deciocheno grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen hetora. Ésta 
es contada en una de las maneras de las piedras de bezaar que arredran el tósigo. 
Piedra es noble y muy preciada. Y hállanla en tierra del Yemen, en minas que hay 
de ella. De ellas hay grandes, y de ellas pequeñas. Fuerte es y dura, y con resplan-
dor. Y es de color verde que tira ya cuanto a amarillo. Sutil es de cuerpo, ca se muda 
así como el aire, que cuando es claro, es ella clara; y cuando turbio, turbia. Caliente 
es el húmeda de su natura. 

Y su virtud es tal, que si la ponen cerca de algún vaso en que haya tósigo, de 
cual natura quiere que sea, pierde la piedra la claridad que ha en sí y entúrbiase 
luego, y hace desuso de ella como una nave. Y por ende, la precian mucho los hom-
bres, porque son guardados por ella del mal del tósigo. Y pruébanla aún de otra 
manera, casi la muelen y ponen los polvos de ella sobre tósigo, hierve como el agua 
sobre fuego; y cuanto ello es más fuerte, tanto más crece ella en su fervor. 

Y aún ha otra virtud muy buena, ca si dieren de ella, molida, a beber con alguna 
cosa, a hombre que mea sangre o benigno, por postema que lo haya en las renes o 
en la vejiga, o en las carreras por donde va la orina, sana de ella. 

Y la estrella que es en la boca del Can Mayor, y dícenle Alaabor, ha poder el se-
ñorío sobre esta piedra, el de ella recibe su virtud. Y por ende, cuando ésta es en el 
ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HALLAN EN EL VIENTRE DE LA GOLONDRINA 

Del decimonoveno grado del signo de Géminis es la «piedra de la golondrina». Y 
es una de las preciadas piedras que ha entre todas aquellas que se hacen en los ani-
males. Y quien la quisiere hallar, debe tomar el primer pollo que hace la golondrina 
en el año. Y pare mientes que sea la luna creciente cuando lo tomare; y luego que 
saliere del huevo débele abrir por el vientre, y hallará y dos pedrezuelas pequeñas 
de señas colores. Y las más vegadas hallan, la una verde, y la otra blanca; pero há-
llanlas otrosí de muchas colores. Y son ásperas de tiento, y duras de quebrantar, y 
pequeñas de forma. Y son de natura caliente y húmeda. 

Y su virtud es tal, que si toman estas dos piedras, y las meten en cuero de ciervo 
o de becerro, y las atan con filo de seda bermeja al cuello del hombre que fuere en-
demoniado, sana luego; pero no hace esta virtud sino si estuvieren ambas las pie-
dras en uno, donde no fueren de un golondrino pollo. 

Y aún ha otra virtud; que si las molieren en mortero y con majadero de oro, y 
meten los polvos de ella bien molidos, en los ojos del quien los tiene claros y no ve 
por agua que tiene encerrada en ellos, al muy gran pro. Y si lo usa, sana del todo. 
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Y la estrella que es en el muslo del brazo siniestro del Géminis delantero, ha 
poder sobre esta piedra, el de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en el ascenden-
te, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN KOLOQUID 

Del veinteno grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen koloquid, que 
quiere decir tanto como «cambiadiza» o «convertible». Y este nombre ha porque 
cambia entre día y de noche de muchas colores, ca una vegada se cambia de color 
blanca, otra amarilla, otra negra, otra verde, y así de todas colores. Y es así resplan-
deciente que semeja que salen de ella rayos de fuego. Y hállanla en la tierra de los 
negros, en las arenas. Y son de ella grandes, y de ellas pequeñas. Fuerte es, y dura 
de quebrantar. 

Y ha tal virtud en aquel lugar donde se crían, que aquellos que las toman, antó-
jaseles que les dan a pedradas. Y por ende, no osa ninguno entrar en aquel lugar 
donde ellas son a tomarlas, sino es lo mucho esforzado y atrevido, y tal que crea 
que, aquello que tiene que es verdad, que no es sino antojanza. 

Esta piedra es de su natura caliente y húmeda. Y esta propiedad que es dicha 
que ha, no parece en otro lugar sino allí donde se cría fueras ende de noche, ca si 
aquel que la trajere consigo, la tuviere de noche cuando durmiere, verá en sueños en 
semejanza que él apedrean; así que por fuera hará a despertar y a levantarse del 
lugar donde yace. Mas si la excusare de noche, y la trajere de día, será seguro de no 
haber aquella enfermedad que viene de parte de los demonios. Y hace aún otra 
cosa; que si cogieren la yerba a que dicen asafétida en agua, y metieren esta piedra 
en aquel agua, y la dejaren, y un día y una noche, desátase, y tornáse en la natura 
del agua; y si después en aquella agua mojaren el peine, y peinaren con él los cabe-
llos, tíñense negros de tintura que dura muy gran tiempo. 

Y la estrella que es entre las orejas del Can Mayor, ha poder sobre esta piedra, y 
de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra más 
sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN TARMICON 

Del veintiún grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen tarmicon; y este 
nombre en caldeo, quiere decir tanto como en arábigo asabac, y en latín «codicia de 
mujer». De su natura es caliente y húmeda, y de color bermeja, de flaca bermejura, 
así como el agua que sale de la carne cuando echan y sal. Fuerte es el dura, que no 
quiebra sino con gran trabajo. A gran desamor con la plata, casi las ponen en uno 
ambas, la piedra quiebra luego, y la plata torna en color de cobre. Y esta piedra 
hallan en Tierra de Promisión, en minas que hay en cima de un monte, a que llaman 
Xehera en aquella tierra. 

La virtud de esta piedra es tal, que si la mete el hombre en la boca, en cuanto la 
y tuviere, enderezásele el miembro varonil, y yacerá con la mujer cuantas veces qui-
siere, que no se le abajará, ni enflaquecerá, ni hará mal. Y si la molieren con alguna 
cosa húmeda, y untaren con ella aquel miembro, hace su obra más fuertemente. 

Y la estrella que es en los pechos del Can Mayor ha poder sobre esta piedra, y de 
ella recibe su virtud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra esta piedra más ma-
nifiestamente sus obras. 
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DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN GEMEZT 

De los XXII grados del signo de Géminis es la piedra a que dicen gemezt. Es de na-
tura caliente y húmeda en el tercer grado de ambas estas dos complexiones. Blanda es y 
de poros abiertos, y liviana de peso, y áspera de tiento, y oscura, y sin resplandor. De 
color es amarillo que tira ya cuanto a bermejo. En muchos lugares la hallan, así como en 
Tierra de Promisión, y del Yemen, y de Cin, y en la isla de Cerdeña, y en otras tierras. 

Y su virtud es tal, que si la tiene hombre en la boca o consigo, y bebiere un sorbo 
de vino, luego se embeoda con ello, y muestra todas aquellas cosas que hace el que es 
mucho embriagado. Y si esta piedra molieren, y echaren de ella en un vaso en que 
haya vino, recibe la virtud de la piedra, y embeoda tan bien como si ella y fuese, pero 
esta beodez dura poco y no fica el cuerpo quebrantado como del otro vino. 

Y la estrella que es sola rodilla diestra del Géminis postrimero, ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando ella es en me-
dio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CAMYULICAZ 

De los XXIII grados del signo de Géminis es la piedra a que dicen camiulicaz, 
que quiere decir tanto como «retenedor de caballo». Esta piedra hallan en la isla de 
Sarandin, y es de natura caliente y húmeda, pero no mucho. Fuerte es y dura, y li-
viana de peso, y de color verde mezclado con ya cuanto de bermejura, así que seme-
ja a las péñolas del cuello del pavón. Y cuando la sacan de la mina, no ha en sí res-
plandor ninguna, más recíbela después, al pulir. 

Y su virtud es tal que cuando la ve el caballo, no se puede partir de ella, antes 
está relinchando y teniéndole mientes hasta que muere, si no se la esconden, o no 
tullen delante. 

Y aún ha otra virtud; que si la molieren, y dieren de ella al paralítico a beber, o 
al que a una enfermedad a que llaman estupor, sana luego. Y la estrella que es entre 
los hombros del Géminis delantero, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la 
fuera y la virtud. Y cuando ella es el ascendente, muestra esta piedra más manifies-
tamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE ES LLAMADA MECELUCAN 

De los XXIV grados del signo de Géminis es la piedra que dicen mecelucan, que 
quiere decir tanto en caldeo, como «solvedor de natura». De natura es caliente y 
húmeda, y fuerte en ambas estas dos complexiones. Liviana es de peso, y blanda de 
cuerpo, de guisa que se quebranta muy de ligero. De color es verde, y tira ya cuanto 
a amarillo. Y cuando la sacan de la mina es resplandeciente, y desde que la traen, 
pierde el resplandor y oscurece. Y si después la pulen otra vez, cobra su claridad, 
pero puliéndola muchas veces de esta guisa, mengua todavía en su grandeza. Y há-
llanla en tierra de Arabia, en minas que hay. 

Su nombre es según su virtud, ca el quien la ha, en cuanto la tiene consigo, nun-
ca pierde flujo del vientre. Y si meten del polvo de ella, o de las puliduras, en cristal, 
hace eso mismo, ca purga las humores. Y si dieren de ella a beber peso de u a drac-
ma, saca las humores cada una por sí; primeramente la flema, desde la melancolía, 
después la colera, y a postremas la sangre. Y si en sacando estas humores hace me-
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nazón, no sana ende tan aína sino con la piedra de que hemos dicho, a que llaman 
leturican, ca lo que esta suelve, retiene la otra; y lo que la otra retiene, suelve ésta. 
Así que la que postrimera dan a beber, aquella vence la otra; y por ende, si esta hace 
menazón a algún hombre enfermo en bebiéndola, y después le dan la otra a beber, 
sana ende. Y si esta piedra mojaren en el zumo que sale de la yerba a que llaman 
asafétida, pierde la virtud; y si después la meten en sangre de hombre, cóbrala. 

Y la estrella que es en la cabeza del Géminis delantero, y la otra que es en el lado 
siniestro del Géminis postrimero, y son ambas de una natura, han poder y señorío 
sobre esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando ellas son 
en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA EL SEBO 

De los XXV grados del signo de Géminis es la «piedra que tira el sebo», bebién-
dolo así como quien lo chupa. Ésta es muy blanca de color, pero hay de ellas que 
tiran a pardo. Liviana es de peso, y de poros abiertos. De su natura es caliente y 
húmeda, y hállanla en minas que ha en el fin de España, a la parte de Occidente. 

Y su virtud es tal, que si la ponen con mil pesos de sebo de la cuantía de sí mis-
ma, siendo ello cuajado, derrítelo todo, y hácelo hervir como si lo pusiesen sobre 
fuego; y ella sume de ello según la cantidad de cuamaña es; y si la pesan después, 
hallan que pesa a dos tanto que antes pesaba; y si después lo sacan de ella, tórnase 
de peso primero. Y en esto conocen que tira el peso de sí misma. Y demás hace otra 
cosa; que si la tienen en la mano, o la ponen sobre carne acaron, hallan aquel lugar 
como untado porque ella tira por los poros la grosura que halla dentro en la carne, 
de guisa que el hombre siente lo que ende mengua. Y si mezclaren el sebo con cera, 
o con otra cosa, y pusieren y la piedra, desátalo haciéndolo hervir, y no se desata la 
cera. Y si dieren de aquella piedra molida a hombre a beber, sentirá en sí gran fer-
vor, que saldrá de él mucha grosura, de guisa que hará por ende menazón, de que 
morirá, si no le acorren con alguna purga que le saque esto. 

Y la estrella que es en el hombro diestro del Géminis delantero, ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en medio cielo, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE ES DIENTE DE CANGREJO MARINO 

Del XXVI grado del signo de Géminis es la «piedra que es diente de cangrejo 
marino». Y es contada por una de aquellas de los animales. De natura es caliente y 
húmeda. Y su color es tal como la del casco del cangrejo. 

Y su virtud es, que si la meten molida y hecha polvos, en los ojos esfuerza el 
viso, y sana la sarna, y tolle la comezón que ha en ellos. 

Y las dos estrellas que son, la una en la boca, y la otra en el ojo, de la figura de la 
Osa Mayor, han poder sobre esta piedra, y de ellas recibe la virtud. Y por ende, cuando 
estas ambas son en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BATOCITA 

Del XXVII grado del signo de Géminis es la piedra que le dicen batocita, que 
quiere decir en caldeo tanto como «vedador de canas». De su natura es caliente y 
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húmeda, y hállanla en tierra de Etiopía, en las minas del oro. Y es de color verde 
como la esmeralda, pero ha entre ellas este departimiento; que la esmeralda res-
plandece de manera que la pasa el viso, y ésta no; pero desde que la pulen, salen de 
ella rayos como del espejo que se tornan en sí misma. Y aún ha otro departimiento; 
que la esmeralda es muy pesada y dura de quebrantar, y ésta es muy liviana y quie-
bra de ligero. Y los que quieren hacer mal y falsedad, véndenla en lugar de esmeral-
da a los que no la conocen. 

Y su virtud es tal, que el que la trae consigo, antes que encanezca, vedarla, que 
le no vengan las canas sino ha muy luengo tiempo además. Y si la molieren, y la 
hicieren estilar, y mojaren y peine en el agua que de ella saliere, y peinaren la cabe-
za con él, veda que no nazcan y más canas, y tíñelas que son nacidas de tintura que 
dura muy gran tiempo. Y esta agua ha otra virtud; que si dieren de ella a beber a 
hombre que haya dolor en cualquier lugar del vientre, sana luego, y en este hecho a 
tan gran virtud como en la triaca, y mayormente, si el dolor es de natura fría. Y si 
dan los polvos de ella a beber destemplados con alguna cosa, hace eso mismo, más 
no tanto como con el agua. 

Y las dos estrellas, la una que es en la cabeza del Géminis postrimero, y la otra 
que es en el hombro de esta misma imagen, han poder sobre esta piedra, y de ellas 
recibe la fuerza y la virtud. Y cuando estas ambas fueren en el ascendente, muestra 
esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL HÍGADO 

Del XXVIII grado del signo de Géminis es la «piedra del hígado». Ésta es de 
color bermeja que tira un poco contra negro, y semeja al hígado en color y en fac-
ción, ca de un cabo es redonda y del otro como cavada; y no ha claridad ninguna. 
Fuerte es y dura de quebrantar, y pesada, pero cuando la quebrantan, sale de ella 
agua del color de sí misma. De su natura es caliente y húmeda; y hállanla en minas 
que ha en tierras de Egipto, en unos lugares que son muy despoblados, a que dicen 
Lexuncaz, y es tierra en que ha muchos leones y otras bestias fieras. 

Y la virtud de ella es tal, que si la colgaren sobre el hígado que sea enfermo, 
sana; y si bebieren del agua que de ella sale, hace otro tal y guarece. Y generalmen-
te sana a todo mal del hígado, y abre las carreras de él por colgarla o por beberla. 

y la estrella que es en cabo de la oreja delantera de la Osa Mayor, ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando ella es en el 
ascendente muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TORNA EL AGUA SANGRE 

De los lo XXIX grados del signo de Géminis es la «piedra que torna el agua 
sangre». Y a esta piedra no hallan nombre en ningún lenguaje, sino solamente éste. 
Liviana es mucho, y ligera de quebrantar, de manera que quiebra apretándola entre 
los dedos. Y es muy lezne, a manera de la piedra del jabón. En tierra de Egipto las 
hallan, en las minas que ya dijimos, donde son halladas las otras piedras, en unas 
cuevas que muy hondas que son y, en que se crían muchas bestias fieras y emponzo-
ñadas, así que los que entran dentro a tomarlas, descienden por ellas a muy gran 
peligro. Y demás son aquellos lugares muy tenebrosos, y sin gran lumbre, no pue-
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den entrar por ellas ni tomarlas. Y cuando las sacan, hallan que son de color berme-
jas, más no mucho. 

De su natura es caliente y húmeda. Y ha tal virtud que, si la muelen, y echan de 
ella una poca en un vaso el mucha de agua, tórnala en sustancia y en color de san-
gre, más no en sabor. Y cuando esta piedra meten en gran fuego, y la dejan y mucho 
estar, endurece y hácese muy fuerte; y si la sacan caliente del fuego y la matan en 
vino, tórnase en su estado como de primero, más aquel vino fica tan lo emponzoña-
do, que si alguno bebe de él, hácele caer todos los dientes a que tañe. Pero si la pie-
dra molida dieren a beber con otra cosa que no sea vino, no hace mal a los dientes, 
más hace en los intestinos lombrices y gusanos tan malos, que si no le acorren aína 
al hombre, dándole alguna cosa a beber con que mueran, matan ellos a él. 

Y la estrella que es en la postrimera parte del Can Menor, a que llaman Algume-
yza, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en y 
ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MADUZ 

Del XXX grado del signo de Géminis es la piedra a que dicen maduz. Esta pie-
dra meten, a quien no la conoce, por bezaar. Y ya es dicho en otro lugar de ésta, allí 
donde comienza este libro a hablar de la otra, y mostrado otrosí de como se engañan 
los hombres cuidando por la una que es la otra. Pero muchas señales ya porque se 
pueden conocer a quien bien les para mientes, ca si esta maduz ha color pardo que 
tira a amarillo, y que semeja al bezaar, porque podrían los hombres engañarse, de 
otra parte, hay otra prueba por que no podrían recibir engaño, ca ésta es dura y 
recibe resplandor cuando la pulen, y el bezaar no ha en sí lo ninguna de éstas. Y 
demás hay otra prueba mayor, que ésta no muestra ninguna virtud contra daño de 
los tósigos, así como el bezaar lo hace. Y sin todo esto hay otro muy gran departi-
miento; que al bezaar no hace mal el fuego cuando en ello le meten, y a ésta quéma-
la y tórnala así como cal; ende cuando por otra cosa no fuesen conocidas, y extre-
madas la una de la otra, por esta sola se podrían conocer. 

Pero esta piedra ha tal virtud, que al que la trae consigo, tolle los cuidados que 
crecen por melancolía y sin razón. Y molida, entra en todos los electuarios que ha-
cen para esto. Y los polvos de ella presta a las llagas que se hacen dentro en los ojos, 
y esfuerza mucho el viso. 

Y la estrella que cata contra mediodía, de las dos que son en la línea delantera 
del cuadrángulo que es en el cuerpo de la Osa Menor, ha poder sobre esta piedra, y 
de ella recibe la fuera y la virtud. Y cuando ella es en y ascendente, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 

DEL SIGNO DE CANCRO 

PRÓLOGO 

En todos estos treinta grados que son dichos, del signo de Géminis, ha mester 
que quien por ellos quisiere obrar, que cate y estado de la planeta Mercurio, que ha 
señorío sobre ellos; y cuando él estuviere en buen estamiento, pueden obrar bien, y 
cuando en malo, el contrario. 
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DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ADEHENICH 

Del primer grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen adehenich, y son 
de ella cinco maneras. La primera ha color de azavarger, a que llaman prasma; y a 
ésta dicen adehenich verde. La segunda es de color de péñolas de pavón; y a ésta 
llaman adehenich pavonada. La tercera es de color del verde del alambre a que lla-
man verdet. La cuarta es pintada de muchas colores. La quinta es de dos colores no 
más. 

Y de cada una de éstas hablaremos en este libro, en el lugar donde conviene. Y 
primeramente de la verde, a que llaman prasma. Y ésta hallan en las minas del 
alambre, así como la esmeralda hallan en las del oro. Piedra es blanda y ligera de 
quebrantar; y cuando la traen algún tiempo pierde la claridad. Y oscurece con el 
tiempo oscuro, y con el claro es clara. Y toda figura que hacen en ella, trayéndola a 
tiempo, desátase; y en algunos lugares lábranla en torno, y hacen de ella bujetas y 
otras cosas. 

La virtud de cada una de estas cinco maneras de piedras es ésta; que si dan a 
beber las puliduras de ella al que es entosigado, sana; y si el que es sano la bebe, 
hácele gran mal, ca ella es en sipse tósigo mortal; y por ende, tan gran pugna mete 
en echar y otro tósigo del cuerpo, que pierde ella la virtud de lo suyo, donde por 
ende, no tiene daño y hace pro. 

Y este atosigamiento que ha en sí, recibe en las minas del cobre en que la hallan, 
ca cuando este metal se cuaja en las minas, alcánzanse vahos de él, y luego que los 
tañe y aire, hácelos abajar y apegar unos sobre otros, y endurécense de manera que 
se hacen piedra; y por ende la hallan siempre como a cortezas, y uno sobre y otra, y 
de una color, o de dos, o de muchas; según la natura que es levantada de aquel metal 
donde nace, o la limpiedumbre del aire, según es claro o turbio. 

Y estas propiedades que son dichas, ha en cada una de estas cinco maneras de 
piedras de la natura de adehenich. Mas la que ha color de prasma, de que habla este 
libro primeramente, es tan verde que si no por dos cosas no la pueden conocer ex-
tremando la de ella. Y son éstas; que el prasma es duro, y hallan de él grandes pe-
dazos, y pequeños, y de muchas formas; y ésta es blanda, y hállanla siempre, en la 
grandeza, según la cantidad de la esmeralda. Mas, las propiedades que ha en sí na-
turalmente son tales, que quien, teniéndola en la boca, tragare saliva, hácele gran 
mal, y señaladamente a las carreras del huelgo. Y si la mezclan con vinagre y untan 
con ella la enfermedad a que llaman rosa, sana. Y hace otra cosa; que si la molieren, 
y echaren los polvos de ella sobre el oro que quiebra a la hora del fundir, pierde 
aquella quebrazón y mejora mucho en su cualidad. 

Y la estrella media de las tres que son en el retornamiento que es cabo el pescue-
zo de la figura a que llaman «el valiente», ha poder el señorío sobre esta piedra, y de 
ella recibe su virtud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra esta piedra más ma-
nifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ADEHENICH PAVONADA 

Del segundo grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen adehenich pavo-
nada, y ésta es la segunda manera de que hablamos. Y dícenle este nombre porque 
a la color de péñolas de pavón. En natura y en ser blanda es así como las otras de 
esta manera. Y es naturalmente fría y húmeda, más ésta ha propiedades apartadas 
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de las otras, ca si la pusieren sobre la herida del alacrán, presta ya cuanto. Y si to-
maren cinco moscas, o siete, y les tollieren las cabezas, y las machacaren con esta 
piedra, y las pusieren sobre la herida de la avispa, sana luego y hace perder el dolor. 

Esta piedra ha por natura de esclarecer con el aire claro en la mañana; y cuando 
la quebrantan, hallan dentro ya cuanto de alambre mezclado con ella. Y si este 
alambre molieren, y lo dieren a beber al que ha bebido tósigo de algún animal, sana 
luego. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el pescuezo de la Osa Mayor, ha 
poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando 
ella es en el ascendente, muestra ella más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ADEHENICH VERDE 

Del tercer grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen adehenich verde, y 
es la tercera manera de ellas. Y ha comunaleza en la natura con todas las otras en 
ser fría y húmeda, más en el color semeja al verdet con que pintan, y aun en otra 
cosa; que si la molieren con olio de linaza hace más fina que el verdet, y más clara. 

Y otrosí la meten los físicos en emplastos porque ha propiedad de toller los do-
lores de las postemas calientes y la bermejura de ellas y señaladamente de la poste-
ma a que llaman alhambra. Y aún hace más, que si la muelen y la de templan con 
agua, y untan con ella la tina, sana a una vez o a dos que lo hagan. 

Y la estrella que es en el pie postrimero, de parte de Septentrión de la imagen de 
Cancro, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es ella en el 
ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ADEHENICH QUE ES PINTADA 

Del cuarto grado del signo de Cancro es la piedra del adehenich pintado, y esto 
es porque tantas colores, y de tantas maneras, parecen en ella, que semeja aquí no 
la conoce, que fue pintada con mano. 

De su natura es fría y húmeda como las otras, pero apartase en esto; que es muy 
fuerte tósigo, casi dieren de ella a beber cuanto dos dracmas o más, rompe las tripas 
y el estómago, y mata luego aquí lo bebe. De guisa que no ha otro remedio sino la 
piedra a que dicen bezaar, que es contra los tósigos mortales. Pero esta piedra ade-
henie, aquí la trae consigo, préstale contra la tristeza que viene por humor de me-
lancolía. 

Y la estrella septentrional de las dos que son en la viga que es en el cabo retor-
nado de la figura de la nave, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y 
la virtud. Y por ende, cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ADEHENICH DE TRES COLORES 

Del quinto grado del signo de Cancro es la piedra de adehenich de tres colores, 
y es la quinta manera de ellas, y es la que lo más vale de todas las otras. Pero es 
de su natura fría y seca, más flacamente. Y hállanla siempre de dos colores, verde 
y blanca. 
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Y si la pusieren dos días con sus noches, en tanto de vino que se cubra, deshá-
cese toda y mézclase con él. Y si después mezclaren aquel vino con alheña, y lava-
ren los cabellos con ello, tíñense prietos de tintura que nunca se tolle sino cuando 
nacen de nuevo, y de esa guisa tiñen cualquier miembro del hombre sobre que lo 
pongan. 

Y la estrella septentrional de las dos que son en la línea delantera del cuadrán-
gulo que es en el cuerpo de la figura de la Osa Menor, ha poder sobre esta piedra, y 
de ella recibe la fuera y la virtud. Y cuando ella es en y ascendente, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA LA PLATA 

Del sexto grado del signo de Cancro es la «piedra que tira la plata». Y es hallada 
en Occidente, a la derecha parte, donde se pone el sol. De su natura es fría y húme-
da, y de color blanca que tira ya cuanto a pardo. Blanda es de tiento y lezne, así que 
cuando el hombre toma, deléznase entre los dedos. Pesada es asaz, y turbia, ca no 
ha en ella claridad ninguna. 

Y ha tal virtud, que quien la trajere consigo, encartonada en oro o en alambre, 
será seguro de no haber la enfermedad a que llaman pesada. Su propiedad es tirar 
la plata, así como las otras piedras tiradores, a que llaman magnetes, tiran los cuer-
pos que les son convenientes de tirar, pero más fuerte tira ésta que ninguna de las 
otras, ca y su tirar es de lueñe y con gran fortaleza, así que, maguer la plata sea 
pegada con alguna cosa, arranca su peso de ella a diez tanto de sí misma, ca el su 
tirar es diez tanto de su cantidad. 

Esta piedra es muy blanda, y cuando la aprietan entre los dientes, suena como 
estaño, pero no ha en sí mezcla ninguna de ello. Y cuando la queman, hácese cal, y 
recibe en sí calentura de fuego, como los otros magnetes. 

Y las dos estrellas que son en la rodilla diestra de la pierna de la Osa Mayor, y la 
otra que es en la corva de esa misma imagen, han poder sobre esta piedra, y de ellas 
recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando éstas son en y ascendente, muestra 
ella más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA EL PLOMO 

Del seteno grado del signo de Cancro es la «piedra que tira el plomo». Ésta es 
hallada en la tierra de Occidente. Y es fea de vista, ca ha un color blanco que tira 
contra plomo, más no es tan pesada como ello; pero ha natura de tirarle en poca 
cantidad, no tanto como cualquiera de las otras, ni tan de lueñe. 

De su natura es fría y húmeda, y ha olor muy mala, ca huele según el asafétida. 
Mas, ayúdanse de ella según de los otros magnetes, casi la queman, enciérrase el 
fuego en ella, y hácese como cal. Y los que se trabajan de alquimia, métenla en sus 
obras; casi después que es bien quemada, tomaren un peso de ella y XVI argente 
vivo, y lo metieren en el fuego, y lo soplaren así como los orebces, cuájase el argente 
vivo de guisa que azufre martillo el fuego. 

Y la estrella luciente que es en la popa de la naf, ha poder sobre esta piedra, y de 
ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando ella fuere en el ascendente, 
muestra está piedra más manifiestamente sus obras. 
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DE LA PIEDRA A QUE DICEN FOLORICA 

Del VIII grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen folorica. Ésta es 
hallada en la isla de Sarandin, en somo de un monte a que llaman Follorac, onde ella 
recibe este nombre. De natura es fría y húmeda, y de color blanca como el cristal, y 
no es clara cuando la sacan de la mina, más después, si la pulen, esclarece ya cuanto. 
Liviana es de peso, y ligera de quebrantar, de guisa que la quebrantan con hierro, y 
hacen de ella vasos y escudillas, y otras cosas. 

Y como quiere que ella sea hermosa de vista, la su virtud es muy mala, casi de 
la pulidura de ella, o del polvo, dieren a beber a algún hombre, pierde el entendi-
miento y está como necio y entumecido hasta que no acorren con alguna cosa que 
sea muy caliente, y que haya poder de toller la friura y el daño que viene por razón 
del frío de esta piedra. Pero ha en sí otra cosa que hace pro, ca si la muelen, y vuel-
ven los polvos de ella con olio rosado, y untan la cabeza al que ha calentura, y ma-
yormente con las grandes fiebres, sana. 

Y la estrella septentrional de las dos delanteras que son del cuadrángulo que 
está en derredor de la nave de la figura del cangrejo, ha poder sobre esta piedra, 
y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más 
sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR CUANDO SE PONE LA LUNA 

Del noveno grado del signo de Cancro es la «piedra que parece en la mar cuando 
la luna se pone», y escóndese cuando se muestra. Ésta hallan en la mar tenebrosa, 
allí donde son halladas las otras piedras, en que parece manifiestamente la virtud 
de las planetas. De su natura es fría y húmeda, y de peso liviana, y de color muy 
negra. Y cuando se muestra la luna, desciende la piedra y va al fondo, y cuando se 
pone, álzase y anda sobre agua. Y desde que la sacan de aquel lugar, oscurece cuan-
do la luna es sobre tierra, y cuando so tierra, esclarece, y así hace todavía. 

Y es gran maravilla de su hecho que, siendo ella muy negra, que más no podría, 
pásala el viso bien como al cristal. Y ha muy maravillosa virtud, y muy extraña; 
que el quien la trae colgada entrambos los ojos, ve tan bien de noche como de día, 
sin candela y sin otra lumbre ninguna. 

Y la estrella que es aparte de mediodía, de las dos que son en la delantera del 
cuadrángulo que es en derredor de la nave de la figura de Cancro, y la otra que es en 
el cuerno delantero de esta misma figura, estas ambas han poder sobre esta piedra, 
y de ellas recibe su virtud. Y cuando ellas son en el ascendente, muestra esta piedra 
más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN AFRICANA 

Del deceno grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen africana. Este 
nombre ha porque la hallan en tierra de África, en ribera de un río que lo desciende 
de una montaña que corre por toda aquella tierra. 

De ellas hay grandes, y de ellas pequeñas. Y su color es de azarnech amarillo, 
pero no es tan lucia, antes, más oscura. Fuerte es, y dura de quebrantar. De su na-
tura es fría y húmeda, pero cuando la quebrantan, hallan dentro un cuerpo que 
semeja yema de huevo, en color, y en tiento, y en todas sus cualidades. Y si de aque-
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llo toman, y untan las hemorroides con ello, sanan mucho aína. Y si pusieren de ella 
en cristal que hacen al hombre que sale sangre, que venga por rompimiento de las 
venas, sana. Y si molieren de ella el casco que está de fuera, y es duro, en que no ha 
humedad ninguna, y lo mezclaren con las tintas con que escriben o pintan, esclaré-
celas y dales buena color. Pero no hace esto sino ha amarillo o verde, o bermeja, ca 
a todas las otras daña si con ellas la mezclan. 

Y la estrella septentrional de las dos que son en los pechos de la Osa Mayor, ha 
poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, cuando 
ella fuere en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE TARMICAZ 

Del onceno grado del signo de Cancro, es la piedra a que dicen tarmicaz. Ésta 
es de color blanca mezclada ya cuanto con verde. Y hállanlas menudas, de guisa 
que la mayor de ellas no pesa más que media dracma, pero son asaz pesadas según 
su cantidad, y hállanla siempre de forma de tres cantos, y es muy lezne de todas 
partes. 

De natura es fría y húmeda. Y es hallada en la Mar que llaman bermeja, por 
donde pasaron los hijos de Israel, en unas conchas que se crían en ella; y estas pie-
dras hácense sobre ellas, en semejante de la escama que está sobre el pescado. Y 
cuanto es mayor la concha, tanto mayor piedra se cría en ella, pero no porque pase 
de la cuantía. Y su virtud es tal, que, si la ponen en agua de psillyo, a que llaman en 
arábigo azarcatona, que se emblandece en manera de blandura de cera cuando está 
caliente; y desde que así es blanda, si dieren a beber de ella a mujer, nunca se empre-
ñará sino de hija. Y eso mismo hará cualquier animal que la beba que sea hembra. 

Y la estrella septentrional de las dos postrimeras, que son en el cuadrángulo de 
la figura de Cancro, y llámanle Hamelin, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe 
su virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ARGENTE O PLATA 

Del deceno grado del signo de Cancro es la piedra a que llaman comúnmente 
todos argente o plata, y los moros feda. Y esta piedra sufre martillo y fundición, así 
como las otras que son metales. Y tiéndese martillando, más aína que el hierro ni el 
cobre, más no tan bien como el oro. Y porque estas piedras metalinas son de una 
natura, cuanto en ser blandas y en endurecer, ámanse, y recíbense cuando las mez-
clan unas con otras. Pero algunas de ellas ya que aborrecen a las otras, así como la 
plata, que cuando funden el plomo, y la paran muchas veces al olor del humo que 
sale de él, quiebra; y eso mismo hace el argente vivo. Pero la sal es muy buena para 
esta piedra, ca la lava, y hácela clara por la blancura y la hermosura que es en ella. 
Esta piedra es fría y húmeda de su natura. Y es más liviana que el oro, y más pesa-
da que el hierro ni el cobre. 

Y si las limaduras de ella, con las medicinas que son contra la flema a que lla-
man vitreum metiere, presta. Y otrosí a todas las enfermedades que son de flema. 
Y si la ponen en algún vaso, y la meten so tierra, de manera que no la tanga, dura 
muy gran tiempo que no se daña; pero a la postrimería, si mucho y ésta, tórnase a 
ser tierra. Y si de otra guisa la soterraren, que entre ella y la tierra no haya y otra 
cosa, ennegrece luego, y pierde el color, y dáñase de guisa que se destruye toda. 
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Y el color de esta piedra es blanca, y cuanto más la pulen, más resplandece, más 
no que la pase el viso. Y su mina es en muchos lugares, y es muy conocida de los 
hombres, porque es metal noble y de que se aprovechen en muchas cosas. 

Y la estrella meridional de las dos postrimeras, que son en el cuadrángulo de la 
figura del Cancro, y dícenle Hamelin, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la 
virtud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN PLOMO 

Del treceno grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen plumbo en latín, 
y plomo en romance, y arragaz en arábigo. Y es otrosí metal como la plata, o como 
los otros metales que son conocidos. En muchos lugares la hallan, y es de su natura 
fría y húmeda en el segundo grado; y ha en sí naturalmente escondida, una acuosi-
dad humorosa, y que nunca pierde sino cuando la meten en el fuego y la queman, 
ca entonces torna a ser fría y seca. 

Muy cerca es de la plata, más por la maldad de la tierra y del aire que se mezcla 
algunas veces desigualmente en uno, recibe en sí tres enfermedades. La una, que se 
ensucia aína, la otra, que huele mal, y la tercera, que suena entre los dientes; y a tal 
plomo como éste dicen estaño. Otro plomo hay que es por sibse a que llaman negro; 
y éste es más natural, aunque este otro que dijimos, de que hablará adelante este 
libro en su lugar. Mas este primero, que es lo como más noble, dijeron los sabios, que 
quien lo obrase según pertenecía, con el zumo de mirto y con la marcasita, y con la 
sal, y con las cantáridas, que con estas cuatro cosas le hacen perder las tres enfer-
medades que son dichas. Mas, porque esto pertenece a la obra de alquimia, no qui-
simos meterlo aquí, en este libro. 

Y por ende, tornamos a nuestra intención, y decimos que el plomo quemado, 
metiéndolo en los ojos, háceles muy gran pro, ca enjuga la humedad de ellos, y sana 
las llagas que y se hacen, también a los animales como a los hombres. Y enjuga 
otros la humedad que se hace en las llagas, y guarecen por ende más aína. 

Y la estrella delantera de las tres que son en el delantero de la sombra de la 
Nave, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y por ende, 
cuando ella es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CAZMIRA 

Del catorceno grado del signo de Cancro es la piedra que él dicen cazmira. Y es 
hallada en España, en la parte de Occidente, cabo la ribera de la mar, más que en 
ningún otro lugar. Y cuando la sacan de so tierra, semeja al plomo en color y en 
peso. Mas pero es más tierna que él, ca se quebranta en apretándola entre los de-
dos. De su natura es fría y húmeda, pero, cuando la queman, pierde aquella hume-
dad y la molleza que antes había, y hácese dura como las otras que son duras de 
quebrantar. 

Y si después que fuere quemada, la amatan muchas veces en vino, metiéndola y 
sacándola en él, encógese y hácese liviana, y recibe en sí ya cuanto de resplandor. Y 
aquel vino en que se mata, ha muy mala virtud; que si dieren de ello a beber, cierra 
las carreras de la orina y no la dejan pasar, de manera que mata aquí la bebe si no 
le acorren dándole a beber triaca, o la piedra a que llaman bezaar. 
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Y si esta piedra, quemada y hecha polvos, pusieren en las narices del que sale 
sangre, védala que no salga; y eso mismo hace en las heridas o en las llagas. Y si la 
muelen sin ser quemada, y la vuelven con cera y con resina, y hacen ende emplasto 
es muy buena para hacer madurar las llagas, y crecer la carne en ellas, y sanar aína. 

Y la estrella mediana de las tres que son en el delantero de la sombra de la Nave, 
ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere 
en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HUYE DE LA MIEL 

Del quinceno grado del signo de Cancro es la «piedra que huye de la miel». Ésta 
es de natura fría y húmeda, y hállanla en la isla que dicen Merutaz, que es en la 
Mar bermeja, por donde pasaron los hijos de Israel; pero esta isla es despoblada, 
más las naves pasan cerca de ella en yendo y viniendo. Y allí ha muchas maneras 
de piedras, de que nombraremos de algunas de ellas en este libro, cada una en su 
lugar donde conviene. Mas esta de que hablamos es dura y pesada, y de color cár-
dena como azul, fuera ende que tira ya cuanto a bermejura; y hallan de ellas gran-
des, y otras pequeñas. 

Su propiedad es tal, que aborrece la miel, así que, cuando la ponen cerca de ella, 
salta y huye cuanto puede. Y hay otra prueba; que si esta piedra muelen, y la mez-
clan con agua, incorpórase con ella, de manera que no la pueden ende partir, sino 
tomando la miel, y mezclándola con ella, ca entonces deja el agua y pártese de ella. 

Piedra es muy hermosa de vista; que si el hombre no es bien conocedor de ella, 
cuida que es de aquellos zafiros muy claros, de los a que no pasa el viso. Y ha en ella 
una virtud muy mala, que el que la trae consigo, suélvele las carreras de la orina, así 
que no la puede retener maguer quiera, y mayormente de noche, cuando duerme. Y 
la estrella que es cabo de la viga tuerta, que está en la delantera de la Nave, ha po-
der sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en medio 
cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ESCOPETINA DE LA LUNA 

Del XVI grado del signo de Cancro es la piedra a que llaman «escopetina de la 
luna». Y este nombre ha, porque no la hallan sino de noche, y señaladamente, cuan-
do la luna es llena. De su natura es fría y húmeda, y blanca de color, y muy liviana 
de peso, y recibe en sí todos los colores que le paran cerca. En tierra de Occidente es 
hallada más que en otra parte, en unas cuevas que y ha, en un lugar yermo. Y nun-
ca las hallan sino de noche, cuando la luna es llena; y por eso han creído los de aque-
lla tierra que la hace la luna a hora, en aquella sazón, y por ende le dicen el nombre 
que ya hemos dicho; pero otros hay que le llaman «espuma de la luna», y los de 
Caldea le dicen ceduluquindad, que quiere decir eso mismo. 

Y la virtud de esta piedra es tal que, si dieren de la pulidura de ella a beber al que 
ha demonio, sana luego. Y el que la trajere consigo, guarda otrosí de aquella enfer-
medad. Y si la cuelgan a algún árbol, hácele crecer el fruto y madurar mucho aína. 

Y las dos estrellas, la septentrional y la meridional, que son en la cabeza de la 
serpiente, que es dicha Hidros, han poder sobre esta piedra, y de ellas recibe su vir-
tud. Y cuando estas ambas fueren en medio cielo, mostrará esta piedra más mani-
fiestamente sus obras. 



   

 

 

369 I. Libro de las piedras según los grados de los signos del zodíaco 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ZEXEGT 

Del XVII grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen zexegt. Ésta es 
hallada en tierra de India. De su natura es fría y húmeda, y ha color entre bermejo 
y amarillo, pero tira ya cuanto más a lo amarillo, y algunas de ellas hallan de color 
que tira a pardo. En el color semeja al avellana. Y cuando la mecen suena; y si la 
quebrantan, hallan dentro otra blanca de color, que tira ya cuanto a amarillo. 

Y cuando la muelen, y la mezclan con agua, y untan con ella el miembro en que ha 
postema, u otra enfermedad cualquiera que venga por razón de melancolía, sana mu-
cho aína. Y si la atan a la pierna a la mujer al tiempo de parir, pare bien y ligeramente. 

Y la estrella meridional, a que llaman Azobene, que es en el cuerno delantero de 
la figura del Cancro, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. 
Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE LECHAR 

Del XVIII grado del signo de Cancro es la piedra lechar. Y este nombre ha por-
que semeja la humedad que sale de ella a la leche en color, y en sustancia, y en sabor. 
De su natura es fría y húmeda, y de color blanca, y blanda de tiento, y lezne y pe-
sada; y cuando la pulen, sale de ella aquella humedad que dijimos. 

Y si la ponen sobre los ojos del quien corre lágrima, védalo; y sana otrosí las 
llagas que se hacen en los intestinos. Y esta leche, si la guardan en vaso de plomo, 
crece más en su virtud. 

Y la estrella que es sobre el cuadrángulo del cuerpo de la Osa Mayor, ha poder 
sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en medio 
cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE IUDIEGA 

Del XIX grado del signo de Cancro es la piedra que llaman iudiega. Ésta hallan 
en la tierra a que dicen Falaztim, y es siempre hallada en forma de bellota. De color 
es blanca y ha en ella líneas verdes de luengo en luengo. De su natura es fría y hú-
meda, y deshácese cuando la echan en el agua; y lo que de ella sale, no ha sabor 
ninguno. De ellas ya que son llanas de un cabo, y del otro redondas, en figura de 
castaña; y son cerca de tamaño como una nuez. 

Piedra es pesada en sí. Y ha tal virtud, que si tomaren de ella tanto como un 
garbanzo, y lo pulieren en aguzadera negra, y dieren de ello a beber con tres tanto 
de sí de agua dulce al que a retenimiento de orina, sana, y quebranta la piedra que 
se hace en la vejiga, y presta otrosí contra la otra que es hecha en las renes. 

Y la estrella delantera de las dos escondidas que son en el luciente que es en la som-
bra de la Nave, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Ende, 
cuando ella fuere en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN BACIZ 

Del XX grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen baciz. Ésta es hallada 
en la isla de Cabroz, en un río que pasa por y, a que llaman Baciz, onde ella toma y 
nombre. Liviana es de peso, pero con todo eso, fuerte y dura de quebrantar. De su 
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natura es muy fría, más no es húmeda tanto. Y su forma es cuadrangular, pero los 
cuatro cantos de ella son triangulares que se cierran en un punto, viniendo contra 
yuso como en figura de piña. De color es amarillo que tira ya cuanto a blanca. Y es 
resplandeciente, de guisa que la pasa el viso. Y entre ella y la jargonza bermeja, han 
natura de se querer gran mal, así que cuando las ponen desuno, cada una de ellas se 
daña, pero ésta recibe mayor daño, ca pierde más la resplandor que la otra, de guisa 
que, si está mucho con ella, quiebra, y dáñase; y el daño que recibe la otra, contá-
rase adelante, allí donde hablare el libro de ella. 

Mas la virtud de ésta es que, quien la tiene en la boca, pierde la sed, que no la ha 
en cuanto la y tuviere, y por ende, es buena para los enfermos que han las fiebres 
muy agudas. Y si esta piedra muelen, y la dan a beber, muestra más su virtud en 
este hecho. Y hace aún otra cosa; que si la molieren, y la destemplaren con el vina-
gre de la cidra, y untaren con ella las postemas calientes que son de natura de san-
gre, tolle el dolor y la calentura, y sanan mucho aína. 

Y la estrella escondida, que es entrambos los gobernalles de la Nave, ha poder 
sobre esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR CUANDO SUBE LA LUNA 

Del veintiún grado del signo de Cancro es la «piedra que parece en la mar cuando
la Luna sube», y escóndese cuando se pone. Ésta hallan en la Mar Tenebrosa, donde 
hallan las otras piedras en que se muestra la fuerza de las otras planetas. De color es 
muy blanca, y de gran resplandor; y su lumbre crece cuando la luna es sobre tierra, y 
mengua, cuando es so ella. Y eso mismo hace cuando la luna es creciente o menguante. 

De forma es muy redonda, y gran cuerpo. De su natura es fría y húmeda. Y su 
virtud es tal que, quien la trajere consigo, será seguro de no haber mal del bazo, ni 
otros no le hará mal mucha agua que beba. 

Y la estrella delantera de las dos siguientes que son en el pescuezo del Hidro, que 
es serpiente, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella 
fuere en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE PLOMEÑA 

De los XXII grados del signo de Cancro es la piedra a que llaman plomeña. Y 
este nombre ha porque semeja, en el color, al plomo; más es su contraria en el peso, 
ca el plomo es pesado, y ella es liviana. Y hállanla en la tierra a que llaman Aquitaz, 
en minas que hay de ella. 

De su natura es fría y húmeda. Y cuando la queman, y la matan muchas veces 
en el olio, muda su color, y hácese bermeja y liviana, y recibe ya cuanto de resplan-
dor. Y si después que fuere quemada, la rociaren con vino, sale de ella fuego que 
quema cuanto delante alcanza. Y esto se amata con cual olio quiere y no con otra 
cosa ninguna. Y si después que es quemada, y matada en olio, la amasan con man-
teca, y untan con ella una enfermedad a que llaman en arábigo anaxe, que se hace 
en la vena que va de parte de dentro de la pierna, desde la corva fatal calcaño, sana 
luego. Y eso mismo hace a las otras enfermedades de las piernas que hacen las venas 
engordar, y señaladamente a aquella que hace hincharla una pierna, y llámanle la 
enfermedad del elefante. 
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Y aún hace más; que si dan de ella a beber peso de tres dracmas, adobada con 
aquellas cosas que dijimos, purga la flema cruda y sana de todas las enfermedades 
que se hacen por ella. 

Y la estrella luciente de las tres que son en la sombra de la Nave, ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN HERREÑA 

De los XXIII grados del signo de Cancro es la piedra a que dicen herreña. Y ha 
este nombre porque se semeja con el hierro en color. Dura es, y fuerte. Y los griegos 
le llaman ambonencuz. De su natura es fría y húmeda, y es hallada en la tierra de 
Argent, en fondo de un río que corre por y, a que llaman Río Ferreño. 

Y cuando la traen con otra piedra, sale de ella una humedad que semeja, en 
color, sangre podrida. Y si de esto dan a beber al que ha dolor en el vientre, a que 
llaman torcijones, quiere sea por natura de humor, o por medicina fuerte que le 
hayan dado a beber, sana luego. 

Y en esta piedra se encierra el fuego como en las otras que son dichas, cuando la 
queman como a ellas. Y si después que fuer quemada, la molieren con algún olio 
sale de ella tinta buena y luciente para pintar. 

Y la estrella postrimera, de las dos que son en el pie siniestro postrimero de la 
Osa Mayor, que es dicha Salto Segundo, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe 
la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL GALÁPAGO 

Del XXIV grado del signo de Cancro es la «piedra del gallo», y es una de aqué-
llas de los animales. Y hállanla de esta guisa; que paran mientes al primero huevo 
que pone la gallina, y si hallaren que es macho, débenle criar ocho meses, y enton-
ces, matarle. Y desde que fuere muerto, la hallarán en el vientre una piedra blanca 
que semeja en el color al cristal, y es tamaña como una haba, o ya cuanto poco 
mayor. 

De su natura es fría y húmeda. Y ha tal virtud, que si dieren de ella molida a 
beber al hombre, cuando ha gran sed, tóllesela. Y si la lavaren antes que sea molida, 
y dieren de aquella lavadura a beber, alegrársele el espíritu de la vida, y tollerse la 
tristeza si la hubiere. Y eso mismo hace al que la trae consigo. Y si la traen los mo-
zos, pierden aquel miedo que han acostumbrado de haber cuando son pequeños. 

Y la estrella siguiente de las dos que son en la raíz del pescuezo de la figura de 
Hidro, que es de serpiente, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la 
virtud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL ALMAGNICIA 

Del XXV grado del signo de Cancro es la piedra, a que dicen magnicia, y son 
tres maneras de ella. La una es de color parda. La otra negra. Y la tercera, verde. Y 
dicen en griego, por toda esta manera, andardimuz. Y en estas tres maneras no ha 
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departimiento en natura ni en virtud, sino solamente en el color. Hallada es en mu-
chos lugares, y de natura es fría y húmeda. 

Y su virtud es tal, que hace juntar el vidrio que es esparcido en semejante de 
arena, y esto es porque ha, mezclado en sí, ya cuanto de plomo. Y los hombres erra-
ron en esta piedra, que cuidaron que era aquélla que cuajaba el suelto y soltaba el 
cuajado, porque vieron cuajar el cuerpo del vidrio. Y otrosí, molida esta piedra, 
entra en los polvos que hacen para los ojos, y lava las suciedades. 

Y la estrella siguiente de las dos que son sobre el luciente de la sombra de la 
nave, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en 
medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL ARGENTE VIVO 

Del XXVI grado del signo de Cancro es la «piedra del argente vivo». Y la mina 
de ella es en la tierra a que llaman Adragecen, y la de Señen, y en la de España. Y 
hallan de ello suelto, y de ello piedra. Y en quemando aquella piedra, suélvese, y 
después que es suelto, entra en muchas obras. Y lo que es metido por piedra, es 
aquella que sacan de la mina antes que la quemen. 

De natura es fría y húmeda, y de manera de plata fueras que recibió enferme-
dad. Y otrosí ha olor, y sueno, y tremor. Y por su natura, mata los piojos; y la 
tierra de la piedra, después que es quemada, mata los mures, si se lo mezclan en 
algún comer. Y al hombre que alcanza el su humo, hácele paralítico, y tremerle 
los miembros, y perder el oír, y otras muchas enfermedades. Y del lugar donde 
alcanza el su humo, huyen ende las culebras y las otros reptiles; y las que fican, 
mueren. 

Y si le volvieren la marcasita, y obraren con ella y argente vivo según conviene, 
cuájase; y el atabe suelto otrosí lo cuaja, haciendo con ello según su obra. 

Y si quemaren y argente vivo, y dieren de él a beber al ilíaco, sana. Y el argente 
vivo por sí, sin quemar, mata al que lo bebe. 

Y la estrella siguiente de las dos que son en el pie siniestro zaguero de la Osa 
Mayor, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en 
medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN GACIEGALEYTIZ 

Del XXVII grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen caciegaleytiz. 
Ésta es hallada en la tierra que ha nombre Cabeeduquia, en aguas que descienden 
de un monte mucho alto que ha ella, y traen estas piedras, de ellas grandes, y otras 
pequeñas. Y es blanca de color, y desuso ya cuanto amarillo, y liviana de peso; y 
cuando la quebrantan, hállanla de dentro muy blanca, y si la traen de suso, del 
amarillor que tiene, fica ella blanca. 

Y hacen de ella vasos y escudillas. Y su virtud es tal, que el que la trae consigo, 
no se enamora; y el comer y el beber en los vasos de ella hace otro tal. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el cabo del mástil de la nave, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en medio 
cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 
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DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ONNA 

Del XXVIII grado del signo de Cancro es la piedra a que llaman onna. Ésta es 
hallada en tierra de Argeoz. Y es tierra mucho húmeda, y de gran friura, y de mu-
chas lluvias. Y cuando las aguas son muchas, en el tiempo del invierno, hácense 
grandes lagunas en los campos de ella, y de sí, cuando viene el verano, sécanse con 
la calentura del sol; y entonces hallan aquellas piedras, de ellas grandes, y otras 
pequeñas. Y las más de ellas son blancas, y hay de ellas en que haya cuanto de ama-
rillor. Resplandecientes son, y pesadas, y de natura, frías el húmedas. Y si las mo-
lieren bien, y las amasaren con agua, e hicieren de ellas cual forma quiere, y la de-
jaren secar al sol, hácese muy dura y luciente, así que no semeja contrahecha. 

Y las mujeres de aquella tierra obran de ella en sus cuerpos por haberlos blandos 
y de buena color. Y los que hacen el papel, meten de ella en ello, porque se hace 
blanco y más luciente. 

Y la estrella meridional de las dos que son en mediodía del mástil de la nave, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en medio 
cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA SANGUINA 

Del XXIX grado del signo de Cancro es la piedra que ha nombre sanguina. Y 
hállanla en la tierra a que dicen de Aquitaz, en ribera de un río que es llamado Sa-
gaf, onde ella toma y nombre. De color es verde, y tira ya cuanto a cárdeno, y seme-
ja mucho en el color a la piedra del alferuzach, fuera que es ésta muy liviana y de 
poros abiertos, y rafez de quebrantar, así que quiebra entre los dedos. Y cuando la 
quebrantan, hallan dentro, en la quebrantadura, una humedad que semeja engru-
do, y si molieren esta piedra, y la mezclaren con agua, hácese ende engrudo muy 
fuerte. Y obran de ello, en Tierra de Promisión, los que cubren los libros, y los car-
pinteros en forrar las taulas. 

Y su virtud es tal, que si de ella dieren a beber al que ha postema en los pechos, 
o en los costados, siendo molida, y amasada con agua, en que hubo cochas malvas, 
sana de una vez o de dos que la beba. 

Y la estrella meridional de las tres que siguen al pescuezo del Hidro, ha poder en 
esta piedra, y de ella recibe la fuera y la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra 
esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN FARQUIDIUZ 

Del treinteno grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen farquidiuz. Ésta 
es hallada en la isla de Alcaquak, en la ribera de la mar. Y es de color amarilla, y ha 
en ella líneas negras, metidas unas sobre otras, en semejante de árbol. 

Piedra es muy pesada y fuerte, y dura de quebrantar, de guisa que no quiebra 
sino con gran trabajo. Y si la metieren en el fuego, sale de ella una olor muy mala, 
que huele como carne podrida. Y si este humo oliere alguno que hubo demonio, 
tómale luego; más al que no hubo, por olerlo, no le tiene daño ninguno. 

Y la estrella oscura, septentrional, de las dos delanteras que son en el cuerpo del 
Hidro, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en 
medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 
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DEL SIGNO DE LEÓN 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN AZUFRE MEZCLADO DE COLORES 

Del XXX grado del signo de León es la piedra a que dicen «azufre mezclado de 
muchas colores». Y ésta es ya cuanto clara. Y hállanla en la isla a que dicen Lynar. 

De natura es caliente y seca, así como las otras, más a menos color que ellas. Y 
si la muelen, y la mezclan con olio, presta a la sarna y a la comezón, y al romadizo 
y a la tos. Y sana otrosí del mal que viene por destilamiento de la cabeza, de que se 
hace la tísica en el pulmón. 

Y la estrella que es en la Asa de la Tinaja, que cata contra Mediodía, ha poder 
sobre esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DEL SIGNO DE VIRGO 

PRÓLOGO 

Las treinta maneras de las piedras, según los treinta grados del signo de 
León, son dichas. Y ha mester que él el que del saber de este libro quisiere usar, 
que pare mientes al estado del sol, según es dicho de las otras planetas de los 
signos de que hemos hablado. Y otrosí al estado del señor de la hace de aquel 
grado del signo de que fuere la piedra; que cuando fuere en buen estamiento, 
será la virtud de estas piedras más fuerte para obrar en bien, y cuando para 
mal, el contrario. Mas ahora tornaremos a seguir nuestra razón, y comenzare-
mos el signo de Virgo. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN VENEQUEN 

Del primer grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen venequen. Esta 
piedra es hallada en un río a que llaman Queveniz, que corre por una isla a que 
dicen Nelyle. Este río es de poca agua, así que en tiempo de las calenturas, séca-
se. Y entonces hallan y esta piedra, que es verde de color, y clara, y luciente, y 
fuerte de quebrantar, y ha ramos así como el coral. Y cuando la quebrantan, 
hállanla dentro blanca. Y hay de ellas tan luengas, que hacen mangos para cu-
chillos. 

Y si la molieren, y la mezclaren con vino, y untaren con ella hasta de lanza, o 
cualquier otro madero, nunca se torcerá, antes se enderezará si fuere tuerto. Y si 
untaren con ella las postemas calientes, sanan; y esto hace ella porque es de natura 
fría y seca. Y otrosí, cuando la ponen sobre estómago, estriñe el vomito. Y si del 
polvo de ella esparcieren sobre cuerpo de hombre muerto, guarda de podrecer y 
seca; más ella, en sí, es tósigo mortal, casi de ella dan a beber a hombre, mátale; 
pero no le podrece el cuerpo al que de esta poción muere. 

Y las dos estrellas, la septentrional y la de mediodía, que son en la capa de la 
figura de la Virgen, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando 
éstas son en el ascendente, muestra ella más sus obras. 
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DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALIAZA OSCURA 

Del segundo grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen «aliaza oscura». Y 
de esta manera nombramos ya en este libro de algunas de ellas, en los grados del 
signo de Tauro, y dijimos de la una verde, y deja otra negra. Mas ahora diremos 
aquí de la que es mucho oscura, y es de natura fría y seca, y hállanla en tierra de 
Zin. 

Dura es y fuerte de cuerpo, y son en ella todas las malas virtudes, que dijimos 
que había en las otras maneras de aliaza, ca el que la trae consigo, quiérenle mal los 
hombres, y barajan con el de grado. De esta piedra hacen vasos y escudillas en que 
comen y beben, más ha tal virtud que, quien usa a comer o a beber en ellos, que 
crecen cuidados y las enfermedades que vienen por melancolía. 

Y la estrella septentrional que es en la boca de la Tinaja, ha poder sobre esta 
piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en el ascendente, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALIAZA ENTREVERADA 

Del III grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen «aliaza entreverada». Y 
este nombre ha porque siempre la hallan de dos colores; la una, parda, y la otra 
bermeja. De natura es fría y seca, y acuerda con la otra en las virtudes que antes 
dijimos. Pero esta manera es blanda en tiento, más que ninguna de las otras que 
dijimos. 

Y la estrella delantera de las tres que son en la mano siniestra del que da voces, 
ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella fuere en medio 
cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ALIAZA BLANCA 

Del IV grado del signo de Virgo es la piedra a que llaman «aliaza blanca». Y 
hállanla en tierra del Yemen. De color es blanca, y de natura, fría y seca. 

Y es piedra que no la deben traer los hombres consigo, ca es en sí tósigo mortal, 
de guisa que si hombre bebe de ella, peso de un dracma, mata. Pero si, antes de tres 
horas, le dieren a beber cuanto media onza de olio caliente, guarece; más si tres ho-
ras pasaren, no puede ninguna cosa estorcer de la muerte. 

Y la estrella mediana de las tres que son en la mano siniestra de la figura del que 
da voces, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en 
el ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE FARDICANER 

Del V grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen fardicaner, que quiere 
tanto decir, en caldeo, como «retenedor de lengua». Piedra es muy negra de color, y 
hallan en ella gotas blancas. De natura es fría y seca, y es hallada en una tierra a 
que dicen Adurugen, en ribera de la mar. Piedras son menudas, mezcladas con are-
na. Liviana es de peso, y de poros abiertos. Y es tan miel que, en apretándola entre 
los dedos, quiebra, y cuando la queman, hácese dura como las otras piedras. 
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Y si de ella molieren cuanto quiere, y la amasaren con vino aguado, y hicieren 
en ella cual forma quisieren, y la metieren en el fuego, tórnase piedra dura, y retiene 
consigo su color y su virtud. 

Y muestra la propiedad que ha en sí, que el que la trajere consigo no podrá ha-
blar, y si de ella le dieren a beber, enmudece. Mas pero esto no le dura sino tanto, 
como la piedra dura en el estómago, y esto puede ser cuanto siete días. 

Y la estrella septentrional de las dos que son en el fondo de la Tinaja, y están en 
el cuerpo de la figura que llaman Hidro, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe 
la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR CUANDO SE PONE MERCURIO 

Del VI grado del signo de Virgo es la «piedra que parece en la mar cuando se 
pone Mercurio», y escóndese cuando nace. Ésta hallan en la Mar Tenebrosa, donde 
son halladas las piedras en que parece la virtud de las otras planetas. Y ésta es con-
traria de la otra que nombramos en este libro, en el XXVII grado del signo de Gé-
minis, ca ésta esclarece cuando la otra es turbia, y oscurece cuando es ella clara. 
Piedra es enjuta mucho y no ha color ninguna de sibse, más recibe otra cualquier 
que él paren delante. De natura es fría y seca, y esclarécese y oscurece, según el es-
tado del planeta Mercurio. 

Y su propiedad es tal que, el que la trae consigo, recibe cansedad en todo el cuer-
po, así que todos los miembros siente muy pesados. Y si diere a beber a hombre, 
acontecerla esto más fuerte. 

Y la estrella postrimera de las tres que son en el pulgar de la mano siniestra de 
la figura del que da voces, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la 
virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE AZECH 

Del seteno grado del signo de Virgo es la piedra a que llaman acech. Ésta es de 
IV maneras. A la primera dicen zori, a la segunda calcatar, y a la tercera calcadiz, 
y a la cuarta calcant. Y de cada una de estas dijimos en su lugar, más primeramen-
te conviene que mostremos las maneras de las cosas en que se acuerdan unas con 
otras. Y son éstas: Que la su natura de ellas es fría y seca, y ennegrece los cuerpos 
sobre que la pongan, y estanca la sangre que sale de las narices y de las llagas, pero 
fica aquel lugar negro, y daña los nervios, y aprieta los lugares que son flojos. Y si 
hombre bebe de ella cuantía cierta, sécale el pulmón de muy gran sequedad, de gui-
sa que muere si le aína no acorren. Y unas aguas ha que corren por el lugar donde 
estas piedras nacen, que quien se usa a bañar en ellas, hácele haber fiebres grandes 
y muy luengas, y de que sana muy tarde. 

Mas ahora queremos hablar del primero de estos aceches a que dicen zory que es 
de color bermeja, y su mina es en tierra de España, y en otro a que llaman Cades, 
más la mejor de todas es la que hallan en tierra de Egipto.

Ésta ha fuerte olor, y cuando la quebrantan, hállanla dentro, negra y con hoyos. 
Ha luz ya cuanta encerrada en sí, y la su olor es tan fuerte, que hace camiar en 
oliéndola, y mayormente si la beben. Y es de sabor áspero, a que llaman en latín 
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stitico. Y por ende, si la molieren, y la metieren en cristal, presta a las llagas de las 
piernas, y esta manera de aceche es la más pedreña y más luciente de todas las 
otras. 

Y la estrella que es en la boca de la tinaja, de parte de mediodía, ha poder sobre 
esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MARMUNIA 

Del VIII grado del signo de Virgo es la piedra a que llaman marmunya. De na-
tura es fría y seca. Y la su mina es en una villa a que dicen Zuryen. Y hállanla den-
tro, en una cueva en que a una carrera ancha, y en cabo de aquella carrera hay una 
casa en que está, en medio de ella, como albufera en que caen, de somo de ella, gotas 
de agua amarillos. Estas son duras y muy fuertes, y lucen ya cuanto, y su luz es 
mayor cuando la quebrantan, o en la orilla de fuera, en la quebrantadura. Ésta a 
fuera de restriñir mucho, que si algún hombre beber de ella, acontece ahogamiento 
de la garganta. Y si mucho fuere lo que bebiere de ella, le matará. Y los hombres 
pruébanlo de esta manera; que cuando pasan por donde ellas son, quiérense ahogar 
por razón de la su olor. Y si ponen de esta piedra en el fuego, sale humo de ella que 
aprieta mucho, así que hace mal a la garganta. Y si las mujeres se ahúman con ella, 
de guisa que se guarden que no las entre el humo en la boca, ni en las narices, aprié-
talas mucho, y enjúgalas, de manera que sus maridos reciben por ende nuevo sabor 
con ellas. 

Y la estrella que es sigue a la que es postrimera de la sombra de la Nave, ha po-
der sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en 
medio cielo, muestra esta piedra sus obras más cumplidamente. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CALCATAR 

Del IX grado del signo de Virgo es la piedra del aceche, a que dicen calcatar, y 
es la segunda manera de los que dijimos. De color es amarillo, y deshácese cuando 
la cuecen, o la echan en el agua. Y a las veces, hallan en ésta pedazos del aceche 
bermejo que antes dijimos, que cuando le tollen una tela que tiene de suso, parece 
de dentro amarillo. Y en esto se entiende que a tiempo se hace lo amarillo bermejo, 
y lo bermejo amarillo. Pero de esto en que parece amarillor, es mejor aquello que ha 
color de latón y es más ligero de quebrantar. Pero hay otro en que hallan como color 
de oro, y esto es más duro y fuerte de quebrantar, y cuando la quebrantan, luce ya 
cuanto en la quebrantadura. Y por eso le llaman estrelleño, porque aquel lucimien-
to que ha en sí, parece como estrellas. Y dícenle en caldeo litarne. 

Y lo mejor de este aceche hallan en la isla de Cabroz, y pero con todo eso, es 
hallado en otros muchos lugares. Y otrosí aparcería con todos los otros ca que es de 
esta natura. Y con la gran fuerza de agudeza que ha en sí, estriñe mucho. Y ha en 
sí tamaña calentura que quema la carne sobre que la ponen, y hace la costra; pero 
quemando ésta pierde la agudeza, y por ende, es mejor de obrar con ella quemada 
que no cruda, ca ésta es de más sutil sustancia que la otra que dijimos, y más ligera 
de solver. Y por ende, entra en las medicinas que hacen para la humedad de los ojos, 
y para la lágrima que sale de ellos. Otrosí presta a las postemas calientes siendo 
mezclado con humo de puerros, y otrosí, entra en las medicinas que hacen para las 
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postemas de las encías, y otrosí, en las postillas y llagas que se hacen por el cuerpo, 
y en las fístulas. 

Y la estrella delantera de las tres que son en el brazo diestro septentrional de la 
figura de Virgo, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y 
cuando ella es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CALCANT 

Del deceno grado del signo de Virgo es la piedra que le dicen calcant. Y ésta es 
una de las maneras de aceche que nombramos. Verde es de color, y dícenle en griego 
guielkitiz. 

Esta manera de aceche se suelve en el agua, y es de más sutiles partes de los ele-
mentos que no la otra que dijimos, a que llaman calcatar. Y a las veces, hallan esta 
piedra hojas una sobre otra, y esto acontece porque se cambia a muy luengos tiempos. 
Y a tal piedra como ésta, llaman «aceche de los curtidores». Y hay de ello que se hace 
de gotas que caen en su mina, y a esta dicen alcaltar. Y hay otro que se hace de la mina 
misma, y ésta es hallada en la tierra a que llaman en griego Esfama, que quiere decir 
España. Y otrosí hay de ello que es de fea color, y muy flaco en sí; y si lo mezclan con 
agua, y lo cuecen, y de sí lo echaren en un vaso, y lo pusieren al aire y al sol, y lo de-
jaren y estar gran tiempo, cuájase y hácese de ello piedras. Y las mejores de ellas son 
las que tiran a color de azul. Y este aceche es claro y limpio de color, y más pesado que 
los otros aceches, pero, aparte, con todos ellos en las propiedades que han, salvo ende 
que estriñe más, de manera que, por aquel estreñimiento, recibe en sí ya cuanto de 
amargor, y por esto enjuga las humedades de la carne más que ninguna manera de los 
otros aceches, y junta las cosas desjuntadas, y es más sutil que el otro aceche que di-
cen calcatar, y con menos agudeza. Y presta mucho a los dientes que se mecen, ca los 
aprieta y hácelos firmes. Y aun lo meten en las medicinas que hacen para teñir los 
cabellos prietos. Y el crudo de estos calcatares es mejor que el quemado. 

Y las dos estrellas, la que cata a mediodía y la otra mediana, de las tres que son 
en la línea derecha, que siguen al triángulo que es en el Dragón, han poder en esta 
piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando estas ambas son el ascenden-
te, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CALCANT 

Del XI grado del signo de Virgo es la piedra que le dicen calcant. Y es otrosí la 
cuarta manera de aceche que hemos dicho. Blanco es de color, y dícenle en arábigo 
xehera, que quiere tanto decir, en este lenguaje, «apuramiento». Y en griego le di-
cen melytria. 

Y éste es, en cosas, más preciado que el calcadiz y el otro, en cosas, más que él. 
Y así se cambian muchas vegadas una manera en otra. Pero esta, que es de color 
blanca, es más ligera de solver que los otros, porque es de más sutil sustancia. 

Y hay de ello que hallan en su mina hecho piedra, y las mejores de ellas son las 
que hallan en la tierra que es dicha Calybia, pero halladas son en otro lugar. Y las 
mejores de ellas son las que han color de azufre amarillo y que es blando y limpio, y 
que cuando lo echan en el agua, denegrece luego, ca esto a ella por propiedad, más 
en las otras cosas se acuerda con los otros aceches. Y hace aún más; que si dieren a 
comer o a beber de ello con agua, mata los gusanos que se hacen en el vientre por 
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enfermedad, y hácelos camiar. Y otrosí presta mucho contra tósigo que viene de 
parte de los hongos, y demás, quien lo mezcla con agua, y lo gotea en la nariz, pur-
ga las humedades que son las cabeza. 

Y las dos estrellas que siguen a las tres que son en la línea derecha, a parte de 
Occidente de la figura del Dragón, han poder en esta piedra, y de ellas recibe su 
virtud. Y cuando estas ambas fueren en medio cielo, mostrará esta piedra más cum-
plidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE HARMINICA 

Del XII grado del signo de Virgo es la piedra que le dicen herminica. Ésta hallan 
en la tierra a que llaman Zulunia, y la mina de ella es al pie de un monte que ha 
nombre Nacavie, en una cueva muy honda en que ha una albufera cuadrada, y en 
medio de aquella albufera a un hoyo en que mana agua verde, y en medio de aquel 
hoyo, hallan estas piedras ficadas, y no las pueden sacar sino con gran trabajo, ca-
vándolas. Y cuando las sacan, son primero amarillos y después tornan negras. De 
ellas hallan grandes y de ellas pequeñas; y de diversas formas, pero las más de ellas 
son redondas. Piedras son fuertes y duras de quebrantar, y pesadas, y lucen de suso 
ya cuanto, mas pero no que las pase el viso. 

De natura son frías y secas. Y si esta piedra pusieren sobre ojo que haya dolor, 
tóllesela, y guarece. Y si la pulidura de ella metieren en él, habiendo la enfermedad 
a que dicen oftalmía, sana. Y si la molieren, y la volvieren con agua, y untaren con 
ella el cuerpo del hidrópico, hácele gran pro. Y si lo usa a tiempo, guarece si la en-
fermedad es de natura caliente. 

Y la estrella delantera de las tres que son en el fondo de la Tinaja, y son otrosí 
en la figura triangular del Hidro, ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe la fuer-
za y la virtud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiesta-
mente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ZULUCANDRIA 

Del XIII grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen zulucandria, que 
quiere tanto decir, como «tirador de fustes». De natura es fría y seca en el tercer 
grado. Fuerte es y dura de quebrantar, y de tiento áspera. Y cuando la quebrantan, 
hallan dentro esta misma aspereza. Y es de color verde que tira un poco a cárdeno, 
y semeja ya cuanto ha color de azul.

Ésta ha por su propiedad, de tirar todas maneras de fustes, así como dijimos, 
bien como los otros magnetes, que son tiradores, tiran las cosas sobre que han po-
der. Mas esta no tira los fustes sino de cerca, pero tira mayores cuerpos que es ella. 
Y después que los ha tirados, apéganse tan fuerte a ella, que no los pueden de ape-
gar sino con gran fuerza, quebrantándolos, o quemando con fuego. Y si en el cuerpo 
del hombre entrare algún fuste, así como brizna, o asta de saeta o de larga, y la 
ponen sobre ella, tírala, y saca de aquel lugar donde yace metida. Y si esta piedra 
ponen sobre madero, y la oprimen con la mano, entra por él con gran fuerza, así 
como el clavo, cuando le hieren con martillo. 

Esta piedra es hallada en la ribera de la Mar bermeja, ca las echan fuera las on-
das, y allí las hallan. Pero ha tal virtud que, si la muelen, y la mezclan con olio, y 
untan con ella la quebrantadura de la verga, sana. 
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Y la estrella septentrional de las tres que son en el lado siniestro de la figura de 
Virgo, y dícenle Alaabor, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. 
Y cuando es ella en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MAIHUTYZ 

Del XIV grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen mayhytyz. En esta ha 
entallado como en manera de vides con ramos y con hojas por su natura. Piedra es 
blanda y de color negra, más no mucho. Y hállanla en tierra de Egipto, en las partes 
de Occidente, en minas que hay de ellas, muy hondas, so tierra. 

De natura es fría y seca, más ha en sí más de la sequedad que de la friura. Y ha 
tal virtud que, si la molieren muy bien, y después la pusieren sobre la tiña, sánala, 
y otrosí hace a las llagas muy hondas, y a las quebraduras de las uñas. 

Y la estrella segunda de las cuatro que son en el una línea, en el lado de Virgo, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuera y la virtud. Y cuando es en medio 
cielo, muestra ella más acabadamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE AXUFARAQUID 

Del XV grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen axufaraquid. Piedra es 
fuerte de quebrantar y lezne y porosa, y liviana de peso. Y hállanla en la tierra de 
Occidente, en fondo de un río que corre por ella. 

Y ha tal virtud que, si la untan en sangre de cabrón, caliente, deshácese, y méz-
clase con ella. Y si de aquella sangre mezclaren con mirra y con miel, y untaren con 
ella, la lengua del que la ha embargada en hablar, por razón de enfermedad, tóllele 
luego aquel embargamiento, y habla escorrecho. Y si untaren con ella las tetas de 
las mujeres, crecerles ha mucho la leche. Y aún hace otra cosa; que sana la enferme-
dad que se hace en las venas de los ojos. 

De natura es fría y seca, y las sus virtudes son contrarias a su natura. Y ésta es 
una de las grandes maravillas que son halladas en las virtudes que han las cosas en 
sí naturalmente. 

Y la estrella que es en el costado diestro de la cinta de Virgo, ha poder en esta 
piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en medio cielo, mues-
tra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MARMUNIETIZ 

Del XVI grado del signo de Virgo es la piedra a que llaman marmunietiz. De 
natura es fría y seca, y de sustancia sutil. Y de color, mucho oscura, y ligera de que-
brantar, así que quiebra trayéndola entre los dedos. 

Esta piedra es hallada en la isla a que dicen Velyen, y otrosí en tierra de Occi-
dente. Y en ambos estos lugares la hallan, ca piedra es mineral. Y ha tal propiedad, 
que cuando la meten en el fuego, fúndese y corre, más no en la manera que los otros 
metales, ca ésta se hace agua, y cuando la sacan del fuego, nunca más se cuaja otra 
vez sino echando sobre ella agua fría, ca entonces se hace piedra dura, y más fuerte 
que de primero, y más pesada. Y cuanto más en agua está, tanto más lo es. Y esta 
piedra, haciéndola agua sobre el fuego, y untando con ella la cara del hombre pinto, 
tóllele aquellas señales, y otrosí las hendiduras que se hacen en las palmas y en los 
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pies. Y si la mezclaren con huevo batido, y untaren con ella la herida, o la tajadura, 
hazla juntar y sanar, de guisa que no parece señal de ella. Pero esto, poniéndola en 
corriendo la sangre, antes que se estanque, ca después, como quiere que lo haga, no 
lo hace tan bien, ni tan aína. 

Y la estrella que es en pico del Cuervo, y ha aparcería con el Hidro, ha poder 
sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en medio cielo, mues-
tra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MOLUBEDENEDA 

Del XVII grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen molubedeneda. De 
color es parda que tira ya cuanto a bermejo, pero si la cuecen en olio, hácese blanca. 
Y su mina es en la tierra a que llaman Zaritez, y aún nace en otra tierra a que lla-
man Coroz. Y la mejor de ellas, es aquella que no pesa mucho, ni semeja al escoria 
del plomo en el color. De natura es fría y seca, y ha en ella ya cuanto de fuerza de 
lavar las cosas. No es dura, antes quiebra ligeramente y muélese aína. Y cuando es 
así molida, y la mezclan con olio, disuélvese toda, que no fica de ella nada, sino un 
poco en fondo como arena. Y cuando muelen aquella arena, hacen de ella olio, para 
las llagas que quieren que vengan aína a benigno el crecer la carne en ellas. Y de esta 
natura, limpia las llagas de la suciedad que ha en ellas, y sánalas aína. 

Y las dos estrellas, la una que es en los pechos del Cuervo, y la otra delantera que 
es en él a la siniestra, estas ambas han poder en esta piedra, y de ellas recibe la fuer-
za y la virtud. Y cuando ellas fueren en medio cielo, muestra esta piedra más mani-
fiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL PLOMO 

Del XVIII grado del signo de Virgo es la piedra que dicen del «poleo». De natu-
ra es fría y seca en el cuarto grado, y de color, pardo que tira a verde, y goteada de 
gotas amarillas y negras. Piedra es oscura, y muy fuerte de quebrantar. Y hállanla 
en las riberas de la mar de tierra de Alcuzun. Piedras son grandes, de que hacen 
vasos y escudillas, pero son malos para comer en ellos, porque hacen enfermar de 
melancolía, más tiene pro a condesar en ellos toda cosa que vela bien, ca no se daña 
por tiempo, ni pierde su olor, antes crece toda vía en él. Y si esta piedra meten en 
leche de mujer, desátase aína. Mas si cuecen aquella leche hasta que se consume, 
afínase la piedra por sí, y endurece. Pero si después aquella leche mezclaren con 
agua, y lavaren con ella la cabeza, deshace la fórfola, y sana la horquilla, que es otra 
enfermedad que hiende los cabellos. 

Y la estrella tercera de las cuatro que son en el lado siniestro de Virgo, ha poder 
sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y si cuando ella fuere en el ascendente 
obraren con esta piedra, mostrará más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA LAS UÑAS 

Del XIX grado del signo de Virgo es la «piedra que tira las uñas». De natura es 
fría y seca. Y ésta es contada en una de las piedras tiradores a que llaman magnetes. 
Y su mina es hallada en la isla a que dicen Zarcytez, cerca de aquella mar; y hállan-
la sobre la hace de la tierra. De ellas hay grandes y otras pequeñas. De color es 
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blanca, mas pero no la pasa el viso de la otra parte. Mucho es lezne en tiento, y 
fuerte y dura de quebrantar, así que no se quebranta sino con gran trabajo, y aun 
el diamante, que es más dura que todas las otras piedras, no puede ésta quebrantar, 
a menos de gran afán. Pero si la meten en sangre de mujer virgen, quiebra y hácese 
como arena. Y quemándola, calcínase. Y si después que es hecha cal, le echan agua 
de suso, quema como los otros magnetes que son dichos, y aun más fuerte. 

Y su virtud es tal, que si la traen sobre uñas que yacen en tierra, tíralas así y 
allégalas, bien como los otros magnetes tiran los cuerpos sobre que ellos han poder. 
Y si la traen sobre las uñas que tiene el hombre, hácelas hender y torcer, y salir 
sangre dentro de ellas y la carne. Y si gran es la piedra, arráncalas por fuerza. Esta 
piedra, si la quebrantan con hierro, no pierde la virtud, más si con la diamante la 
quebrantan, piérdela. 

Y la estrella postrimera de las dos que son en el a la siniestra del Cuervo, ha 
poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y por ende, cuando ella fuere en 
medio cielo, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MÁRMOL 

Del XX grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen mármol. Ésta es aque-
lla que dijimos allí donde nombramos del bezaar, el que él semeja. Mas no a que ver 
con ella en fuerza ni en virtud, ca ésta es fría y seca, y la otra no. Y tal mármol como 
éste llaman en griego faraztaz. Y hallan de él mucho en las minas del aliaza, que ya 
dijimos, vuelto con ella. Y otrosí la hallan en Tierra de Promisión, y en la de Do-
mas. Y el mejor de éstos es aquél que ha el color blanco y parecen en el líneas verdes 
y amarillas, y bermejas. 

Y cuando la queman, y la vuelven con sal armoniaco, y las muelen en uno, y 
traen los polvos sobre los dientes que son amarillos o prietos, tórnalos blancos y 
aprieta las encías. Y otrosí, moliendo esta piedra, quemada, y poniendo los polvos 
de ella sobre quemadura de fuego, tiene gran pro. Y si dan de ella un poco a beber 
al que a gran voluntad de camiar, y lo usa mucho, védalo, apretando la boca del 
estómago. Y si muelen esta piedra, y la mezclan con cera y con olio, presta al dolor 
del fundamento. 

Y la estrella que es en cabo del pico del Cuervo, y ha aparcería con el Hidro, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en el 
ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ABCATRITAZ 

Del XXI grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen abcatritaz. Ésta es de 
natura fría y seca, y hállanla mucho en tierra de Egipto, en la ribera del Nilo, en-
vuelta en la arena. Y dicen que las cocatrices que son en aquel río, sacan esta piedra 
fuera, en limpiando los lugares donde yacen, porque ha tal virtud, que ningún ani-
mal que la tenga cabo sí, no duerme. Y ésta semeja en color al diamante, mas pero 
de éstas hallan mayores que él. 

Blanda es de tiento, y ligera de quebrantar. Y si la metieren en leche de perra, 
tórnase en sustancia de ella. Y si de aquella leche dieren a beber al que ha dolor en 
el vientre, o en los intestinos, sana luego. Y si usaren con ella lavar la cabeza, tolle 
las canas, y veda que no nazcan. 
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Y la estrella mediana de las tres que son en la pierna del que da voces, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en medio 
cielo, hará esta piedra más poder y más fuerza en todos sus hechos. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN GALECACIZ 

Del XXII grados del signo de Virgo es la piedra a que dicen galecaciz. Y ésta es 
bermeja de color, de flaca bermejura, así que semeja al agua que sale de la carne 
cuando echan la sal. Piedra es fuerte, y dura de quebrantar, así que no ha cosa que 
en ella prenda sino el diamante, o el alambre bermejo. Oscura es, mas pero cuando 
la pulen, recibe ya cuanta de claridad. De ellas hay grandes y otras pequeñas, pero 
de las que más son halladas, semejan huevo que fuere más luengo un poco de su 
derecho. 

De natura es fría y seca, y es hallada en Tierra de Promisión, en un lugar a que 
dicen Galequid, onde la piedra toma este nombre. Y ha tal virtud, que, quien la trae 
consigo, es seguro de no haber postema en el meollo. Y moliendo esta piedra con 
alambre, hacen medicina de ella para la cabeza y para el corazón. 

Y la estrella postrimera de las cuatro que son en el lado postrimero de la figura 
de Virgo, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuera lo y la virtud. Y cuando 
es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE QUETMEE 

Del XXIII grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen quetmee. Ésta es 
hallada cerca del monte Sinaí, donde habló Moisés. Y la mina en que la hallan, es al 
pie del monte. De natura es fría y seca, y de color de azul, más no es tan tinta y tira 
a oscureza. Áspera es de tiento, y fuerte y dura de quebrantar, y ha en ella reteni-
miento ya cuanto. 

Y su propiedad es tal que, si la molieren, y la mezclaren con humo de verdola-
gas, y untaren con ella el pergamino que sea escrito, desatarse la letra de él que no 
parezca ninguna de ellas; más el pergamino ficará tan claro, y tan limpio, como fue 
de primero. Y a esta piedra no hallaron otra virtud sino ésta. 

Y la estrella septentrional de las tres que son en la pierna siniestra del que da 
voces, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella fuere en 
medio cielo, mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA EL VINAGRE 

Del XXIV grado del signo de Virgo es la «piedra que tira el vinagre». Y ésta es 
hallada en la tierra a que dicen Azench, en un otero que es cerca del albufera aceda. 
Y el agua de esta laguna es contraria de todas las otras, ca ésta se seca en el tiempo 
frío del invierno, e hínchese en el otro, cuando hace la gran calentura. De natura es 
fría y seca, y de poros abiertos, y áspera de tiento, y liviana de peso, y ligera de 
quebrantar. El sabor de ella es acedo, y el su color bermejo, goteada de gotas blan-
cas, y algunas de ellas ya que tienen líneas en lugar de gotas. 

De ellas hallan grandes y de ellas pequeñas. Y su virtud, onde ella recibe y nom-
bre, es tal, que, si la echan en un vaso de vinagre, sume de ello según es su cantidad de 
ella, y cuanto ende toma, tanto crece más en su peso. Y en esto entienden cuanto ha 
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recibido. Y aquello que tira, no lo pueden sacar de ella si no la echan primero en olio. 
Mas después que es echada, sale luego de ella el vinagre que había recibido, y apar-
tando el olio de él, fica muy más agrio que era antes que fuese mezclado con ella. Y si 
la metieren en vino, hácese vinagre; y si en vinagre, hácese muy fuerte a maravilla. Y 
si hacen de ella vasos, y metieren en ellos algún licor de éstos que hemos dicho, lo hace 
aquello mismo. Y cuando la queman, hácese cal, y retiene en sí fuego que quema, bien 
como los otros magnetes. Y si la molieren, y la mezclaren con las medicinas que hacen 
para la sarna, tiene gran pro. Y cuando se lavan con ella, en el baño, limpia el cuerpo 
de todas las suciedades, y sana de la enfermedad a que llaman morfea. 

Y la estrella delantera de las dos que son en la cinta del que da voces, ha poder 
sobre esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en el ascen-
dente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE NACARAT 

Del XV grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen nacarad. De natura es 
fría y seca en el primer grado, y el color de ella es tal como de hierro que es mezcla-
da de color amarillo y bermeja; pero hay de ellas en que parece la una color más, y 
algunas en que la otra. Resplandece en sí misma, y semeja en el color al aliaza, y en 
sus cualidades, y algunos cuidaron que ésa era; más quien bien le para mientes, ha-
lla que no ha que ver con ella, pero en algunas virtudes la semeja, porque ésta, por 
su natura, es aborrecedora como la otra, y los que saben su virtud y su propiedad 
no la quieren llegar así, ni traer consigo.

Ésta hallan en la tierra del Yemen, y sus minas son halladas muy lueñe de pobla-
do, en lugares peligrosos por mengua de agua, y otrosí de animalias malas y empon-
zoñadas que se crían y. Y por ende, no se aventuran a sacarlas sino hombres pobres y 
menguados, que lo hacen por gran codicia de ganar algo. Y la su maldad de ella es tan 
gran, que, quien la trae consigo, abaraja con los hombres, y es aborrecido de ellos. 

Y si de ella hacen escudillas o vasos, y en ellos comen, o beben, hace eso mismo. 
Pero ha en sí otras buenas cosas; que el que la trae consigo, ayúdale a sanar de las 
grandes fiebres, y otrosí, bebiendo de ella, sana de la enfermedad a que llaman icte-
ricia, y de la otra a que dicen ciática, que viene por encogimiento del nervio de la 
pierna. Y la estrella que es en el anca diestra, so la cinta, de la figura de Virgo, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en medio 
cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE EZBENECEN 

Del XXVI grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen ezbenecen. Y la 
mejor mina de ésta es en la tierra de Barca, pero otra mina ha de ella en la tierra de 
Virgia, más no es buena. 

Preciada piedra es por la claridad que ha en sí, y hallan de ellas grandes y otras 
pequeñas. Y los maestros que las saben labrar, hacen de ella cual forma quieren, 
pero con todo eso, fuerte es y dura de quebrantar, y no toma en ella otro cuerpo sino 
hierro o diamante. De color es amarillo que tira ya cuanto a bermejo, y de natura 
fría y seca. Y dícenle, en la tierra de Barca, la piedra vinosa, porque ha color de vino 
bermejo muy hermoso. Mas en la tierra de Virgen, llámanle alharcón. Y a ésta no le 
hallan otra virtud sino la hermosura. 
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Y la estrella postrimera de las dos que son en la cinta del que da voces, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra 
esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ZUMIDUM 

Del XXVII grado del signo de Virgo es la piedra a que dicen zumidum. De color 
es negra como cenicienta. Mucho es pesada, y dura de quebrantar; y cuando la que-
brantan, hallan dentro en semejanza de cabellos y de fustes. De natura es fría y 
seca, y de tiento áspera. Y las minas de ella son halladas en las riberas de la mar de 
India y de Cin. 

Piedra es oscura y sin luz, y si la lavaren como lavan las otras piedras que son 
para sanar las llagas, hácelo ésta mucho, y ciérralas. Esta piedra ha gran fuerza de 
retener la humedad que no corra, y de juntar las cosas departidas, y por eso hacen 
de ella alcohol para sanar la albura del ojo que se hace mancilla, y otrosí la uñilla 
que quiere salir de él por gran dolor. 

Y la estrella septentrional de la línea delantera que es en la pierna siniestra de 
la figura de Virgo ha poder sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE TYFFURENEZ 

Del grado XXVIII del signo de Virgo es la piedra que él dicen tyffurenez. Ésta 
hallan mucho en tierra de Cin, en la ribera de la mar. Porosa es, y tan liviana de 
peso, que semeja que en el aire se podría tener. Pero con todo eso, es fuerte y dura 
de quebrantar. Y es ya cuanto clara, y la su color es tal como azafrán, y por eso le 
dicen algunos la piedra «zafranera». Y ésta es hallada otrosí en tierra España, en 
las riberas de la mar que es contra Oriente. 

De natura es fría y seca en el tercer grado. Y si la muelen, dan de ella a beber a 
alguno, tolle la humedad del estómago y veda el vómito, y da fuerza de retener, tan 
bien de camiar como de menazón. Y hace aún más; que quien la trae en la boca, 
veda el escupir mucho y la baba que corre de la boca en durmiendo, y otrosí a los 
niños cuando son pequeños. 

Y la estrella meridional que es en la línea delantera del cuadrante que es en la 
pierna siniestra de la figura de Virgo, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su 
virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA CARABE 

Del XXIX grado del signo de Virgo es la piedra que él dicen alcarabe, que quie-
re decir, en griego, «tirador de pajas», y en este lenguaje llámanle alambre. Ésta es 
hallada en un río que dicen Aztuz, que es en tierra de Francia, y otrosí la hallan en 
ribera de la mar de Occidente, en la tierra que dicen Baltar, a la parte occidental de 
España. Y las más que de ellas hallan, es cabo las palmas montesinas. 

De color semeja a la jargonza amarilla, y hay otras que son de color de oro, y 
cuando las quiebran, hallan dentro esta color misma, y en algunas de ellas parece 
ya cuanto de bermejura. Y cuando la quebrantan, sale de ella olor como de canfora. 
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De natura es fría y seca. Y su virtud es tirar las pajas. Y cuando la muelen, y 
echan los polvos de ella sobre cuerpo de hombre muerto, guárdale de podrecer; y 
esto hace ella, por la propiedad que ha en sí de retener y de enjugar, y por esta mis-
ma razón, veda la sangre que corre de las narices, o de cualquier otro lugar del cuer-
po y otrosí veda el camiar. Y bebiendo de ella, sana de la enfermedad a que llaman 
coriza, y de la tremor del corazón, y del dolor del estómago, y otrosí de hendidura, 
o de quebrantadura del hueso, poniéndola molida sobre él. 

Y la estrella meridional que es en la línea segunda del cuadrante que es en la 
pierna siniestra de la figura de Virgo, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su 
virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE KINFAR 

Del XXX grado del signo de Virgo es la piedra que dicen kinfar. De natura es 
fría y seca, y de color de oro goteada de gotas negras, y hay de ellas que, en lo lugar 
de las gotas, tienen en líneas. Fuerte es, y dura de quebrantar, y oscura de luz, que 
no la pasa el viso, y cuando la quebrantan, parece ya cuanto de claridad en las ori-
llas de la quebrantadura de ella. 

Y el color que ha de dentro es negra y muy oscura, y es pesada. Y hállanla en un 
río, a que dicen Torys, que corre por tierra de España, y no en minas. Mas hay unos 
árboles, a que dicen en latín populus, que han las hojas negras, y otrosí el madero 
de aquellos árboles corre una humedad que cae en aquel río, de que se hace esta 
piedra so el agua. 

Y si la muelen, y la amasan con cualquier olio, hácese miel, así como cera, y arde 
de aquella misma guisa. Y si untan con ella la mordedura del can rabioso, sana. Y 
si los polvos de ella ponen en los ojos en que se hacen horados, guarécelos. Y otrosí, 
cuando la muelen y la destemplan con vinagre, hacen de ella tinta buena y lucia 
para escribir. 

Y la estrella que es en la pierna diestra de Virgo, ha poder en esta piedra, y de 
ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DEL SIGNO DE LIBRA 

PRÓLOGO 

Las treinta maneras de las piedras del signo de Virgo son acabadas, onde ha 
mester que, quien por esto quisiere obrar, que pare mientes en estado de esta plane-
ta, según dijimos de las otras en cada signo. Y el que esto hiciere, alcanzará de este 
saber lo que codicia. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN TEBELCUZ 

Del primer grado del signo de Libra es la piedra a que dicen tebelcuz. Ésta es 
liviana, y de poros abiertos; y cuando la tiene hombre en la mano, seméjale que 
entra viento por ella. De color es parda, pero tira ya cuanto a verde. En la mar 
oriental la hallan en esta guisa; que cuando hace gran tormenta en ella, alzan las 
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ondas esta piedra por livianez que ha en sí, y cuando quiebran en la orilla, échanla 
en la arena. Y si de aquella vegada no la pueden echar fuera, luego que queda la 
tormenta, tórnase a fondo del agua como de primero. 

De natura es caliente y húmeda. Y su virtud es tal que, quien tuviere de ella 
colgado al brazo peso de diez granos de hordio o más, no puede ser vencido en hecho 
de armas. Pero de otra parte, es tósigo mortal, ca si de ella dieren a alguno a beber, 
llaga las renes, y hace la orina correr sangre y benigno, de guisa que si aína no aco-
rren con alguna cosa, de esto no ha remedio ninguno sino la muerte. 

Y la estrella que es en la cinta, a la parte diestra del que da voces, ha poder en 
esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es en el ascendente, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ESPUMA DE MAR 

Del segundo grado del signo de Libra es la piedra a que dicen «espuma de mar». 
Y de éstas son cinco maneras. A la primera dicen esponja, a la segunda alga marina, 
a la tercera ferfide, que quiere decir tanto como bermejo mezclado con pardo. A la 
cuarta dicen laveña, y a la quinta, hongueña. Y de cada una habla este libro en su 
lugar. 

Mas aquella a que llaman esponja, es porque la semeja mucho en ser liviana y 
horadada así como ella, de dentro y de fuera. Fuerte es, y dura de quebrantar, y ha 
olor de pescado fresco. Y el color que ha en ella mayor poder es pardo. Y hállanla 
mucho en la mayor partida de las riberas de la mar. 

De natura es caliente y húmeda en el segundo grado. Y las mujeres lavan con 
ella mucho los cuerpos porque ha muy gran fuerza de lavar. Ésta ha por virtud de 
toller las señales de las llagas y de las quemaduras, y limpia mucho los diente, y 
hace crecer las encías de ellos. Y si meten con ella un poco de sal, o la queman, hace 
todas estas cosas más fuerte. 

Y la estrella que es en la rodilla siniestra del que da voces, ha poder en esta pie-
dra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra esta pie-
dra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALGUEÑA 

Del III grado del signo de Libra es la piedra que le dicen algueña, y es la segun-
da manera de «espuma de mar». Ésta es hallada siempre en forma de luna más que 
de otra. De color es parda mezclada con ya cuanto de cárdeno. Y es horadada, bien 
como la primera que dijimos. Pesada es, y de natura gruesa, y la su olor es como de 
alga marina, y dende toma este nombre, pero en caldeo le dicen gacora. Y las más 
que hallan de ellas, son en la mar de la tierra a que dicen Galatia. 

De natura es caliente y húmeda, más la calentura de ésta es mayor que de la 
primera esponja que dijimos. Ende dando de ella a beber con un poco de vino, pres-
ta a la hidropesía, y al mal del hígado y del bazo. Y cuando la queman, y hacen de 
ella medicina, es buena para la enfermedad que dicen alopecia, que se mesan los 
cabellos, y otrosí a la sarna que viene por humedad. 

Y la estrella delantera de las dos que son en la pierna siniestra, que va como 
adelante de las tres que están en la raíz de la cola de la figura de aquel que es medio 
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hombre y medio caballo, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuan-
do ella es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE SE HACE DE LA ESPUMA DE LA MAR 

Del IV grado del signo de Libra es la «piedra que se hace de la espuma de la 
mar», que ha nombre farfiri. Ésta es toda horadada, y hecha en forma de gusanos 
menudillos. De color es bermeja mezclada con pardo, y de esto tomó el nombre, 
pero en griego le llaman milición. Hallada es en la mar de la tierra a que dicen Var-
nitaz. De natura es caliente y húmeda, y de más sutil sustancia que la otra que di-
jimos, y más liviana de peso. 

Y ha tal virtud que si dieren de ella a beber al que no puede hacer orina, sana. 
Y otrosí presta al mal de la piedra, y a la postema que se hace en la vejiga, y a la 
tiña, si la untan con ella; pero cuando la queman, ha mayor fuera en cada una de 
estas cosas. 

Y la estrella siguiente de las dos que son en la pierna diestra de Cantoriz, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la fuera y la virtud. Y por ende, cuando ella es 
en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE LANEÑA 

Del V grado del signo de Libra es la piedra a que dicen laneña, y ésta es la cuar-
ta manera de esponja que dijimos. En forma semeja lana sucia y huele bien así 
como ella, y dende toma este nombre. Horadada es como las otras que dijimos, y 
más liviana que ninguna de ellas. Fuerte es y dura de quebrantar, y dícenle en cal-
deo guyrunion. Esta piedra es hallada en la ribera de la mar, y mayormente en la 
isla a que llaman Baritoria. 

De natura es caliente y húmeda, y la calentura de ésta es mayor que de ninguna 
de las otras que dijimos, más la humedad, no es tamaña como la de ellas; y por esto, 
ha fuerza de pasar los cuerpos, y lávalos mucho, y desuella el cuero. Y su virtud es 
tal, que si la muelen, y la mezclan con agua, y untan con ella las tetas de la mujer 
en que haya postema, sanan. 

Y la estrella que es en el hombro diestro de la figura del que tiene los hinojos 
ficados, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella 
es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN FONGUEÑA 

Del VI grado del signo de Libra es la piedra a que dicen fongueña, y ésta es la V 
manera de espuma que dijimos, de las que son llamadas «espuma de mar». Y es de 
natura caliente y húmeda, y la su forma es tal como hongo, y dende a ella este nom-
bre. No ha olor ninguna, y es lezne de fuera, mas pero cuando la quebrantan, há-
llanla de dentro áspera, No es tan porosa como las otras, y por ende es más pesada. 
Verde es de color, y desuso, cenicienta; más, quien la quebranta, halla dentro la 
verdura más natural que de fuera. Y es hallada es una isla a que dicen Zafunicón, y 
llámanle los de aquella tierra aluzahne. 

Mas caliente es que todas las otras que son dichas, y quien la pone en la lengua, 
siente en ella un sabor agudo con quemamiento. Y si la muelen, y untan con ella los 
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cabellos, quémalos. Pero es buena para sanar la enfermedad a que llaman morfea, 
y la otra que desuella el cuero. 

Y las dos estrellas, la mediana, y la postrimera, de las tres que son en el alcahat 
del que es medio caballo y medio hombre, ha poder en esta piedra, y de ella recibe 
la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL PEZ 

Del VII grado del signo de Libra es la piedra a que dicen «del pez». Ésta ha-
llan en la isla que dicen Zulumea, en la ribera de la mar, en unas minas que hay 
muy hondas. De ellas hallan grandes, y otras pequeñas. Liviana es de peso, y 
horadada, y áspera de tiento, y fuerte y dura de quebrantar; pero cuando la que-
brantan, hállanla lezne de dentro. Y el color que de fuera parece, es tal como la 
del agua de la mar, y quebrantándola, hállanla dentro de color amarillo que tira 
ya cuanto a bermejo. 

De natura es caliente y húmeda, y hállanla en la isla a que dicen Aquiveruz, que 
quiere tanto decir como «piedra del pez», y esto es porque huele a pescado fresco, 
como cuando se comienza a dañar. Y su virtud es tal, que si la echan en lugar en que 
haya peces, júntanse todos. Y si, molida, dieren de ella al gafo, peso de tres drac-
mas, sana; y si le untaren con ella en el baño, hace otro tal. 

Y las dos estrellas, la que es en el hombro siniestro, y la otra que es so el hinojo 
de la pierna siniestra, del que es medio hombre y medio caballo, estas ambas han 
poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando son en el ascendente, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ELBEHTA 

Del VIII grado del signo de Libra es la piedra a que llaman elbehta, que quiere 
decir «congelamiento». Ésta es de natura caliente y húmeda, y la su color semeja a 
la marcasita dorada, pero es ésta más clara, y más lucia. Y hállanla en la mar de 
Occidente, en los lugares donde es la gran tiniebla, cuando hace gran tormenta; ca 
entonces echan las ondas estas piedras fuera, a la orilla del agua, en la arena. 

De ellas hallan grandes, y otras pequeñas. Y la virtud, donde ella recibe y nom-
bre es ésta; que cuando la alguno ve, abre la boca y los ojos, y está así, desmayado, 
catándola, bien como si fuese congelado por entumecimiento de frío, y nunca puede 
los ojos de ella partir hasta que se la tollan delante, o la cubran con alguna cosa. Y 
aviene aún al de ella, que en aquella tierra donde la hallan, hay unas aves tamañas 
como tórtolas, y son de color bermejas y lucias, y han los pies luengos y verdes, y 
dícenles en caldeo zulunen, y cómenlas los hombres de aquella tierra; y cuando al-
gunas de estas posa sobre aquella piedra, hácele perder la virtud. Y si esta piedra 
meten en sangre de hombre, deshácese, y mézclase con ella; y si después la ponen al 
fuego, consúmase la sangre, y fica la piedra apartada de ella, pero recibe y gran 
amollentamiento. Mas si después la meten en zumo de cidra agria, tórnase dura, 
como era de primero. Y otra virtud no hallan en esta piedra sino ésta. Y aún en 
esto, no se pueden ayudar de ella si no la traen cubierta. 

Y las dos estrellas, la que es en el hombro siniestro, y la otra que es so el hinojo 
de la pierna siniestra del que es medio hombre y medio caballo, han poder en esta 
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piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en el ascendente, muestra 
esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MILITAZ 

Del IX grado del signo de Libra es la piedra a que dicen militaz. Piedra es fuer-
te y dura, que otro cuerpo no toma en ella sino el diamante solo, ni fuego no le em-
pece. Ésta es hallada en tierra de India, en mineras que ya sobre la hace de ella, ca 
no en cuevas, ni en otro lugar hondo. Piedra es de gran resplandor, y semeja en el 
color oro fino. De ellas hallan grandes, y de ellas, pequeñas, y de diversas formas. 

De natura es caliente y húmeda. Y su virtud es tal, que huyen ante ella las mos-
cas y todo mal reptil. Y aun dijeron más los sabios; que se arredran del que la trae 
consigo los diablos, y no le tiene daño obra de nigromancia, ni hechizos ningunos 
que le hagan. Y la estrella que es en cabo de la mano de la bestia que llaman Canto-
riz, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella es 
en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA HENDIDA 

Del X grado del signo de Libra es la «piedra hendida». Ésta hallan en la tierra 
a que dicen Lebria. De color es de azafrán, y aún más tinta. Hendida es, y por ende 
es ligera de quebrantar, y más liviana de peso, y semeja en sus maneras, toda, al 
amoniaco; pero ésta es caliente y húmeda en el tercer grado. Y no ha tal virtud que 
si la muelen, y la mezclan con leche de mujer, y la meten en los ojos, sana las llagas 
hondas que se hacen en ellos y ciérralas, y tolle otrosí la grosura que se hace en las 
sus cuencas. Y si dan de ella a beber al que ha postema en el hígado, sana. 

Y las dos estrellas que son en Cantoriz, la una en el hombro diestro, y la otra en 
el espinazo del caballo, estas ambas han poder en esta piedra, y de ellas recibe la 
fuerza y la virtud. Y cuando ellas son en medio cielo, muestra esta piedra más ma-
nifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DE LOS CURTIDORES 

Del XI grado del signo de Libra es la «piedra de los curtidores», a que llaman 
«movible» por esta razón; que si la meten en agua que esté queda, está sobre ella 
y nos mueve, más si después la ponen en agua que corre, va al fondo. En la isla a 
que dicen Argenica la hallan más que en otro lugar, en la ribera de la mar, sobre 
la faz de la tierra, ca no en minas. Y como quiere que ha en sí poros abiertos, pero 
con todo eso es pesada. La color ha como cidra, y hallan de ellas grandes, y otras 
pequeñas. 

De natura es caliente y húmeda. Y los curtidores se sirven de ella en curtir los 
cueros, y otrosí, molida, y echada en la garganta al que cae la uvilla, sana luego. Y 
si dan de ella a beber al que a postema en el estómago, hácele guarecer aína. 

Y la estrella de parte de Septentrión de las dos que son en el hinojo diestro del 
que tiene ficada la rodilla, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la 
virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente 
sus obras. 
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DE LA PIEDRA DE LA SERPIENTE 

Del XII grado del signo de Libra es la «piedra de la serpiente», y dícenle en cal-
deo bezaquid, que quiere decir tanto como «tolledor de ruido». Y éstas son halladas 
en las minas del oro, donde hallan las buenas esmeraldas. Resplandecientes son, y 
la su color es de ceniza goteada de gotas blancas. Piedra es que precian mucho los 
de aquella tierra, y hallan de ellas grandes y pequeñas, y no le empece fuego ni hie-
rro. 

De natura es caliente y húmeda. Y su virtud es tal, que quien la trajere consigo, 
será seguro de no haber la enfermedad del ruido que se hace en la cabeza; y habién-
dola antes, guarecerá con ella. Y si la pusieren sobre la herida de la víbora, sana; y 
eso mismo hace si la dieren molida a beber. 

Y las dos estrellas que siguen al luciente de la figura que es dicha Elfeca, y son 
ambas en la corona septentrional, y la una de ellas tira más a parte de Septentrión 
que la otra, estas ambas han poder en esta piedra, y de ellas recibe su virtud. Y 
cuando son en el ascendente, muestra ésta más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ZFEDARONA 

Del XIII grado del signo de Libra es la piedra que le dicen zfedarona. Ésta ha-
llan en tierra de Cin, envuelta con las otras piedras en que ha alambre. Dura es, y 
fuerte de quebrantar, y de natura caliente y húmeda. Y es de color de azafrón go-
teada de gotas negras, pero en alguna de ellas hallan líneas en lugar de gotas. 

Piedras son grandes cuando las sacan de la mina, más después lábranlas y hacen 
de ellas cual forma quieren. Y ha tal virtud que, si fundieren la plata con otro tanto 
de alambre, y después apartaren y alambre a su cabo y la plata al suyo, y siendo 
ambos extremados uno de otro, fundieren otra vez la plata en su cabo, mezclando 
con ella de esta piedra molida, e hicieren de aquella plata martillo y yunque, e hi-
rieren con aquel martillo sobre ella en lugar donde haya aves, cada una estará en su 
lugar queda, que no se moverá, y de ésta las toman a manos. Y a esta piedra no 
hallan otra virtud sino ésta. 

Y la estrella delantera de las tres que son en el lado diestro de Cantoriz, ha poder 
sobre esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, 
mostrará esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN LAVICH 

Del XIV grado del signo de Libra es la piedra a que dicen lavich. De natura es 
caliente y húmeda, y es hallada en cuevas y en hoyos que son dentro en la mar, cer-
ca de la isla a que llaman Cabroz, que quiere tanto decir como Chipre. Y hállanla en 
minas de alambre que son en aquella isla. De color es muy bermeja, y lo es tanto 
que tira ya cuanto a negro. Oscura es, y sin resplandor, y liviana de peso, y ligera de 
quebrantar ca es porosa. 

Y ha tal virtud, que si la molieren, y pusieren de ella en llaga que haya carne 
sobrecrecida, tóllela; y si la muelen, y la lavan como las otras piedras, ha mayor 
fuerza en esta obra. 
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Y la estrella cuarta que es en el luciente de la corona septentrional, ha poder en 
esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en medio cielo, muestra esta 
piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE DE LA PEZ 

Del XIX grado del signo de Libra es la piedra que él dicen «de la pez». Negra es 
mucho, y luciente así como espejo, más no que la pase el viso. Fuerte es, y dura de 
quebrantar, así que no se quebranta sino con gran trabajo. Hallada es en la tierra 
de Occidente más que en otro lugar. Lezne es de tiento, y parece que sale de ella, de 
día, un polvo que semeja humo. Mas no ha olor ninguna manifiesta, ni parece de 
noche. 

Y ha tal virtud que si la ponen sobre mil pesos de pez, hácelos hervir por su 
propiedad, bien como si estuviesen a fuego. Y esta piedra que es así puesta en la 
pez, si después la metieren en agua caliente, hácelo huir a diestro y a siniestro; y 
esta virtud misma muestra en los manaderos del agua fría. 

De natura es caliente y húmeda, y aún hace otra cosa muy maravillosa; que el 
aljófar que es dañada de color o no es bien redonda, si la metieren en la pez en que 
subo esta piedra, enderézala y hácela muy redonda. Y aún sin todo esto es buena 
para meter en las medicinas que son para el hígado enderezar. 

Y la estrella luciente que es en la corona septentrional, a que dicen Elfeca, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando ella es en el ascendente, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR CUANDO SE PONE VENUS 

Del XVI grado del signo de Libra es la «piedra que parece en la mar cuando se 
pone Venus», y escóndese cuando nace. Y ésta hallan en la Mar Tenebrosa, donde 
son halladas las otras piedras en que se muestra la virtud de las planetas. Y hállan-
la en aquella tierra, a la parte oriental, orilla de la mar. De color es amarillo muy 
tinta, y goteada de gotas cárdenas. Fuerte es y dura de quebrantar, de guisa que 
otro cuerpo no la quebranta sino solamente el oro. 

De grosa sustancia es, y muy pesada. Hermosa es mucho de color, y clara y lu-
cia. Y la fuerza de Venus parece en ella contraria de ella otra en, e ya hablamos en 
el quinceno grado de Tauro, ca ésta se alza, y nada sobre el agua desde que se pone 
Venus hasta que sube, y desciende al fondo desde que sube hasta que se pone, y así 
hace todavía. 

Y aún muestra la su virtud más manifiestamente; que cuando la sacan fuera, a 
la tierra, oscurece cuando sube Venus, y desde que se pone, esclarece. Y ha tal vir-
tud, que quien la trae consigo, es seguro de no morir en agua ahogándose en ella. 

Siempre la hallan en forma de pilar, pero los maestros tajan de ella cual forma 
quieren. Y otrosí, quien la mete en zumo de caña hueca, que es una manera de coles, 
sueltas, mezclándose con ello, y hácese agua. Y si untan con ella al gato, cáenle to-
dos los cabellos y el cuero, y sana de aquella enfermedad; y si dan a beber, hace otro 
tal. Pero el que la bebe, pierde voluntad de yacer con mujer. 

Y las dos estrellas, la una que es en el lado diestro de la figura de Cantoriz, y la 
otra que es en el corvejón del pie de ese mismo caballo. 
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DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE VIDIANA 

Del XVII grado del signo de Libra es la piedra que llaman vidiana. De natura 
es caliente y húmeda. Y hállanla en tierra de Egipto más que en otro lugar, y otrosí 
en una isla a que llaman Yequiraz. Color ha de yuyuba cuando es madura, y pesada, 
y sin resplandor, y ligera de quebrantar, así que quiebra en apretándola entre los 
dedos. Y en griego dicen abraytoz. 

Y ha tal virtud, que si dieren de ella molida a beber al hombre que es herido de 
alacrán, sana luego; y otrosí hace a los que han hemorroides. Y estanca toda mane-
ra de sangre que sale por abrimiento de venas. Y si la remojan en vino ferviente, 
endurece tanto, que la pueden labrar en torno o con hierro, y hacer de ella vasos y 
escudillas; y el que usa de beber en ellos, parece más manifiestamente en él estas 
virtudes que dichas hemos. 

Y las dos estrellas, la una que es en el hombro diestro del hombre, y la otra, que 
es una de las dos que son so el vientre del caballo de la figura de Cantoriz, han poder 
en esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando estas ambas son en 
el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DE LA SANGRE 

Del XVIII grado del signo de Libra es la piedra que dicen «de la sangre». Y este 
nombre ha de la virtud de ella, porque sume la sangre así; que si la ponen en el agua, 
tira cuanta y halla, de guisa que no la pueden ende sacar, sino poniéndola al sol o al 
fuego, ca entonces sale de ella que no pierde sabor de sangre ni sustancia, sino sola-
mente el color. Y si esta piedra meten en vaso que esté sangre, sume de ella según su 
cantidad, y la que fica, tórnala en color de agua. Y maguer esta piedra y la otra que 
dijimos, se semejan en el color, pero en esto ha gran departimiento entre ellas, que 
la otra no suma la sangre sino en animal muerto, y ésta lo suma en ambos. 

Y en esta piedra no hallan virtud en física, ni en otra cosa, sino ésta que dicha 
hemos. Siempre es hallada en forma de nuez, y fuerte y dura de quebrantar, ca no 
quiebra sino con gran trabajo, pero es tan liviana, que por poco fica que no anda 
entre dos aguas. 

Y la estrella oscura que está a parte de Septentrión de las dos que son dichas 
Azubene, y son en la balanza meridional de la figura de Libra, ha poder en esta pie-
dra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta 
piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN DEL PEZ DE LAS LAGUNAS 

Del XIX grado del signo de Libra es la piedra que dicen «del pez de las lagu-
nas». Y ha tal nombre por esta razón; porque en medio de una isla a que llaman 
Cauhelyn, a unas lagunas que son muy lueñe de ellos ríos en que crían muchos peces 
menudos, así que el mayor de ellos no ha en luengo un palmo, y como quiere que 
ellos sean vivos, han las cabezas de piedra, y han otra en el espinazo, de que habla-
remos adelante en este libro, en su lugar. Mas esta de la cabeza es caliente y húme-
da, y entre las piedras de los animales, es contada por una de las más maravillosas 
de todas. Y si la queman, y la muelen, y echan los polvos sobre las llagas, tolle la 
carne sobejana de ellas, y sanan aína. 
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Y la estrella luciente de Azubene, que es en la balanza meridional de Libra, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra 
esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MEYMENYEZ 

Del XX grado del signo de Libra es la piedra que dicen en caldeo meymenyez, 
que quiere decir «tirador de esperma». Y ésta es una manera de los magnetes que 
nombramos, que han por propiedad de tirar las cosas por fuerza, y en que se encie-
rra el fuego, bien así como en ellos, de guisa que quema muy fuerte cuando la rocían 
con agua. Mas lo que ésta quema, no lo pueden amatar otra cosa, sino vino mezcla-
do con miel. De natura es caliente y húmeda en el cuarto grado, y es liviana de peso, 
y de poros abiertos, y lezne de tiento, de manera que se huye entre los dedos cuando 
la toman, pero es fuerte y dura de quebrantar, y cuando la quebrantan, hállanla de 
dentro áspera, y de color verde y clara, pero de fuera parece bermeja, más no con 
tan gran claridad. Y su virtud es tal, que quien la trae consigo, suelve el esperma y 
hácela correr, de guisa que si dura mucho que él no acorren con alguna cosa, puede 
ende morir, y mayormente si la comen o la beben con alguna cosa. Y hace aún más; 
que si después que el hombre hubiere yacido con la mujer, y se partiere de ella, me-
tieren un poco de esta piedra en la natura, tírale todo el esperma que no fica y nin-
guna cosa de ella. Y esto hacen las mujeres que han sabor de cumplir su voluntad 
con los hombres y no fiquen preñadas. 

Y la estrella meridional que es en las primeras dos que están delanteras de las 
cuatro que son en el ramo de la vid que tiene en mano la figura de Cantoriz, ha po-
der en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y si cuando es en el ascen-
dente obraren con ella, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MARCASITA 

Del XXI grado del signo de Libra es la piedra a que dicen marcasita en arábigo, 
y en griego parides. Y ésta es de tres maneras: A la primera dicen aurea porque ha 
color de oro. A la segunda argente porque ha color de plata. Y a la tercera cobreña, 
porque es colorada como ello. 

Y de cada una de éstas habla este libro en el lugar donde conviene. Mas prime-
ramente diremos de la que semeja en color, al oro, y en ál. Piedra es muy conocida 
de los hombres, y hállanla en muchos lugares. De natura es caliente en el tercer 
grado, y seca en el primero. Y cuando la queman, calcínase. 

Y moliéndola, hácese de ella polvo, y por esta razón pierde la humedad y crece en 
la calentura, y recibe en sí fortaleza natural de azufre, y entonces puédenla meter los 
curtidores en la obra mayor. Y si echan un poco de ella a la hora del salir, en oro que 
haya mezclado en sí otro cuerpo alguno, apártale de él, y fica apartado y limpio. Y 
otrosí es buena para limpiar el benigno de las llagas, y para sanar las fístulas de cual-
quier lugar que sean, y toller la tela que se hace en los ojos. Y si antes que sea que-
mada y hecha polvos, la cuelgan al niño chico, tóllele el miedo que ha por su natura. 

Y la estrella que es en la boca de la culebra, que llaman en arábigo Alhave, 
que quiere decir «calador de las culebras», ha poder en esta piedra, y de ella re-
cibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra ésta mayor fuerza 
en sus obras. 
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DE LA PIEDRA A QUE DICEN MARCASITA ARGENTEA 

Del XXII grado del signo de Libra es la piedra a que dicen marcasita argentea. 
Ésta semeja a la plata en color y en parecencia, y es de natura caliente y húmeda. 

Y su virtud es tal, que si la meten con hierro que sea enfriado, enciéndese el fuego 
con ella más que antes era, y purga el oro, como antes dijimos. fuerza ha en sí de rete-
ner ya cuanto. Y cuando es quemada, si obran con ella, encrespa los cabellos, y esfuer-
za el viso, y sana todas de la enfermedad a que llaman morfea, si con ella la untan. 

Y la estrella delantera, y la que es en medio de Azubene, en la balanza meridio-
nal de la figura de Libra, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuan-
do ella es en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MARCASITA COBREÑA 

Del XXIII grado del signo de Libra es la piedra a que llaman marcasita cobre-
ña, porque semeja al cobre en el color y en la bermejura. Y por ende, cuando la 
queman, sale de ella ya cuanto de cobre que tiene mezclado en sí. 

Y purga el oro, como dijimos de los otros imanes que han poder de purgar. Y 
otrosí, mezclándola con el hierro, quema bien como la argentea. Y cuando es así 
quemada, y hecha polvos, y la meten en los ojos, tolle la carne sobejana que se hace 
en ellos, y esfuerza el viso, y deshace el benigno que está y encerrado, y tolle el paño. 
Y la estrella luciente de las dos que son en cabo de Azubene, y están en la balanza 
de la figura de Libra que es contra Septentrión, ha poder en esta piedra, y de ella 
recibe la fuera y la virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, mostrará esta piedra 
más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HALLAN EN MONTE SINAÍ 

Del XXIV grado del signo de Libra es la piedra que hallan en monte Sinaí. De 
natura es caliente y húmeda, y muy dura de quebrantar y de deshacer, de guisa que 
otro cuerpo no puede prender en ella, sino el diamante solo. Verde es como color de 
esmeralda, más es más luciente que ella, y de tan gran resplandor que los que la ca-
tan, no le pueden tener ojo en derecho porque el viso se espanta de la claridad de ella. 

En somo del monte Sinaí es hallada, en una cueva muy honda que y ha. Y la 
entrada de ella es muy angosta, y luenga, y temerosa, porque ha en ella muchos 
tornamientos. Pero los que se esfuerzan, y se atreven a entrar en ella, hállanla des-
pués que son dentro ancha y lumbrosa, y de allí sacan estas piedras. 

Y ha tal virtud, que, quien la trae consigo, no ha miedo ni se espanta, maguer esté 
donde ande señero, y cuantos le ven, précianle mucho, y hónranle, y témenle, y él 
halla en sí esfuerzo y conhorte, y págase de haber en sí humildad y de ser vergonzoso. 

Y la estrella septentrional, que es fuera de la cabeza del que tiene la serpiente, 
ha poder el señorío en esta piedra, y de ella recibe la virtud y la fuerza. Y por ende, 
cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE SECUTARICA 

Del XXV grado del signo de Libra es la piedra a que dicen secutarica, que quie-
re decir «hacedor del empreñamiento», porque la su virtud es tal, que la mujer que 
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la trae consigo, empréñase de la primera vez que varón se junte a ella. En Tierra de 
Promisión es hallada, y otrosí en la de Oriente. De color es bermeja, como rosa muy 
tinta, y luce mucho, así que la pasa el viso. Liviana es de peso, y hallan de ellas 
grandes, y otras pequeñas, pero las más de ellas son halladas en forma de huevo, y 
ha un horado en travieso de él. Caliente es y húmeda de natura, y ámanla, y pré-
cianla mucho los hombres por su hermosura; pero a esta piedra no le hallan otra 
virtud sino ésta que es dicha del empreñar. 

Y la estrella que es en medio de Azubene, de la parte meridional, y es en el colga-
dero del peso de la figura de Libra, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. 
Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL VINAGRE 

Del XXVI grado del signo de Libra es la «piedra del vinagre». De color es ama-
rillo, y tira ya cuanto a verde, pero es oscura. Porosa es, y liviana de peso, y ligera 
de lo quebrantar, y lezne de fuera en tiento. 

Estas piedras hallan en la isla de Cerdeña, en la ribera de la mar, y hállanlas de 
pequeña forma, así que la mayor de ellas no pesa más de cuatro dracmas. 

De natura es caliente y húmeda en el tercer grado. Y su virtud es que semeja 
que aborrece el vinagre y todas las cosas agrias, así que, cuando la ponen cerca de 
ellas, salta y huye, arredrándose cuanto puede de ellas. Y si la muelen, y la mezclan 
con otro cuerpo, y echan vinagre de suso, apártase de él. Y si de ella dieren, molida, 
a beber, sana de la tos, y de la angostura del huelgo, y otrosí del escupir sangre o 
benigno que viene por postema que se hace en el costado o en el pulmón, y de toda 
otra enfermedad que haya hombre en los pechos, o en las partidas del pulmón, o en 
los otros miembros del huelgo. Y si la mezclan con algún olio, y untan con ella los 
lugares sobredichos, donde parecen estas enfermedades, hace eso mismo. 

Y la estrella que es en la pierna postrimera del oso que está cerca la mano de 
Cantoriz, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el as-
cendente, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MARINA 

Del XXVII grado del signo de Libra es la piedra a que dicen marina. Ésta es 
hallada en la parte de Occidente, orilla de la mar, porque las ondas de ella la echan 
fuera en la arena. De forma es de los torteros que meten en los husos con que filan, 
y es horadada en medio. Unas ya grandes y otras pequeñas, y desuso, hechas todas 
así como a granos. De color son amarillos, y como polvorosas de suso, y fuertes y 
duras de quebrantar, y espesas de color. 

De natura son calientes y húmedas. Y su virtud es tal, que quien bebe de ella 
peso de media dracma, quebranta la piedra que se hace en la vejiga o en el riñón, y 
hácesela echar como arena menuda. Y si de esta piedra ponen un poco en la carne, 
cuando la meten a cocer, amollece los huesos, de guisa que los pueden comer, bien 
como la otra carne. Y eso mismo hace en las espinas del pescado. 

Y la estrella meridional de las tres que siguen después del retornamiento del 
pescuezo de la culebra que tiene el encantador de ellas, ha poder en esta piedra, y 
de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra 
más manifiestamente sus obras. 



   397 I. Libro de las piedras según los grados de los signos del zodíaco 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN TARNICEN 

Del XXVIII grado del signo de Libra es la piedra que ha nombre tarnycen, que 
quiere decir «tirador de sanguijuelas». Fuerte es y dura de quebrantar, y de color 
pardo que tira ya cuanto a bermejo. Y hállanla siempre en forma de redoma, y pa-
rece dentro en ella figura de sanguijuela; y si la quebrantan, en cada pedazo hallan 
otro tal. 

Esta piedra es hallada en monte Sinaí, al pie de él, en una cueva que no es muy 
honda. De natura es caliente y húmeda, y la calentura de ella es más fuerte que la 
sequedad. Y su virtud es tal, que si la ponen a la boca de algún animal que tenga 
sanguijuela en el cuerpo, o en la garganta, tírala con tan gran fuerza, que la hace 
venir y apegar en ella. Y si molida y hecha polvos, la pusieren sobre carne que sea 
sobresanada, tóllela y guarece; y eso mismo hace a las verrugas. Y otrosí ha gran 
fuera de retener la humedad que no corra, y de juntar las cosas departidas. Y por 
eso hacen de ella alcohol para sanar y albura del ojo en que se hace mancilla que 
quiere salir de él por el gran dolor. 

Y la estrella septentrional de la línea delantera que es en la pierna siniestra de 
la figura de Virgo, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ARMENIANA 

Del XXIX grado del signo de Libra es la piedra que dicen armeniana. Y este 
nombre ha porque la hallan en tierra de Armenia la Mayor, muy lueñe de poblado, 
en lugares arenosos, vuelta con la arena. Piedra es blanda y ligera de quebrantar, y 
cuando la quebrantan, hállanla dentro como arena juntada en uno. De color es de 
azul y seméjale mucho, mas pero es departida de él en natura y en virtud, y la que 
es más tinta es mejor. 

De esta manera de piedras hallan algunas muy grandes, y otras pequeñas; y los 
tintores se sirven de ellas en teñir los paños, y otrosí los pintores para pintar en ma-
dera. Y su virtud es tal, que lo quien la pone en los ojos, esfuerza mucho el viso, y 
hace abajar y menguar las postemas, y enjuga la humedad de los miembros, ca los 
torna a su complexión derecha haciéndola polvos, y poniéndola sobre ellos. 

Y la estrella que es en el brazo, cerca del codo, de la figura del que tiene el hino-
jo ficado, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es 
en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL PEZ 

Del XXX grado del signo de Libra es la «piedra del pez». Y ésta es contada en 
una de las que se hallan en los animales, y es hallada cerca de Mar Rubro, en la isla 
de Vacuad, ca allí ha una laguna que se tiene con la mar, en que ha unos peces ta-
maños como un palmo, y no han escama ninguna, y han las cabezas redondas, y 
cuando se las hieren, hállanles y estas piedras en lugar de meollo. 

Fuertes son, y duras de quebrantar, y livianas de peso, y ásperas de tiento, y de 
color blanca que tira ya cuanto a amarillor. De natura es caliente y húmeda en el 
tercer grado. Y ha tal virtud que, si la muelen, y dan de ella a beber peso de tres 
dracmas, quebranta la piedra que se hace en las renes, y sana de ella. Y hace aún 
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otra cosa; que si la amasan con orina de cabra, y la ponen en un vaso de tierra que 
haya la boca estrecha, y la soterraren en estiércol, y la dejaren y estar treinta días 
en el tiempo del verano, hallaran y, en cabo de este plazo, un animal que semeja 
lagarto en la figura, pero es de color bermeja. Y si la queman y hacen polvos, y die-
ren de ellos a alguno a beber cuanto quiere, mátale sin parecer en y enfermedad ni 
señal ninguna de ella; y eso mismo hace en oliéndole. Y contra este tósigo, no vale 
ninguna cosa a que hombre pueda hacer. 

Y la estrella que es en cabo de pie postrimero, que está cerca la mano de Canto-
riz, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en 
medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DEL SIGNO DE ESCORPIÓN 

PRÓLOGO DE LOS SIGNOS DE ESCORPIÓN 

Dichos son cumplidamente los treinta grados del signo de Libra, y otrosí las 
treinta maneras de piedras que son en él. Ende ha mester que, quien de este saber 
quisiere obrar, que pare mientes a la planeta Venus y al señor de la faz, que sean 
ambos bien recibidos, y en buen estado, con la estrella con que obraren, ca entonces 
acabará lo que codicia con el placer de Dios. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ALAZROB 

Del primer grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen alazrob, y al-
gunos le llaman ubar. Ésta es una manera de plomo, el más vil de todos los otros. Y 
huele mal, y ha en su natura partida de tierra muy congelada, y otrosí hay partida 
de aire, mas pero muy poco. 

De natura es fría y húmeda; y lo que muestra que ha en ella partida de aire, es 
que disuelve en el fuego aína, por poca calentura; y si le ponen en lugar húmedo, 
crece en su peso, y por ende es muy pesado. Y si hicieren de él mortero y mano, y 
molieren con él las cosas húmedas, pujarán mucho cada una en su natura. Y mo-
liendo en él las medicinas que son para las postemas, tiene gran pro. Y otrosí a las 
enfermedades que se hacen en los miembros engendradores. Y aún hay más, que si 
hacen de él una lámina, y la atan al hombre sobre la verga, tóllele la polución que 
acontece de noche en durmiendo. 

Y las dos estrellas, la una que es en el vientre y la otra en la pierna, del oso de la 
figura de Cantoriz, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y 
cuando estas ambas son en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN TACCIE 

Del segundo grado del signo de Escorpión es la piedra a que quiere decir en cal-
deo «engendrada de agua», porque en tierra de Argioz, cerca de la villa a que lo 
llaman Arraca, a una fuente de agua dulce muy sabrosa que desciende de un monte, 
y cae en fondo de él en una laguna muy ancha, y en el invierno hiélase, y cuando se 
suelve en verano por la calentura, fican y unos pedazos congelados, hechos como 
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piedra; y esto acontece cada año. Piedras son fuertes, y duras, y pesadas, y claras, 
y de color blancas, así como agua congelada, pero es piedra que nunca se suelve, y 
por ende, contada entre las piedras térreas. 

De natura es fría y húmeda. Y su virtud es tal, que si la molieren con alguna 
cosa, y untaren con ella la palma aquí quisieren, podrá tener en ella fuego, que no 
se quemará, ni lo sentirá. Y otrosí, untando con ella la frente y las tenlleras del que 
ha fiebre que venga por calentura, tóllesela, y eso mismo hace al que ha calentura 
por calentamiento del sol. Y por esta misma razón, presta mucho a las postemas 
calientes. 

Y la estrella que es en el muslo del brazo diestro del que tiene el hinojo ficado, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MURUFEZ 

Del III grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen murufez. Ésta es 
hallada a la parte oriental de España, en unas minas que son cerca de la villa a que 
llaman Celem, que quiere decir en arábigo tanto como «salvación». Mineras son 
hondas que no pueden entrar a ellas sino con escaleras. De ellas hallan grandes, y de 
ellas pequeñas, y de muchas figuras. Clara es que la pasa el viso, mas pero quiebra 
muy de ligero. De tres colores es, y a la una parte blanca, y a la otra verde, y cada 
una en sí muy clara.

Ésta es una de las piedras amadas por su hermosura. Y la sustancia de ella es de 
natura terreña, y fría y húmeda en el tercer grado de ambas estas dos complexiones. 
Y ha tal virtud, que, quien la trae consigo, es seguro de no haber dolor de la media 
cabeza, y si la pusieren al que la hubiere, sana. Y si la muelen, y dan de ella a beber 
peso de media dracma, viene por ende al que la bebe, la enfermedad a que llaman 
estupor, que es así como desmayamiento, y si más bebe de ella de este peso sobredi-
cho, puede morir por afincamiento de la enfermedad. Y aún hace otra cosa; que si 
esta piedra meten en zumo de ajos, suéltase; y si después la ponen al sol, y la dejan 
y estar hasta que se espese, y de sí la vacían en cual fornel quiere, y la ponen al fue-
go hasta que se cuaje, tórnase piedra, y no pierde nada de su claridad ni de la her-
mosura, ni de su color, pero pierde la natura y la virtud que antes había. 

Y la estrella meridional de las que son en el muslo del brazo diestro del que tiene 
el hinojo ficado, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella 
fuere en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN INDIANA 

Del cuarto grado del II signo de Escorpión es la piedra a que dicen indiana. Ésta 
sume el agua, y hállanlas en las islas de India, en minas que y ha de ella cerca las 
riberas de los ríos. Y siempre es hallada en forma de tres cantos, que quiere decir en 
latín triangular. Porosa, es, y muy liviana de peso, y de color amarillo, pero que no 
sea muy tinta. 

Y su virtud es tal, que si la ponen sobre el hidrópico, saca del agua de color ama-
rillo, y suma de ella según su cantidad; y esto conocen por la pesadumbre que hallan 
después en ella de aquello que sumó. Y si la ponen y la tollen al hidrópico muchas 
veces, sana, sacando de él aquella agua mala que tiene. Y eso mismo hace en toda 
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cosa sobre que la pongan, en que haya agua caliente, más en la fría no lo puede ha-
cer. Y aún hace otra cosa; que aquella que tira, caliente, luego que se resfría en ella, 
échala de sí. 

De natura es fría y húmeda, y cuando la queman, enciérrase el fuego en ella, 
como en los otros magnetes que dijimos, pero la su quemazón es más flaca. 

Y la estrella que es en el lado diestro de la figura del que tiene el hinojo ficado, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en el as-
cendente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CRISTAL 

Del quinto grado del signo de Cancro es la piedra a que dicen en arábigo bollar, 
y en latín cristal. De natura es fría y húmeda, y hállanla en muchas partes, más la 
mejor de todas, es la que hallan en tierra de Etiopía. La materia de que se hace es 
agua congelada, que se congela y empodrece; y la prueba de esto es que, cuando la 
quebrantan, hallan dentro como granos metidos que se encierran en ella cuando se 
hace piedra, y en algunas de ellas hallan otrosí como en manera de agua. 

Dura es y fuerte de quebrantar, más no mucho. De color es blanca, así como 
agua que es muy clara. Y a dos cosas que son a contrario de todas las otras piedras, 
ca ésta, cuando la calientan, recibe en sí cualquier color que en ella metan; y las 
otras cuan más viejas son, valen más, y ésta, menos. Y lábrase más ligeramente, y 
otrosí fúndese con el fuego, y por ende hacen de ella cual figura quieren, y si la figu-
ra es bien redonda, y la ponen al sol, quema lo que halla antes sí que sea de quemar. 
Pero esto no hace por su virtud, sino por la claridad que es en ella, y por los rayos 
del sol que la hieren, y otrosí por la redondez de la forma que ha. 

Y las dos estrellas, la que es postrimera de las dos que son en el hombro del oso, 
y la otra septentrional de las otras dos que están en la su anca, y están ambas en la 
figura de Cantoriz, han poder en esta piedra, y de ellas recibe su virtud. Y cuando 
son en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA PARDA QUE HALLAN EN EL RÍO QUE DICEN JARET 

Del VI grado del signo de Escorpión es la «piedra parda» que hallan en el río a 
que dicen Aliarech. En este río son halladas cuanto maneras de piedras que no se 
semejan una con otra en ninguna cosa. Y de cada una de ellas habla este libro allí 
donde conviene, mostrando las virtudes que ha cada una por sí y todas en uno. 

Y primeramente dice aquí de ésta que ha color pardo, y es fuerte y dura de que-
brantar, y hállanla siempre de forma cuadrada, así como dado. Lucia es ya cuanto, 
más no que la pase el viso. Y es de natura fría y húmeda. Y su virtud es tal, que si 
la ponen en vaso en que haya agua, tiene la siempre en su friura, que no la deja ca-
lentar. Y si la meten en agua caliente, tórnala fría en poca de hora, y cuanto más 
yaciere en ella, tanto más la hace resfriar. Y si la muelen, y la amasan con algún 
olio, y untan con ella las postemas calientes, sanan. 

Y las dos estrellas, la mediana, y la de mediodía, de las tres lucientes que son 
en la fuente de la figura de Escorpión, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la 
fuerza y la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplida-
mente sus obras. 
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DE LA PIEDRA SEGUNDA QUE HALLAN EN ESTE RÍO 

Del VII grado del signo de Escorpión es la «piedra blanca» que es la segunda 
manera que hallan en este río que hemos ya dicho. 

La su blancura es muy hermosa, y es fuerte y dura más que la otra parda que 
dijimos. Y hállanla siempre de forma redonda y llana, así como torta. De natura es 
fría y húmeda en el tercer grado. Y su virtud es tal que, quien la trajere consigo, 
puede vivir muy luengo tiempo sin beber, que no hará sed, ni le hará daño. Y si la 
pusieren en vaso que este agua, al que de ella bebiere, hácele perder voluntad de 
yacer con mujer por muy gran sazón, y si mucho la usare, hacérselo a perder por 
toda su vida. Y si dieren de ella a beber al que ha sollozo, háceselo toller. Y si untan 
con ella el lugar donde quieren que nazcan cabellos, hácelos nacer aína y muy her-
mosos. 

Y las dos estrellas, la una que es a parte de Septentrión de las tres lucientes que 
son en la frente de la figura de Escorpión, y la otra que cata contra mediodía que es 
en el pie de esa misma figura, estas ambas han poder en esta piedra, y de ellas recibe 
su virtud. Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA NEGRA QUE ES EN ESTE RÍO SOBREDICHO 

Del VIII grado del signo de Escorpión es la «piedra negra» de este río sobredi-
cho, y es la tercera manera de las que son allí halladas. 

Muy tinta y de gran negror es el color de ella, y clara, y lezne, así que semeja 
pulida. Hallada es siempre en forma de bellota, y es más fuerte que ninguna de las 
otras que dijimos que son halladas en aquel río. Y cuando la quebrantan, hallan 
dentro en ella una humedad muy grosa, y que tiñe mucho sobre que la pongan, y 
mayormente sobre los cabellos, ca los tiñe de tintura durable. Y si con ella escriben 
en pergamino, hácese hermosa letra y luciente. 

Pesada es, y de natura fría y húmeda en el segundo grado; y ha tal virtud que, 
si hombre bebe de ella peso de una dracma, laxa muy fuerte. Y quien la tiene con-
sigo cuando duerme, hácele dormir mucho. 

Y la estrella septentrional que sigue a la otra que es contra aquella parte misma 
de las tres lucientes, que son en la frente de la figura de Escorpión, ha poder en esta 
piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra 
más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DE LA MITAD 

Del IX grado del signo de Escorpión es la «piedra de la mitad». Ésta es hallada 
en aquel río de Algaret, donde hallan estas otras que ya mentamos, y es la cuarta 
manera de ellas. La una mitad de ella es verde, y la otra blanca, pero esto no es en 
travieso, más ha por luengas y por eso le llaman a esta «piedra meitadada». Clara y 
lucia es mucho en cada una de estas dos colores, y hállanla siempre en forma de pi-
lar, luenga y derecha. No es tan fuerte como ninguna de estas otras que dijimos. Y 
es porosa, y liviana de peso, y áspera de tiento, y ligera de quebrantar; y cuando la 
quebrantan, hállanla de dentro lezne, y semeja al que la quiebra, que sale de ella en 
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manera de aire. Y de esta hallan mayores piedras que de ninguna de las otras que 
dijimos. 

De natura es fría y húmeda en el primer grado. Y ha tal virtud que, quien la trae 
consigo, guarda de no haber la enfermedad a que llaman ictericia, tan bien de la 
negra, como de la amarilla; y otrosí, poniéndola al que ha esta enfermedad, sana 
luego. Y si la molieren, y la echaren en alguna cosa que den a comer al can, muere 
luego que la ha comida. 

Y las estrellas, la una que es en el muslo del brazo siniestro, y la otra que es en 
la esa misma serpiente, a la parte siniestra después del retornamiento de la culebra, 
han poder en esta piedra, y de ellas recibe su virtud. Y cuando estas ambas son en 
medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BELMUNICEN 

Del X grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen belmunicen. Ésta 
hallan en la isla a que llaman Argenica, en la ribera de la mar, envuelta en la arena. 
Liviana es, y porosa, y áspera de fuera, y ligera de quebrantar; y cuando la que-
brantan, hállanla de dentro lezne. De color es bermeja, más no mucho. Y hállanla 
de diversas formas. 

De natura es fría y húmeda. Y cuando la traen sobre fuste, o por paño, muy 
derecho, hácese muy lezne, de guisa que pueden con ella bruñir oro sobre cualquier 
lugar que lo pongan. Y hace lo muy claro y muy hermoso. Y si la muelen, y la ama-
san con agua, hacen de ella muy buen engrudo, tal que no roe tiña ni daña gusano 
a aquella labor que con ello es hecha. Y aún esta piedra ha otra virtud; que si la 
mucho traen por el suelo del baño, cuando está caliente, quien quiere que se allí 
asiente, tomarla muy fuerte el mal a que llaman cólica, de guisa que, si aína no se 
ende parte, puede llegar a morir. Y la estrella delantera de las dos que son en la 
pierna postrimera de la figura del escorpión, que están antes corazón de él, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo muestra esta 
piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BURITASEN 

Del XI grado del signo de Escorpio es la piedra que dicen buritasen. Ésta es de 
color de almagra, y es de natura fría y húmeda en el segundo grado, y su propiedad 
es que anda sobre el agua, y cuando la quebrantan, hállanla de dentro hueca, y todo 
aquello vacío lleno de una cosa delgada que semeja tela de araña. 

Y si esta piedra molieren, y mezclaren con diez tanto de su peso de estaño, y lo 
fundieren en vino, hacerse ha plata, y sufrirá martillo el fuego, y todas otras cosas 
que plata pueda sufrir, pero no es plata fina, porque después, si lo funden muchas 
veces, tórnase en el estado que era de primero. 

Y si dieren de ella, molida, a beber a algún hombre, hace salir del mucha orina, 
de guisa que no la puede retener; y si mucho beber de ella, mátale. Mas si la bebe 
templadamente el que ha las grandes fiebres, hácele sanar haciendo orina, y mayor-
mente de aquellas en que ha flema más que colera. 

Y aún hace otra cosa; que al que la cata, hácele sudar mucho, de guisa que si 
mucho lo atura, puede sanar sudando, bien como el otro en haciendo orina. Y si de 
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esta piedra hacen crisuelo para quemar olio, o candela de cera, y pone y a ella, hace 
que dure diez tanto en arder de lo que debe durar. 

En Tierra de Promisión es hallada, no en minas hondas, más sobre la faz de la 
tierra en unos lugares arenosos. Y a las vegadas la hallan en la isla de Cerdeña. 

Y la estrella delantera de las tres lucientes que son en el cuerpo del escorpión, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, mues-
tra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ASLAGONIZ 

Del XII grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen aslagoniz, que 
quiere decir en caldeo «dañador del sentido del gustar». Ésta es hallada en tierra de 
Armenia la Mayor, así, que hay unos campos muy grandes, en que son unos pozos 
muy hondos, y en sacando agua de ellos, salen estas piedras con ello. 

Lezne es de tiento de fuera, y de color entre blanco y amarillo, así como cera de 
enjambre de abejas nuevas. Y ha tal virtud que, desde que se pone el sol hasta que 
nace, tórnase miel como cera, así que pueden de ella hacer lo que quisieren, y juntar 
un pedazo con otro, o partir en cuantas partes tuvieren por bien. Y de que nace 
hasta que se pone, endurece y quiebra de manera que la pueden moler. 

De natura es fría y húmeda. Y el nombre que le dijimos de primero, es con muy 
gran verdad, ca el que la tiene en la boca, no hará sabor en cosa que coma ni beba. 
Y si la ponen en las especias que han mala sabor, tóllesela, y otrosí hácela buena. 
Pero en cuanto está con ellas, guárdalas que no reciban daño ninguno ni podrimien-
to. 

Y la estrella que es en la raíz de la pierna siniestra del que tiene el hinojo ficado, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, 
muestra ella más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR CUANDO SE PONE MARTE 

Del XIII grado del signo de Escorpión es la «piedra que parece en la mar cuan-
do se pone el planeta Marte», y escóndese cuando ella sube. Ésta es hallada en la 
Mar Tenebrosa, donde son halladas las otras piedras en que se muestra manifiesta-
mente la virtud de los planetas. 

Blanca es de color, y muy luciente y clara, así que de noche luce en semejante de 
candela, y por la gran claridad que ha en sí, recibe el color de cual cosa quiere que 
él paren delante. Fuerte es, así que no quiebra sino por muy gran fuerza. Y su pro-
piedad es de aborrecer la sal tanto, que bien parece que ha entrambas gran enemis-
tad, casi las ponen en uno, quiebra la piedra y muélese, y la sal pierde la salumbre 
que ha en ella. 

Liviana es de peso, y parece en ella la contrariedad que dice en el deciseteno 
grado del signo de Aries; y cuando Marte sube, desciende esta piedra a fondo del 
agua, y cuando se pone, anda sobre ella nadando. Y hace aún otra cosa; que cuando 
so pone, enturbiase. Y otrosí hace aún más; que cuando el planeta es sobre Tierra, 
quien para mientes a la piedra, ve en ella que se daña y se puede quebrantar ligera-
mente; más cuando es so Tierra, hace el contrario de esto. 

Y aún ha otra virtud, que quien la trae consigo en el verano, no siente calentura. 
Y si de ella bebieren un poco los que han las grandes fiebres sanan. 
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Y la estrella mediana de las tres lucientes que son en el cuerpo de Escorpión, y 
es el corazón de él, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es 
en el ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CARAHEYXURA 

Del XIV lo grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen caraheyxura. 
De color es bermeja muy tinta, goteada de gotas blancas. Y resplandece ya cuanto, 
pero no que la pase el viso. De éstas hallan muy grandes piedras, y lábranlas en 
torno, y hacen de ellas ollas y vasos, y otras cosas; y los que en ellos comen o beben, 
háceles muy gran pro, ca les tolle la tremor del corazón y las otras enfermedades 
que se hacen en él, y sana otrosí del mal del hígado y del bazo. 

Y ha otra virtud muy maravillosa; que si meten de ella en algún vaso que esta 
leche, tórnalo luego sangre, en sustancia y en color, y en sabor, y en todas sus 
cualidades. 

De natura es fría y húmeda. Y hállanla en la tierra a que dicen Maneruquia, 
cerca de una villa a que llaman Tetmir. Y de como la hallan, es de esta guisa; que 
cabo de aquella villa a un campo, y hay muchos aljibes en que se allega el agua de 
la lluvia, y en cabo de aquel campo a un monte muy alto de que desciende agua de 
que se hinchen aquellos aljibes, y cuando se secan, en tiempo de verano, hallan y 
estas piedras. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el hombro siniestro del cazador de 
las culebras, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando 
es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN SULUFIDENA 

Del XV grado del signo de Escorpio es la piedra que él dicen sulufidena, que 
quiere decir tanto como «plomeña». Y ésta hallan en tierra de Aguiquia, en minas 
que y ha, y no son muy hondas. De ellas hallan grandes, y semejan al plomo en peso 
y en color, y en todas sus cualidades. Y no a otro departimiento entre ellos, sino que 
el plomo se funde aína cuando lo meten en el fuego, y la piedra no se funde, más 
quiebra y déjase moler. 

Y cuando esta piedra muelen, y la mezclan con olio rosado, o con cualquier otro 
olio que sea frío, hácese de ella buen ungüento para sanar la sarna seca y la come-
zón, y guarece las postemas calientes, y crece la carne en las llagas hondas. Y si 
echan de ella, molida, sobre el hierro cuando lo funden, hácese blando como estaño, 
o más, de guisa que pueden hacer de ello lo que quisieren, y aquella mollura nunca 
la pierde sino fundiéndolo y echando en leche de cabras, ca haciendo esto muchas 
vegadas, tórnase a su natura primera. 

Y la estrella postrimera de las tres lucientes que son en el cuerpo de Escorpión, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BULUQUIXMEN 

Del XVI grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen buluquixmen, 
que quiere decir tanto como «canforeña», porque cuando la echan en el fuego, sale 
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una olor de ella que huele como canfora muy fuerte. Mas en color, ni en otra cosa 
ninguna no la semeja. 

Esta piedra es de color amarillo que tira un poco a bermejo. Porosa es y liviana, 
y fuerte y dura de quebrantar, y de natura fría y húmeda. Y hállanla en el río a que 
dicen de Isia, en los lugares de los vados. Piedras son menudas, y las más de ellas son 
halladas en forma de huevo, y luce ya cuanto. 

Y ha tal virtud que, el que la trae consigo, es seguro de no haber postema en la 
cabeza, y si dan de ella a beber al que la ha, tóllesela. Y si la cuelgan a los niños, en 
el tiempo de su crianza, crecen bien y son sanos; y por ende la precian mucho y la 
aman los que la conocen y saben sus virtudes. 

Y las dos estrellas, la una que es la mediana de las tres que son en la cosa sinies-
tra del que tiene el hinojo ficado, y la otra que se tiene con ella, estas ambas han 
poder en esta piedra, y de ellas recibe su lo virtud. Y cuando son en medio cielo, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BURUQUIDTEZ 

Del XVII grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen buruquiztez. 
Ésta hallan en la ribera del río a que llaman Alfurad mezclada con la arena. Y son 
todas de facción de seis cuadras en luengo. Y las unas de estas cuadras son de color 
verde, y las otras de bermejo. Pesada es y lucia, y fuerte de quebrantar, y el fuego 
no tiene daño por mucho que y sea, antes cuanto más y esta, tanto más se afina y 
más puja en su claridad y en la hermosura. 

De natura es fría y húmeda. Y ha tal propiedad que, si la metieren en miel, os-
curece y quiebra por sí. Y es tósigo mortal, ca si dieren de ella a beber peso de una 
dracma, al que la bebe hácele perder toda la fuerza del retenimiento del estómago 
el apetito de comer, y si por fuerza quiere comer o beber alguna cosa, halo de camiar 
luego, y de esta guisa muere. Y eso mismo hace al que la trae consigo, ca trayéndo-
la, hace perder el sentido de oler de manera que no huele ninguna cosa; y no tan 
solamente hace esto en las animalias, más aun sobre las otras en que la pongan. 

Y las dos estrellas, la que es postrimera de la cosa siniestra, y la otra mediana de 
las tres que son en el pie siniestro, del que tiene el hinojo ficado, han poder en esta 
piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en el ascendente, mues-
tra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN TARNIFICEN 

Del XVIII grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen tarneficen. 
Ésta es en forma de cuenca, cavada del una parte el del otra redonda. De ellas hay 
grandes y otras pequeñas. De color es verde que tira a amarillo, goteada de gotas 
bermejas. Hallada es en un lugar a que llaman Cueva del Paraíso, que es en el co-
menzamiento de la Tierra de Promisión, cerca de la ribera del río a que dicen Lar-
dón. Y en esta cueva sobredicha a muchas maneras de culebras y de serpientes, y 
hay unas maneras de ellas que son luengas de un palmo, en semejante de víboras. Y 
han tal propiedad que, cuando el planeta Marte se alza sobre Tierra, dan voces tan 
esquivas que quien las oye, luego muere. Y por ende, los hombres de aquella tierra, 
que saben esto, debíanse de pasar cabo de aquella cueva en aquella sazón. Y estas 
piedras que yacen en aquella cueva, no les pueden ende haber sino de esta guisa; 
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que, cuando crece el río por gran aguaducho, entra en aquella cueva e hínchala, y 
cuando mengua y sale el agua de ella, trae consigo estas piedras. Y según es la recie-
dumbre del agua que de ella sale, así hallan las piedras grandes o pequeñas, en la 
ribera del río; y de esta guisa las pueden haber, y no de otra, ca en la cueva no pue-
den entrar por los peligros que son dichos. 

De natura es fría y húmeda, y lezne de tiento, y pesada. Y cuando la meten en 
el fuego, quémase aína, y torna de color parda. Liviana es y porosa. Y si la muelen 
después que es quemada, y meten de ella un poco sobre hierro sobre otra cosa, a la 
hora del fundir, y hacen de ello saeta o lanza, u otra arma cualquiera, e hieren con 
ella a algún animal, de guisa que sala sangre, nunca puede ende guarecer y muere. 
Y eso mismo hace si dan de ella a alguno a beber y halla dentro en el cuerpo alguna 
desolladura o lugar por donde pueda llegar a la sangre, ca luego que y llega, mata 
según es dicho. 

Y la estrella que es en el hombro siniestro del que tiene el hinojo ficado, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta 
piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CEMINEZ 

Del XIX grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen ceminez, que 
quiere decir en caldeo, «llorador». Porque el que la trae consigo, ha sabor de llorar 
y de estar triste. Y por ende, la aborrecen los que la conocen. Hallada es en la isla 
de Sarandin, donde hallan las otras piedras muy nobles que son dichas en este libro. 

En el color semeja al zafiro, más no en ál, pero es oscura y sin luz, y fuerte y dura 
de quebrantar. De éstas ha muy pocas, porque los hombres no se osan a aventurar 
a sacarlas por la mala virtud que ha en ellas, según ya dijimos. De natura es fría y 
húmeda. Y si la muelen, y la mezclan con zumo de verdolagas, y lavan la boca con 
ella, sana las llagas que se y hacen y podrecen porque son de mala complexión. Y 
las dos estrellas, la una que es en el nudo primero, y la otra en el segundo de la par-
te del cuerpo en la figura del escorpión, han poder en esta piedra, y de ellas recibe la 
virtud. Y cuando son en medio cielo ha esta piedra más fuerza el mayor virtud en 
todas sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE FARTINICEN 

Del XX grado del signo de Escorpión es la piedra que le dicen fartinicen, que 
quiere decir en caldeo «espantador en sueños». Y este nombre ha de su virtud, que 
el que la tuviere consigo cuando durmiere, verá en sueños cosas de gran miedo y 
mucho espantosas, así que, por fuera, hará a dar voces, y algunos ya que roncan 
muy de recio. 

Y cuando estas piedras muelen, y la incorporan con olio rosado, hácese con ella 
ungüento muy bueno para toller el paño de la cara, y para la fiebre que acontece por 
calentura del sol. Y esto aviene porque es, de su natura, caliente y húmeda. 

De color es negra, goteada de gotas amarillas. Clara es, así como espejo, pero no 
que la pase el viso. Y hallan de ellas grandes y otras pequeñas, y de diversas formas. 
Fuerte es y dura de quebrantar. Y ha tal virtud, que si la meten en salmuera de 
agua, tórnala toda amarillo, bien de aquella color que son las sus gotas. Ésta es 
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hallada en un río a que llaman Tirbes, que es en el fin de la parte oriental de España, 
y hállanla en fondo de aquel agua, envuelta en la arena y con las otras piedras. 

Y la estrella postrimera de las tres que son en el pie siniestro del que tiene el 
hinojo ficado, ha poder en esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en 
medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MARTIZ 

Del XXI grado del signo de Escorpión es la piedra que dicen martiz. De color es 
muy negra y clara, así que tornan los rayos en ella bien como en el espejo. Redonda 
es de forma y cavada, y ha dentro en ella unas líneas otrosí cavadas como de lagar. 

Y ha tal virtud, que si la muelen, y la mezclan con alguna cosa, y untan con ella 
la tiña, sánala; y otrosí hace la enfermedad a que llaman culebrilla, y los panarizos 
que se hacen en cabo de las uñas de los dedos de los pies, y de las manos. 

De natura es fría y húmeda en el segundo grado de ambas estas dos complexio-
nes. Y hállanla en la tierra a que dicen Zardel, cabo de una villa a que llaman Jerez, 
en minas que hay muy hondas, en somo de un monte que es cerca de aquel lugar. 

Y las dos estrellas, la una que es en el retornamiento del nudo tercero de la cola 
de la figura del escorpión, y es la septentrional, y la otra que está en este mismo 
retornamiento, a la parte de mediodía, estas ambas han poder en esta piedra, y de 
ellas recibe la fuerza y la virtud. Ende cuando ellas son en el ascendente, ha esta 
piedra más fuerza y muestra más manifiestamente todas sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE GEBRATIFEZ 

Del XXII grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen gebratifez, que 
quiere decir en caldeo, «guardador de criaturas». Este nombre ha porque su virtud 
es tal, que si la trae consigo mujer preñada, guarda la criatura de mal hasta tiempo 
del parir, y demás, hácele que para ligeramente y sin peligro, y ayúdala a crecer 
aína, sin daño y sin ligón. 

Esta piedra es hallada en Armenia la Menor, cerca de una villa a que llaman 
Gurfen, en un lugar tenebroso. Y la su mina es en ribera de un río que corre cabo de 
allí, en un lugar arenoso. Hallada es en forma redonda siempre, y en el fondo a lí-
neas elevadas. Porosa es, y muy liviana, y lezne de tiento. Lucia es, más poco, y ha 
color de oro afinado que tira un poco a bermejor. 

De natura es fría y húmeda, y muy ligera de quebrantar. Y si la molieren, y 
metieren un poco de ella en el cobre, a la hora del fundir, torna de color de oro muy 
hermoso, y hace lo que semeje en todas sus cualidades; mas pero naturalmente no 
lo es, ca fundiéndolo muchas veces, torna a su natura primera. Y si pusieren de ella 
en las llagas, hácelas sanar aína. 

Y la estrella que es en el hinojo siniestro del que tiene la serpiente, ha poder en 
esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente muestra esta 
piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CUMEN 

Del XXIII grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen cumen. De 
natura es fría y húmeda, y hállanla en la ribera del Mar Rubro de esta guisa; que en 
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la ribera de aquella mar a unos peces, a que llaman cumy, que no han lugar por 
donde salga la suciedad de ellos sino por la boca, y por ende se le hace esta piedra 
dentro en el cuerpo. Y cuando la quiere echar, sale a la ribera, y échala y. Y ha tal 
virtud que, si después que la hubiere echada, otro pez llegare a ella, luego muere. Y 
los pescadores hállanlas en aquel lugar, y précianla mucho, porque cuando la ponen 
en el anzuelo, todo el pescado que a ella llega, luego muere, y tómanle muy rahez. 

Y la su color es como de hojas de puerro verde que tiran ya cuanto a blanco. 
Liviana es de peso, y áspera de tiento, y ligera de quebrantar. Y si alguno bebe de 
ella peso de una dracma, purga mucho la flema, y por ende, es buena contra todos 
los dolores que se hacen en los artejos que son de natura fría. 

Y la estrella que es en el muslo del brazo siniestro de la figura del que tiene el 
hinojo ficado, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuan-
do es en el ascendente, muestra esta piedra mayor poder en todas sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CATO 

Del XXIII grado del signo de Escorpión es la piedra a que llaman catu. Ésta es 
contada entre las de los animales, y hállanla de esta guisa; así que, en la tierra de 
Tept, ha carneros monteses que son pequeños de cuerpo, y han tan gran poder de 
correr, que ninguna cosa no los puede alcanzar, y por ende, no los pueden tomar sino 
con engaños; y a estos carneros llaman en caldeo catu, y dende toma la piedra este 
nombre. Y cada uno de aquellos carneros ha una piedra en la frente, entre el cuero 
y la carne, y cuandos le hace, hínchale el cuero, y de esta guisa entienden que la 
tiene; y cuando se la sacan, hállanla de color de yuyuba. 

Y la su forma es de esta guisa; que de la parte que se tiene con el hueso es llana, 
y de la parte de fuera, contra el cuero, es alta y redonda. Y lo llano reluce como es-
pejo, el lo otro, no. 

Piedra es fuerte, y dura de quebrantar, pero cuando la quebrantan, hállanla 
dentro como telas. De natura es fría y húmeda. Y hacen de ella mangos para cuchi-
llo y para espadas, engastando los pedazos de ella unos con otros. Su olor es así 
como de ámbar, y aún más fuerte cuando la ponen sobre el fuego. Y si la molieren 
quemada, los polvos de ella huelen muy bien. Y si la amasan con agua rosada, y la 
ponen sobre quemadura de fuego, sánala, y no deja y señal. Y la estrella que sigue 
al torno que es en el cuarto nudo de la figura del escorpión, ha poder en esta piedra, 
y de ella recibe su virtud. 

Y por ende, cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente 
sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MAZITARICAN 

Del XXV grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen mazitarican, que 
quiere decir tanto como cosa que es gobernada de friura, ca ésta es una manera de 
las piedras que crecen y se mantienen por gobernamiento de otra cosa. Y ésta se 
hace en fondo de tierra en lugares muy fríos, en tiempo del invierno, y mayormente 
allí donde se juntan las aguas de la lluvia cuando hace los años lluviosos. 

Esta piedra es hallada en el seteno clima de esta guisa; que, cuando las aguas 
crecen mucho, y después menguan y se enjugan por la calentura del sol, hácense en 
ella unos oteruelos rehendidos, y quien para mientes, y los abre, halla dentro en 
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ellos unas piedras con ramos, en forma de coral; más no ha que ver con él ninguna 
otra cosa. Piedra es muy dura, así que no quiebra sino con gran trabajo. Pesada es 
mucho, y de dos colores; la una verde, y la otra blanca. Y cada una es muy lucia en 
sí. De natura es fría y húmeda mucho, y a los ramos, los unos gruesos y los otros 
delgados, y son trabados so tierra unos con otros, a manera de raíces de árboles. 

Y porque es más l, cuélganla a los cuellos de los niños, y otrosí por la virtud que 
ha en ella, ca los guarda de la enfermedad a que llaman maseda, y del correr de las 
babas, y del llorar mucho. Y si la muelen, y dan de ella a beber, presta a toda enfer-
medad del pecho, y a los que escupen sangre y benigno, y a los que gotea la orina. 
Y cuando hacen de ella emplastro tiene muy gran pro a las postemas calientes. 

Y las dos estrellas juntadas, la septentrional y la meridional, que son en lo que 
esta sobre la figura del «Hogar» han poder en esta piedra, y de ellas recibe su virtud. 
Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CAFFYURI 

Del XXVI grado del signo de Escorpión es la piedra que él dicen caffyuri. Y ésta 
es aquella que dijimos que semeja al bezaar, y por ende, cuando algunos que no la 
conocen, métenla en lugar de él. Liviana es de peso, y ligera de quebrantar, y de 
color parda que tira ya cuanto a amarillo. De natura es fría y húmeda, y en esto es 
contraria del bezaar. Y hállanla en tierra del Yemen y otrosí en la de Cin. Luciente 
es ya cuanto, más pierde el color cuando hace nublado. De sutil sustancia es, ca 
mengua y afínase a tiempo, porque la destruye y aire. 

Y si la muelen, y lo ponen sobre la herida del alacrán, cuando es mayor el dolor, 
tóllesela, y sana. Y eso mismo hace en la mordedura del can rabioso. Y si los polvos 
de ella sobre las señales de las llagas ponen, tóllelas. Y quien tuviere de ella un pe-
dazo en la boca, cuando bebe el vino, no le hace mal, ni se embeoda. 

Y las dos estrellas, la tercera y la cuarta de las cuatro que son en el pie diestro 
del que tiene la serpiente, han poder en esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la 
virtud. Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus 
obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ANCALICETZ 

Del XXVII grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen ancalicetz. De 
natura es fría y húmeda en el cuarto grado de ambas las complexiones. Y hállanla 
en las riberas de la mar de España, contra la parte oriental, y otrosí en las de Bar-
baria. Pesada es mucho, y lezne de tiento, y porosa, y endurece más que antes era; 
y entonces no se desata en el agua, más si la echan en ella, no siendo quemada, des-
átase como greda. Y si después que la queman y la muelen, la ponen en las heridas 
que se hacen en los pies por tropezar o por apretamiento del zapato, sana; y guarece 
otrosí de las esquenas de las raíces de las uñas. 

De color es amarillo que tira ya cuanto a verde. Y ayúdanse de ella en teñir y en 
pintar. Y si la meten en el olio, hace las heces descender al fondo, y fica ello apurado 
y muy claro, y guárdale de podredura, y de todos los otros males que en él se hacen. 

Y la estrella que es en el hombro diestro de la figura del Alhave, que es el caza-
dor de las culebras, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es 
en el ascendente, muestra esta piedra más sus obras. 
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DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE LEGUYA 

Del XXVIII grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen en persiano 
leguya, y en caldeo mechinecia, y en griego guiraciel. Y todos estos nombres quie-
ren decir «cuajador de argente vivo», ca si ponen de ella un peso sobre quince de él, 
a la hora del fundir, cuájale de manera que sufre fundición y martillo. Mas pero, si 
mucho le ahíncan, fundiendo muchas veces, tórnase a su natura primera.

Ésta es piedra muy blanca de color, y liviana de peso, y ligera de quebrantar. Y 
hállanla en Armenia la Mayor, cerca de la villa a que llaman Cequid. Y las sus minas 
son en cima de un monte mucho alto, y en aquel monte hallan muchas maneras de 
yerbas y de árboles, de que habló Ceherit el sabio en la agricultura caldea; y contó 
de ellas muchas maravillas, celestiales y temporales. Mas porque no conviene a la 
razón de este libro, no lo pusieron en él. 

Esta piedra que dijimos, es oscura. Y ha tal propiedad que, si la meten en zumo de 
cebollas, pierde aquella virtud que dijimos que ha de cuajar y argente vivo, pero si 
después la mojan con zumo de verdolagas, cóbrala. De natura es fría y húmeda en el 
segundo grado. Y su virtud es tal, que quien la trae consigo, quiere por mar o por tie-
rra, no le hace mal diversidad de aire, ni pudrimiento de aguas por estantes que sean. 

Y las estrellas que son en la uña donde es la tósigo del Escorpión, han poder en 
esta piedra y de ellas recibe su virtud. Y cuando son en el ascendente, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN NIFICER 

Del XXIX grado del signo de Escorpión es la que le dicen darnificer. De color es 
amarillo goteada de gotas muy negras. Pesada es más que plomo, y muy resplande-
ciente, de guisa que la pasa el viso. De ellas hallan grandes y otras pequeñas, y de 
muchas formas. Y précianla mucho los hombres por su hermosura. Fuerte es y dura 
de quebrantar, de guisa que otro cuerpo no toma en ella, sino el diamante solo, o la 
piedra del yeso, ca maguer es vil y blanda, quebranta esta otra, que es muy noble de 
natura y muy fuerte. 

Y este nombre de darnificer que ha esta piedra, ha de la virtud que ha en ella, 
ca según el lenguaje caldeo, tanto quiere decir este nombre, como «sanador del do-
lor de la media cabeza», a que llaman en griego cefalea; y esta enfermedad sana y 
muy ligeramente cuando se la cuelgan de suso, y demás, el que la trae consigo, es 
seguro de no haber esta enfermedad. 

De natura es fría y húmeda, y hállanla en la tierra a que llaman Marecitz, cabo 
el Mar Rubro. Y ha otra virtud en sí muy maravillosa, que cualquier animal que 
ande en cuatro pies y coma carne, luego que la ve, muere. 

Y la estrella que es en el nudo quinto de la cola de la figura del Escorpión, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, mues-
tra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ZARMIQUIDEZ 

Del XXX grado del signo de Escorpión es la piedra a que dicen zarmiquidez, 
que quiere decir en caldeo, «sanador de ictericia», porque su virtud es tal, que el que 
la trae consigo es seguro de no haber esta enfermedad, y si la pusieren al que la hu-
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biere, sana. Y aún ha otra virtud muy noble y maravillosa, que si la pusieren cerca 
manjar en que haya tósigo, hácese luego turbio mezclándose uno con otro, y dáñase 
en sí mismo; y si algún cuerpo espeso, así como carne o pescado, u otra cosa cerrada 
que él semeje, dáñase todo, y pierdes. Y ésta es una de las mayores maravillas que 
hallaron los sabios en las virtudes de las piedras. 

La color de ésta es verde como de la esmeralda, pero más tinta que ella y más 
lucia, y de mayor resplandor. Hallada es en muchas formas, lo que no hallan a la 
esmeralda de lieve, sino en forma de cañudo. Pero esta piedra es más pesada que la 
de la esmeralda, y más fuerte y dura de quebrantar, y sufre el fuego mejor que ella. 
Y hállanla en la isla de Alacuac, cerca del Mar Rubro, en minas muy hondas que ha 
en aquella tierra. 

Y la estrella que es en el nudo seteno, cerca de la uña del tósigo de la figura del 
alacrán, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 

DEL SIGNO DE SAGITARIO 

PRÓLOGO 

Conviene a todo aquel que quisiere obrar de estos treinta grados del signo de 
Escorpión, que pare mientes al planeta Marte, que sea recibida de la estrella que ha 
poder sobre la piedra, y otrosí, al señor de la faz, que sea puesto en buen lugar. Y 
haciendo esto, acabará lo que quisiere con el placer de Dios. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CEQUECH 

Del primero grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen cequech. Ésta 
es hallada en tierra de Luquia, y otrosí cabo del río que corre cerca de la villa a que 
llaman Mitaz. Piedra es negra de color, y muy liviana de peso. Y cuando la queman, 
hace llama, y sale de ella humo que huele como pez cuando la meten en el fuego. 

De natura es caliente y seca. Y si sahumaren con ella al que es endemoniado, 
tómale luego. Y sahumando otrosí con ella la mujer que ha dolor en su natura, sana 
luego por razón que esta piedra es percusiva. Y del humo de ésta, cuando la que-
man, huyen los reptiles. Y esta piedra es buena, cuando la meten en las medicinas, 
para sanar la enfermedad a que dicen artética, que viene de natura de flema, porque 
es salada ya cuando. 

Y la estrella que es en la rodilla siniestra del que tiene el hinojo ficado, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta 
piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN SEDINECH 

Del segundo grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen sedinech, que 
quiere decir amatites. Ésta es hallada en la cueva a que llaman Cedu, y otrosí la 
hallan en tierra de Egipto, en m minas que hay de ella. De natura es caliente y seca, 
y ligera de quebrantar, y es de color bermeja, y cuanto es más tinta, tanto es mejor; 
y otrosí la que es limpia, y que no se desbrizna. 
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Piedra es muy conocida. Y la su propiedad es que ha en sí fuerza retentiva con 
agudeza, y por esto la aman. Y adelgaza la grosura de las cuencas de los ojos. Y si 
la mezclan con leche de mujer, sana la enfermedad a que dicen oftalmía, y las llagas 
que se hacen en los ojos. Y si la dan a beber con vino, guarece del mal que se hace 
por retenimiento de la orina, y otrosí a las mujeres que han enfermedad por razón 
que les viene mucho su flor, hace que lo pierdan. Y si la dan a beber al que escupe 
sangre, hácele muy gran pro y sana aína. Y el que quisiere que esta piedra haga más 
de recio su virtud, quémela, y hágala polvos, y dela a beber con vino, y hará mayor 
fuerza y obrará más que otra guisa. Pero no la deje quemar mucho, si no, se dañaría. 
Y la señal de cuanto se debe quemar es ésta; que paren mientes cuando quisiere 
cambiar el color, que la saquen luego. Y cuando esta piedra friegan en aguzadera, 
sale de ella un color bermejo que es muy bueno para sanar la sarna y la comezón 
que se hace en los ojos. 

Y las dos estrellas, la septentrional y la meridional, de las tres que son en el bra-
zo siniestro del que tiene el hinojo ficado, han poder en esta piedra, y de ella recibe 
la fuerza y la virtud. Y cuando estas ambas son en el ascendente, muestra esta pie-
dra más fuerza y mayor virtud en todas sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN COBRE 

Del tercer grado del signo de Sagitario es la piedra mineral a que llaman cobre. 
De natura es caliente y seca, y es de dos colores. La una que tira contra bermejo, y 
es la mejor cuando es de clara bermejura, y la otra que tira contra negro, que no es 
tan buena. 

Esta bermeja hallan en las minas que son en la tierra de Cabroz, y ha en ella 
verdura mucho, ascendida, que no parece sino cuando la llegan a vinagre, o a otra 
cosa agria, ca entonces se hace en ella azingar verde, que es muy fuerte tósigo. Y 
si juntaren esta piedra con la otra que dicen dehenich, de que ya hablamos en este 
libro, y ambas estas dos volvieren con argente vivo, hácelo endurecer de manera 
que quiebra. Y si fundiere y alambre con un poco de vidrio, y con ellos un poco de 
bórax, y lo amataren después en agua fría, tórnase de color de oro fino, más si no 
llegaren después a fuego, denegrece. Y quien usa de comer o de beber en este co-
bre, hácele muchas enfermedades, así como la enfermedad que es engrosamiento 
de piernas, y otrosí la que dicen cáncer; y enferma del hígado y del bazo; y demás, 
daña todas sus complexiones. Y esto hace mayormente, si ponen y a guardar al-
gún pez asado, de cual natura quiere que sea, porque aquel manjar recibe en sí 
olor mala, y hácese tósigo. Pero de otra parte, son buenos los polvos de esta piedra 
para adelgazar la grosura que se hace en las cuencas de los ojos, y otrosí para sa-
nar la sarna de ellos, y para esforzar el viso, y enjugar las humedades que en ellos 
se hacen. Y si estas medicinas fueren molidas en tabla de alambre, o en mortero, 
serán mejores y aprovecharán más aína. Y cuando queman y alambre, y lo lavan, 
hácese de ello buenas medicinas para sanar las llagas, y para sanar estas enferme-
dades sobredichas. Pero debe parar mientes el que de ello quisiere obrar, que no 
obre en los cuerpos sutiles y blandos con ella si no fuere quemada, más en los 
fuertes, siendo cruda. 

Y la estrella meridional de las dos que son en fondo del «Hogar», ha poder en 
esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, muestra 
esta piedra más manifiestamente sus obras. 
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DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MASACONIA 

Del IV grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen masaconia. De na-
tura es caliente y seca, y ha en ella fuerza de lavar, y sana la blancura que se hace en 
los ojos, y tolle la uña de ellos, y otrosí enjuga la humedad que ha y, y presta a la 
sarna y a la comezón, untándose con ella en el baño. 

De color es verde, y semeja al vidrio que ha de su verdura. Salada es ya cuanto, 
y hállanla mucho en la tierra a que llaman Latifi, y otrosí en la de España. Los 
orebces se ayudan mucho de ella en apurar el oro, ca ella ha virtud de hacerlo por 
su natura, y de toller toda suciedad de él, y de apurar de toda cosa con que lo mez-
clen. Y por ende, es muy conocida de los hombres. 

Y la estrella que es en la mano diestra que acaece sobre el retornamiento que es 
cabo de la cola de la culebra, de la figura del Alhave, que se entiende por el cazador 
de ellas, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MEHE 

Del quinto grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen mehe. Ésta es 
hallada en las riberas del Mar Rubro, en minas que hay de ella, y otrosí la hallan en 
tierras de Egipto. Piedra es toda blanca, sin otra mezcla ninguna que en ella haya. 
De ellas ya claras, y éstas son las mejores, y otras hay oscuras pardas, que son más 
fuertes de quebrantar, pero todas semejan vidrio, y algunos dijeron que era una 
manera de ello, más no lo es, ca éstas no quiebran, ni se labran como el vidrio hace. 
Y si esta piedra hirieren con hierro fuerte, sale de ella mucho fuego, y hay de ellas 
que semejan pieza de sal juntada. 

De natura es caliente y seca en el tercer grado. Y si la muelen, y la ponen sobre 
las postemas duras, así como escrófulas y otras que las semejan, hácelas madurar y 
abrir en poco tiempo. Y aún sin todo esto, obran mucho de ella los que se trabajan 
de la obra mayor. 

Y la estrella que es en la punta de la saeta del Sagitario, ha poder en esta piedra, 
y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE APEGADOR DE ORO 

Del sexto grado del signo de Sagitario es la piedra que le dicen «apegador de 
oro», y este nombre ha porque lo junta todo en uno, por menudo que sea. Y es ha-
llada en tierra de Armenia, y otrosí en la de Cabroz. De color es hojas de puerros 
verdes, y aún más tinta ya cuanto. Pesada es de cuerpo, y ligera de quebrantar. De 
natura es caliente y seca, y semeja al aziniar en muchas cosas. 

Piedra es que limpia mucho la carne y hácela sutil. Y a punta como de comezón, 
y por ende es buena para las llagas, ca come la carne sobeja que se hace en las llagas, 
y púrgalas, y guarecen. Y es buena otrosí para los ojos, ca tolle la sarna de ellos, y 
sana de la enfermedad a que llaman oftalmía, ca apega las partes de ellos, unas con 
otras, que son departidas. Y los orebces sueldan con ella el oro. Y esta piedra, cuan-
do la sacan de la mina en tiempo de la gran calentura, es mejor, y a mayor fuerza en 
todas sus obras que cuando la sacan en tiempo del invierno. Y si la queman, como 



  414 Lapidario del Rey D. Alfonso X 

las otras piedras, es mejor; y otrosí lavada, es mejor para las medicinas que hacen 
para los ojos. 

Y la estrella septentrional de las tres que son en el brazo siniestro del que tiene 
el hinojo ficado, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en 
medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN CALYCON 

Del seteno grado del signo de Sagitario es la piedra a que llaman calycon, y los 
arábigos le dicen ceni. Y es manera de alambre, sino los antiguos le mezclaron con 
ello especias calientes, y recibió ende aquella piedra como tósigo. Y lo más que se 
obra de esto es la escoria del alambre, remojada con orina de vaca. Y esta manera 
de cobre, cuando la llegan a fuego, y lo calientan, si dan con el martillo, tiéndese, lo 
que no hace ninguno de los otros alambres. 

De natura es caliente y seca. Y si alguna arma hicieren de él, e hirieren con ella 
algún animal, de guisa que se mezcle con la sangre, hace muy gran dolor; y si la 
herida es gran, muere de ella. Y si hacen de ella anzuelos para pescar, des que traba 
el pescado en él, no se puede ir, maguer sea y anzuelo pequeño y el pescado gran. Y 
esto es por la gran dolor que siente el pez del tósigo que es en el alambre. Y si el 
hombre hubiere torcimiento de boca, y metieren en casa oscura, y se catare en espe-
jo que sea hecho de este alambre, sana. Y aún ha otra propiedad; que, si le calientan 
en fuego, y después le amataren en agua, no quiere ninguna bestia llegar a ella. Y si 
hacen de ello tenazas, y usan de mesarles los cabellos con ellas, no nacen y más. Pero 
con todo esto, a toda la fuerza que han los otros alambres. 

Y las dos estrellas, la una que es septentrional de las dos que están en aquella 
parte misma del brazo del arco del Sagitario, y la otra, que es en el corvejón diestro 
de aquello que es caballo, han poder en esta piedra, y de ellas recibe la virtud. Y por 
ende, cuando son en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus 
obras. 

DE LA PIEDRA DEL BAÑO 

Del VIII grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen del baño. Y este 
nombre ha porque la hallan en las calderas de los baños, ca se cuajan del agua, en 
fondo de ellas, por calentamiento que reciben en muy gran tiempo de las calderas. 

Porosa es, y liviana de peso, y ligera de quebrantar. De natura es caliente y seca, 
y de color parda. Y si la muelen, y la echan sobre la cane que se hace a las mujeres 
en las naturas, sanan luego. 

Y la estrella que es en la mano con que tiene apretado y arco la figura del Sagi-
tario, ha poder en esta piedra y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HALLAN EN LA HIEL DEL TORO 

Del IX grado del signo de Sagitario es la «piedra que hallan en la hiel del toro», 
o del buey, de esta guisa; que cuando le matan en la luna creciente, hállanle la pie-
dra dentro en ella. Y por ende, es contada en una de las piedras de los animales. 
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De natura es caliente y seca en el IV grado. Piedra es redonda, y dura, y de color 
bermeja que tira ya cuanto a amarillo. Y dícenle en arábigo vare, y en griego kiron. 
Y su propiedad es que si la mezclan con polvos que son para los ojos, esfuerza los 
nervios y aguza el viso. Y si la amasan con yerbas frías, y untan con ella las poste-
mas calientes, sánalas, y otrosí hace a las llagas corrosivas a que llaman hormiga. Y 
si la amansan con zumo de acelgas, y la ponen en las narices al que a la enfermedad 
a que llaman en latín catarayta, y es que tiene los ojos claros y no ve, sana luego 
usándolo. Y otrosí tolle la enfermedad que mesa los cabellos de la cabeza, a que 
llaman alopecia, de guisa que los hace nacer por fuerza, y a los que son blancos, tí-
ñelos del color que eran antes. 

Y la estrella que es contra la parte de mediodía, en el brazo del arco del Sagita-
rio, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio cielo, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA ARÁBIGA 

Del X grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen arabica. Ésta semeja 
en color al marfil blanco y limpio. Lezne es de tiento, y pesada, y fuerte, y dura de 
quebrantar. Y cuando la quebrantan, hállanla dentro áspera. 

Y ésta ha una muy maravillosa virtud; que siendo tan blanca como ella es, 
cuando la traen con alguna cosa líquida, sale de ella color tal como de azafrán. Y 
hállanla en tierra de Arabia, cerca de la villa a que llaman Catyndura, en minas que 
hay de ella. 

De natura es caliente y seca, y por ende limpia y tolle el paño que se hace en el 
rostro, y las otras cosas que vienen por sobejana de los humores. Y si la muelen, y 
la ponen sobre lugar de que corre sangre, hácela estancar; y otrosí, cuando es que-
mada y molida, hacen de ella polvos muy buenos para limpiar los dientes, estregán-
dolos con ellos. 

Y la estrella meridional de las dos que son de la parte siniestra de la figura del 
Sagitario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el as-
cendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL VIDRIO 

Del XI grado del signo de Sagitario es la «piedra del vidrio». Y de esta manera 
a una que es por sí cuerpo, y otra que es incorporada con la arena, y cuando la pur-
gan, y la apartan de ella, júntase, y hácese por sí cuerpo. Esta piedra es de muchas 
colores, ca una ya blanca, y ésta es más noble y mejor que las otras, y otra de color 
bermeja, otra verde, otra jalde, y otra cárdena. 

Piedra es que se funde ligeramente en el fuego, y cuando la sacan de ello, tórna-
se a su sustancia; pero si la sacan a deshora, a menos de resfriarse un poco, quiebra. 
Y cualquier color que pongan en ella, recíbelo ligeramente. Y llaga a cualquier ani-
mal que hieran con ella tan bien como hierro, y en la llaga que ésta hace, hay ya 
cuanto de tósigo. 

De natura es caliente y seca. Y si bebieren de ella, mezclada con vino blanco, que 
sea claro y sutil, quebranta la piedra que se hace en la vejiga. Y cuando la queman, 
y la muelen, hacen de ella medicina que es buena a esto. Y no muerde, pero quema-
da, a mayor fuerza en quebrantar la piedra que otra guisa. Y si la mezclan, bien 
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molida, con greda, y lavan la cabeza con ella, tolle la fórfola, y sana las vejigas ber-
mejas que se hacen en ella por comezón, y hace los cabellos leznes, y en deshaciendo 
los que son crespos, guarda los otros que no caigan, y hácelos nacer aína y bien. Y 
otrosí es buena para meter en las medicinas que hacen para la sarna de los ojos. 

Y las dos estrellas que están de parte de mediodía, en y arco que es contra Sep-
tentrión de la corona meridional, han poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. 
Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN AZARNECH 

Del XII grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen azarnech, y lláma-
nle en caldeo zinderch, y en latín oropimente. Ésta se parte en dos maneras; la una 
que es de color bermeja, y la otra jalde, que ha nombre zeurech. Y de cada una de 
estas se muestra en este libro cuál es. Mas primeramente conviene que se diga aquí, 
lo que tañe a ambas en uno, y después diremos de cada una por sí. 

Esta piedra es hallada en muchos lugares, y en muchas maneras, más la mejor 
de todas es la que hallan en la tierra que ha nombre Ecicoriton. De natura es calien-
te y seca en el cuarto grado, y ha en sí muy gran quemamiento. Y si la queman 
hasta que se torne tal como cal blanca, y mezclan con el alambre un poco de baurac, 
y de sí fundieren el alambre, y metieren con él un poco de bórax, y pusieren de esta 
piedra y cuando lo fundieren, tíñele de color de oro, de dentro y de fuera, y hácele 
perder la mala olor que ha en sí, mas pero no es oro natural. 

Y si quemaren el azarnech, y lo hicieren polvos, y los trajeren sobre los dientes, 
hace gran pro; y otrosí a las encías que se comen; y esto es porque se hace, al que-
mar, de más sutil sustancia. Y si la ponen sobre los cabellos, ráelos todos; y aun, si 
la dejan mucho y estar, quema la carne. 

Estas cosas han desuno estos azarnechs que hemos dicho. Mas lo que a la bermeja 
apartadamente, decimos que es muy tinta de bermejura, y muy clara y limpia, y lige-
ra de quebrantar. Y si la molieren, y la amasaren con zumo de visquiamo, y untaren 
con ella el lugar onde se mesaron los cabellos, nunca nacerán y más. Y mezclándola 
con resina, sana la enfermedad a que llaman alopecia. Y volviéndola con pez, tolle las 
gotas blancas que se hacen en las uñas. Y entra en las medicinas que son contra todas 
las enfermedades de las narices, y de la boca, y de llagas, y de fístulas, y otrosí de los 
hemorroides. Y es buena para meter en las medicinas que hacen a los que se junta 
benigno en los pechos. Y si sahúman con ella al que ha tos antigua, tiénele gran pro, 
y aun, si comen de ella un poco, mezclado con miel, esclarece mucho la voz. 

Y la estrella que es delantera de las dos tenebrosas, que son en el arco septen-
trional de la Corona, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es 
en el ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN AZARNECH 

Del XIII grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen azarnech, y es la 
segunda manera de estas dijimos. Y ésta hallan de tres colores. La una, amarilla; la 
otra, bermeja; y la otra, blanca. Y de éstas, es la mejor y más noble la amarilla, y la 
más vil, la blanca. 

De esta piedra ha muchas maneras, y hállanla en muchos lugares, pero las me-
jores de ellas son las que hallan en la tierra a que llaman Esicoriton. Esta amarillor 
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es de color de oro, porque está como unas hojas sobre otras. De natura es caliente y 
seca en el cuarto grado, y si con la cal la mezclan, hácese tósigo mortal. Y si muelen 
un poco de ella, y lo mezclan con leche, cuantas moscas a ello se allegan, luego mue-
ren. Y es buena para el que es azotado, o a alguna herida de rascamiento, ca tolle la 
carne mala de ella, siendo mezclada con olio o cera, y sana. 

Y lo blanco de ella es tósigo mortal, y cuando es sublimado cualquier manera de 
ellos, es eso mismo. Pero este amarillo sana la enfermedad corrosiva a que se hace 
en la boca, y llaman en griego fermes estiominus. Y mezclada con grosura de puer-
co, guarece las postemas. 

Y la estrella que sigue a la que es fuera del arco meridional de la corona, que está 
a esa parte misma, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es 
en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE SUME LA MIEL 

Del XIV grado del signo de Sagitario es la piedra que sume la miel. Ésta es con-
tada entre los otros magnetes tiradores. Y si la ponen cerca de miel o de azúcar, 
sume de ello según la cantidad; y cuanto más recibe de ello, tanto más crece en su 
peso. Y desde que lo ha sumido, no lo pueden sacar de ella de otra guisa, sino me-
tiéndola en leche. 

Esta piedra es hallada en la tierra a que llaman Rabearnave, en una mina que 
es cerca de una villa a que llaman Entz. De color es cárdena muy tinta, y goteada 
de gotas negras. Porosa es y liviana de peso; y ligera de quebrantar. De ellas hallan 
grandes y otras pequeñas. Y cuando sale de la mina, no ha claridad ninguna, pero 
cuando la pulen, recibe en sí ya cuanto de resplandor. Y cuando la queman, encié-
rrase el fuego en ella como en los otros magnetes, y ha muy gran fuerza de quemar. 

De natura es caliente y seca en el segundo grado. Y quien la trajere consigo, será 
seguro de no haber ninguna enfermedad en los ojos, ca esfuerza mucho el viso; pero 
quien mucho bebe de ella, es tósigo mortal. 

Y la estrella que es en el hombro siniestro del Sagitario, y acaece en la cuerda del 
arco, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. 

Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR 

Del XV grado del signo de Sagitario es la «piedra que parece en la mar cuando 
sube Júpiter», y escóndese cuando es puesto. Ésta hallan en la Mar Tenebrosa, don-
de son halladas las otras piedras en que parece manifiestamente a la virtud de los 
planetas, pero ésta hallan más a la parte oriental de aquella mar, que las otras; y 
nada sobre mar cuando Júpiter es sobre Tierra y escóndese, cuando entra so ella. Y 
aún en otra cosa se muestra la fuerza de Júpiter en ella; que cuando la sacan del 
agua, y la ponen en tierra, esclarece mientras Júpiter es sobre Tierra, y cuando se 
mete so ella, hácese turbia. 

Su color es verde que tira a blanco, y siempre la hallan en forma de rana, pero 
los maestros que conocen esta piedra, hacen de ella cual forma quieren. Pesada es, 
y dura de quebrantar, y es de gran resplandor, de guisa que la pasa el viso. De natu-
ra es caliente y seca. Y ha tal virtud, que si la ve víbora, u otra culebra, quiébranle 
luego los ojos y muere. 
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Y las dos estrellas, la una que es de parte de Septentrión, en el arco de la Corona, 
y la otra que es de parte de Mediodía de este arco mismo, han poder en esta piedra, 
y de ellas recibe su virtud. Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL FUEGO 

Del XVI grado del signo de Sagitario es la «piedra del fuego». De natura es ca-
liente y seca en el tercer grado. Y hállanla en una Cueva que él dicen Cemuy, que es 
en la tierra a que llaman Latisi. Cueva es muy honda y lumbrosa, y hallan y estas 
piedras que son muy claras, mas pero no que las pase el viso, ca los rayos que salen 
de ella, tórnase en sí misma como en el espejo. De forma es de escudilla, de un cabo 
redonda, y del otro como cavada. Porosa es, y liviana de peso, pero con todo eso, 
fuerte y dura de quebrantar; y cuando la quebrantan, hállanla de dentro áspera y 
blanca de color. 

Y ha en ella una muy maravillosa virtud, onde ella toma y nombre; que si pu-
sieren olio de cual natura quiere que sea, en aquella parte cavada, hace semejante 
que arde como crisuelo, y esto dura mientras aquel olio fuere en ella, que no se con-
sume, ni la lumbre mengua; más si sal y echan, luego pierde aquel lucimiento, como 
quiere que el olio y fique. Y si la estregaren con sal, hace eso mismo; pero si después 
la metieren en el fuego, y la soplaren con pellejos mucho, cobra su virtud así como 
la antes había. Y el que usa de comer en esta piedra, comeres que no sean mucho 
gruesos, será seguro de no haber enfermedad en los pechos, ni estrechura del huelgo; 
y si la hubiere, la perderá. 

Y las dos estrellas, la cárdena, y la que es en el ojo de la delantera de las tres que 
son en la cabeza del Sagitario, han poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. 
Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ANATRON 

Del XVII grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen anatron. Y ésta 
lo es una manera de baurac, y es otrosí mineral como él. Y hállanla en la tierra de 
Carabe, donde dijimos que hallan y otro baurac bermejo. Y seméjale en sabor y en 
color, mas pero este es menos tinto. 

De natura es caliente y seca; y molida, limpia la suciedad de los cuerpos, y há-
celos claros y limpios, y tolle la mucha humedad que es en ellos; y por ende, es bue-
na para esforzar los nervios. Y en esta piedra a gran saber y gran propiedad, que 
hallaron los sabios, para obrar en la obra mayor, ca entra mucho en ella, y hácese 
cosas muy hermosas y muy preciadas, y tiene pro a todas aquellas cosas que el bau-
rac bermejo. 

Y la estrella que es so el brazo de las tres que son en las cuestas del Sagitario, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra 
esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DE LA SAL 

Del XVIII grado del signo de Sagitario es la «piedra de la sal». Ésta es de mu-
chas maneras, y hállanla en muchos lugares, ca las unas se hacen en las lagunas de 
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la mar, y cávanlas como en semejante de arena. Y otra, ha que dicen «sal gema» y 
es pedreña. Y aún hay otra manera que es llamada «sal gema» que es otrosí dura. Y 
sin todas éstas, hay otra que cogen en las lagunas de la tierra y hácese por fuego o 
por la calentura del sol, y a ésta dicen «sal de amasar», y ayúdanse de ella más los 
hombres que de todas las otras. Y de ésta hallan algunas en cuevas y en pozos seña-
lados, más aquí no conviene que hablemos sino de estas dos que son en cuenta de 
piedras; la una a que llaman «india», y a la otra «sal gema». 

Mas la india, de que queremos hablar primeramente, es de color parda, goteada 
de gotas negras, y es hallada mucho en tierra de India. Fuerte es y muy dura de 
quebrantar, y caliente y seca en el tercer grado, y de muy salada sabor; y por eso ha 
fuerza en ella de limpiar los cuerpos, y de esclarecer mucho el oro y la plata, cada 
uno en su color, y tolle las suciedades y las grosuras sobejanas; y por eso la meten 
en la obra mayor. 

Y en las más de estas piedras a mezclada sustancia muy salada, y ya cuanto 
sulfureña. Y porque esta razón es muy luenga, y no conviene a este nuestro libro, 
por eso no queremos hablar en ella. 

Mas de la sal decimos, que si la meten en carne de cualquier animal, enjúgala, 
secando, y haciendo salir las humedades de ella. Y así hace durar el cuerpo gran 
tiempo, que no podrece ni huele mal, ni se dañe. Y no hay otra piedra que lo haga 
sino ésta, pero hay otras cosas que lo hacen, así como aloe y mirra, y canfora y bál-
samo. Mas éstas no obran sino haciendo la humedad, que yace en los cuerpos, secar 
en sí misma; y la sal, en apretándola, hácela salir de ellos, y sécalos. Y por ende, es 
buena a los hombres, y préstales mucho contra la flema que crece en ellos muchas 
vegadas. Y otrosí es buena a las postemas que vienen de flema, y para toller la uña 
que se hace en los ojos, mezclada con otras medicinas que son para esto. Y si la 
vuelven con olio, y untan con ella el cuerpo, tolle la cansedad. 

Y la estrella que es en el talón siniestro delantero del Sagitario, ha poder en esta 
piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra 
más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN SAL GEMA 

Del XIX grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen «sal gema». Ésta 
es de sustancia pedreña, así como dijimos. Y la más que hallan de ella es en la tierra 
de Armuniaqui. 

De natura es caliente y seca. Y veda mucho que no crezca la mala carne en las 
llagas, y es buena para las postemas que vienen de flema, y a las que acaecen de los 
hidrópicos. Y entra mucho en las medicinas que hacen para la enfermedad de la 
uva, y otrosí para la esquinancia, que es postema que se cría en la garganta. Y sana 
los empeines. Y si la mezclaren con mastranzo, hácese de ella emplasto muy bueno 
para la herida del alacrán. Y otrosí, en Egipto, hacen emplastro de ella para la he-
rida del atimzach, porque es mejor para ella que ninguna otra medicina. Y ha natu-
ra de hacer camiar. Y si dieren de ella a beber un poco, laxa y purga la flema. Y 
entra mucho en las obras de física. 

Y la estrella que es en la espina de la tortuga, y dícenle buitre Volante, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta 
piedra más cumplidamente sus obras. 
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DE LA PIEDRA A QUE DICEN ATIMCAR 

Del XX grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen atimcar. Ésta es 
una manera de sal muy conocida, y hállanla en muchas tierras; y ha sabor salada 
con ya cuanto de amargor, así que semeja al baurac. Y las sus minas son en la ribe-
ra de la mar, cerca de una villa a que llaman Lynauy. 

De natura es caliente y seca en el tercer grado, y de sustancia sutil. Y ayuda 
mucho a fundir el oro, porque lo ablandece, así que, cuando lo meten en uno, fúnde-
se tan aína por ella el oro, que semeja que la ha miedo. 

Esta piedra presta mucho al podrimiento de los dientes y de las encías, y mata 
los gusanos que se hacen en ellos, y hácelos blancos y hermosos. Y entra mucho en 
obra de física, y otrosí en la obra de alquimia. 

Y la estrella postrimera de las tres que son en la cabeza del Sagitario, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta 
piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN AXEP 

Del XXI grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen en arábigo axep, 
y en latín alumbre. Y este nombre ha porque se alumbran y esclarecen todas las 
cosas que con ella cuecen, cada una según su natura. Y las que son para teñir, háce-
les recibir colores muy hermosos y claros. 

Las mejores de estas hallan en Egipto, y en una tierra a que llaman Milez, y 
otrosí es hallada en Grecia, en una tierra a que dicen Madunye en su lenguaje, y en 
latín le llaman Macedonia. Estas piedras hallan de muchas maneras, mas pero las 
mejores son tres. La primera es a que dicen hendida en latín, y en griego zacaztir; la 
segunda es redonda, y dícenle en arábigo zatiriculi; y la tercera es húmeda, y dícen-
le en griego uguria, y en arábigo alyamei. Y de éstas hay algunas en que parece 
verdura, y otras que semejan a la atutía, y otras que tiran a color de amarillo; pero 
con todo esto, quien las prueba con la lengua, halla que tiran a sabor ácido. Ligera-
mente quiebran, y de color son muy blancas. Y la mejor de ellas es la hendida, y 
parece en ella el acesidad más que en ninguna de las otras. 

De la natura de la redonda es mejor la que tira a amarillo. Y de la húmeda, la 
que es clara y ha color de leche, y es igual en todas sus partidas, y ha olor de fuego. 
Y porque todas las maneras de ellas son lo concordantes en natura y en virtud, por 
eso hablamos aquí de todas en uno, y decimos que son calientes y húmedas, y con 
restriñimiento. Y por ende, son buenas para toller la tela de los ojos, y la carne so-
bejana de cualquier lugar que sea, y entran en las medicinas que hacen para la 
sarna, que viene por mucha humedad, y presta a las llagas que se hacen en la boca. 
Y si la queman, y la vuelven con alguna cosa, y untan con ella los sobacos, tolle la 
mala olor que ha en ellos, y presta a las postemas de las encías, y a las hendiduras 
que se hacen por la sarna, a que llaman escrófulas. 

Y limpia los cuerpos de los metales, y hácelos claros. Y aún hace más; que si 
solvieren el axeb hasta que corra así como agua, cuaja el suelto; y por eso la meten 
mucho en la obra mayor. 

Y la estrella que es entre los hombros de las tres que son en la figura del Sagita-
rio, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en el 
ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 
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DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE AZUFRE BERMEJO 

Del XXII grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen «azufre berme-
jo», y es una manera de los sulfuros de que ya hemos dichas las tres. Mas éste es 
piedra bermeja y no mucho oscura. Ésta hallan en tierra de África, a la parte de 
Occidente, cerca del mar Océano. Y esta piedra, cuando es en su mina, alumbra 
mucho, así que de lueñe semeja candela. Mas cuando es fuera de ella, pierde esta 
virtud. 

Pero de complexión y de natura es como las otras, y a concordancia con ellas en 
todas sus cualidades. Y ha tal virtud, que si pusieren un poco de ella en la nariz al 
que es endemoniado, préstale; y si mucho lo usa, sana. Eso mismo hace a aquel mal 
que llaman apoplejía. Y otrosí al que a la enfermedad a que dicen en griego cefalea. 

Y entra mucho en las obras del oro, porque lo blanco tiñe bermejo, y hácelo de 
buena color; y por esto la meten mucho en sus obras los que se trabajan de la obra 
mayor. 

Y la estrella mediana de las tres que son en el rastramiento septentrional de la 
toca del Sagitario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es 
en el ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN BIZEDI 

Del XXIII grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen bizedi. Ésta es 
bermeja de color, así que semeja a la jargonza en color, pero no azufre fuego como 
ella, antes se daña en ello, y pierde el color. Las mejores minas de ella son en la par-
te de Oriente. Y cuando las sacan de ellas minas, no han en sí resplandor ninguna, 
más después, al pulir, hácese hermosa y clara. 

De natura es caliente y seca, pero la su calentura es menor que la de la jargonza, 
y la sequedad mayor. Y su virtud es tal, que quien trae de ella peso de diez granos 
de hordio o más, no soñará sueños medrosos. Y si la pusieren a los rayos del sol, y 
después se catare el hombre en ella, hace mucho menguar el viso. Y si la calentaren, 
trayéndola de recio por los cabellos de la cabeza, y la pusieren después en tierra, tira 
las pajas y los fustes pequeños. 

Y la mejor de todas éstas, es la más bermeja y más clara. Y hay otra manera de 
ellas, a que dicen medibich, que no es tan bermeja, ni tira tanto las pajas ni los fus-
tes como esta otra que dijimos. Mas pero a todas las virtudes que ella. 

Y las dos estrellas postrimeras, de las tres que son en lo que rastra de la toca de 
la Sagitario de parte de Septentrión, han poder en esta piedra, y de ellas reciben su 
virtud. Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus 
obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN MURUQUID 

Del XXIV grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen muruquid. Ésta 
es hallada en la tierra de los negros, en un lugar a que llaman Zurin, cerca de la villa 
a que dicen Aterbuliz. Y su mina es en cima de un monte. Fuerte es, y dura de que-
brantar, y liviana de peso, y de color parda que tira a bermejo, en semejante de 
greda. De natura es caliente y seca en el tercer grado, y limpia mucho los cuerpos 
que con ella lavan, y señaladamente la cabeza, ca tolle la fórfola y mata los piojos, 
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y hace los cabellos muy hermosos. Y si lavan con ella todo el cuerpo, límpiale de la 
suciedad que en y ha, y adelgaza el cuero, y hácele de buena color, y deshace las 
postemas y los diviesos, y mayormente los que se hacen en la cabeza. 

Y si echan sobre esta piedra vinagre, hácense en ella ampollas y crece, y si mu-
cho la siguen con esto, amásase; y no se deshace con otra cosa sino con el vinagre. 
Y la que con esto es deshecha, sale de ella una olor como de ruda montesina. Y si la 
ponen a las narices del que se amortece a menudo, presta. Y es buena otrosí contra 
el mal a que llaman apoplejía. 

Y la estrella que es entre los cuernos del galápago, ha poder en esta piedra, y de 
ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más mani-
fiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BEYNEBEIRI 

Del XXV grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen beynebeiri, que 
quiere decir tanto como «aborrecedora del agua». De natura es caliente y seca, y es 
hallada en Tierra de Promisión, de parte de Oriente, en la ribera de la laguna que 
llaman Muerta, que es en el fin de aquella tierra. Fuerte es, y dura de quebrantar, y 
luciente y clara que la pasa el viso, y ha color de cielo, y hállanla siempre luenga y 
de tres cantos agudos, así que cada uno de ellas taja como cuchillo. Y las más que 
hallan de ellas es el fondo de una cueva que es en cabo de aquella laguna, donde ha 
una piedra cavada en figura de fuesa. 

Y la virtud de ésta es según el su nombre, ca si la ponen en alguna cosa corriente 
sino en el agua, va al fondo; más si en ella la echan, salta fuera, bien como si la aborre-
ciese. Y si dan de ella a beber a hombre peso de una dracma, purga mucho la cólera. 

Y la estrella que es en el muslo del brazo diestro del Sagitario, ha poder en esta 
piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra 
más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ARYURITAZ 

Del XXVI grado del signo de Sagitario es la piedra que le dicen aryuritaz. Ésta 
es hallada en un monte a que llaman Aritar, y de él tomó este nombre. Y este mon-
te es en la tierra que es nombrada Cetunaz, que se tiene con Etiopía. Y la mina de 
esta piedra es en cima de un monte. Y no la hallan honda, so tierra, más a desuso, 
en la faz de ella. 

Piedra es pesada y ligera de quebrantar. Clara es, y lucia, y ha color de violeta. 
Y cuando la quebrantan, hállanla de dentro hojas unas sobre otras, y cuantas más 
tollen de ellas, tanto más hermosa fica ella. 

De natura es caliente y seca. Y si la pone sobre los dientes en que ha dolor, tólle-
sela. Y si la amasan con algún olio, y hacen de ella emplastro, y ponen sobre y estó-
mago al que duele, tóllele el dolor y guarece. Y si pusieren un poco de ella en mucha 
de agua, y rociaren con ella los maderos, nunca se podrecerán ni torcerán. 

Y la estrella escondida, que sigue a las tres que son en lo que rastra de la toca, 
de parte de Septentrión, de la figura del Sagitario, ha poder en esta piedra, y de ella 
recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más manifiesta-
mente sus obras. 
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DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BULUFIRIZ 

Del XXVII grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen bulufiriz. Ésta 
hallan en la laguna que ha nombre Belfiz, y de ella tomó este nombre. Y esta laguna 
es en fin de la tierra a que llaman Karuquia, y tiénese con la tierra que dicen India. 
Y el agua de esta laguna ha una muy maravillosa virtud, que ningún animal que en 
ella entra, no le deja descender al fondo, antes le hace andar a desuso. 

Esta piedra es de color de oro apurado que tira a bermejo, y en su sustancia se-
meja arena juntada. Fuerte es y dura de quebrantar. Y los pintores ayúdanse de ella 
en teñir los maderos de color de oro, y en la tierra donde la hallan, pintan las pare-
des con ella. 

De natura es caliente y seca. Y ha tal virtud que si meten de ella con el oro cuan-
do lo funden, sale blanco como plata, y está así hasta que lo funden muchas vega-
das. Y si esta piedra queman, y la lavan como las otras piedras, y des y la vuelven 
con algún olio, hácese de ella medicina muy buena para las llagas, ca las purga y las 
limpia de toda suciedad que en ellas haya y sanan. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el hombro diestro del Buitre Volan-
te, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio cielo, 
muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN LEYLERICECH 

Del XXVIII grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen leylericech, 
que quiere decir tanto, en caldeo, como «estancador de babas», ca ella ha tal virtud, 
que quien la trape consigo, veda las babas que corren al hombre durmiendo, y otro-
sí hace a los niños pequeños. 

Hermosa es, y clara que la pasa el viso, y de color parda que tira a bermejo. 
Liviana es de peso, y fuerte y dura, mas pero con todo eso, quiebra muy de ligero 
cuando la llegan al almajara. Esta piedra hallan en fondo de la laguna que dicen 
«del pez», que es a la parte occidental de la Tierra de Promisión. Y el agua de esta 
laguna es muy sabrosa, y en el color semeja azafranada. 

De natura es caliente y seca. Y si dan de ella molida a beber, cuanto media drac-
ma, con un poco de almajara, sana la enfermedad a que llaman cólica, y otrosí del 
dolor del estómago, y de las entrañas, y presta mucho al hígado cuando es flaco o 
resfriado. 

Y las dos estrellas, la una que es en la pierna diestra postrimera, y la otra que es 
delantera del lado de parte de Septentrión, que es en el cuadrángulo que se hace en 
la raíz de la cola del Sagitario, han poder en esta piedra, y de ellas recibe la virtud. 
Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN FARUQUID 

Del XXIX grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen faruquiz. Ésta 
hallan en la tierra a que dicen Faruquia, y de ella toman el nombre esta piedra. Y 
el lugar donde la hallan es cerca de la villa a que dicen Aterbuliz, donde ha baños 
calientes de suyo en que a una cueva de agua muy caliente de azufre. Y aquella 
agua álzase en vahos y apégase por las paredes de ella, y hácese piedras que son 
fuertes y duras de quebrantar, y pesadas. Y cuando las toman de la cueva, son 
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como polvorientas de suso, más después que las pulen, son muy negras de color y 
lucen ya cuanto. 

Y si de ellas dieren, molidas, a beber peso de una dracma, llaga los intestinos, y 
matan haciendo salir sangre. Y si la queman, hácese cal, y enciérrase el fuego en ella. 
Y si después la rocían con agua, quema todas las cosas que hallan delante que sean 
de quemar. Y este fuego no se puede matar con otra cosa sino con cera derretida. 

De natura es caliente y seca. Y si la echaren en agua, y yaciere y algún tiempo, 
tiene pro a todas aquellas cosas que el agua de los baños calientes de suyo tienen al 
hombre que se baña en ella. 

Y las dos estrellas, la una que sigue a la que es en y lado septentrional, y la otra 
primera de la parte meridional, y son ambas en el cuadrángulo que se hace en la raíz 
de la cola del Sagitario, han poder en esta piedra, y de ellas recibe la virtud. Y cuan-
do son en el ascendente, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MULUDINTAZ 

Del XXX grado del signo de Sagitario es la piedra a que dicen muludyntaz. 
Ésta es hallada en tierra de España más que en otro lugar, en fondo de un río que 
corre cerca de la villa a que llaman Cayde. De natura es caliente y seca, y de color 
negra lineada de líneas amarillos. Áspera es de tiento, y liviana de peso. Y ha en sí 
extraña propiedad, que cuando la echan en el agua, va a fondo, y si la echan en el 
vino, anda a desuso nadando. 

Y si la muelen y la mezclan con resina, sana las postemas calientes. Y si la traen 
sobre los cabellos, mésalos todos, y si después nacen, son más flacos que los prime-
ros, y si muchas veces los siguen a raer de esta guisa, no nacerán y más. Y es buena 
otrosí para las medicinas que hacen a los ojos, ca tolle la blancura de ellos. 

Y la estrella que es en el lado meridional del cuadrángulo que se hace en la raíz 
de la cola del Sagitario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando 
es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DEL SIGNO DE CAPRICORNIO 

PRÓLOGO 

Dichas son las treinta maneras de piedras según los treinta grados del signo de 
Sagitario. Ende ha mester que quien de esto quisiere obrar, que pare mientes al 
planeta Júpiter, que sea bien recibida de aquella estrella con que hiciere su obra, y 
otrosí al señor de la faz, que sea en buen estado para las obras de bien, y páralas del 
mal el contrario. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ATUTÍA 

Del primer grado del signo de Capricornio es la piedra que le dicen atutía. Y ésta 
es de tres maneras. La primera es blanca y dícenle indiana. La segunda es verde y 
ha nombre marina. La tercera es amarillo que tira contra bermejo y llámanla espa-
ñola. Y de éstas hablaremos, cada una en su lugar. Mas aquí diremos primeramente 
de la que es llamada indiana. 
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Ésta hallan en la mar de India y dende toma el nombre, y es la mejor. Pero ha-
llada es en otros lugares, así como en la tierra de Cabroz. Blanca es de color, y seme-
ja que le echaron polvos de sal a desuso. Liviana es mucho de peso, y de color clara, 
y de natura fría y seca. Y si la echan en vinagre, sale de ella olor como de alambre. 
Fuerza ha retentiva, y conhorta mucho, y crece la carne en las llagas, y júntalas, y 
tolle la olor mala que se hace y. Y otrosí enjuga la lágrima de los ojos, y veda la que 
no corra. Y cuando la muelen, y la lavan con vino, hace esto muy mejor. Y esta in-
diana es más sutil de todas las otras piedras de esta natura. 

Y la estrella siguiente que es en el hombro siniestro del águila, que es dicho Bui-
tre Volante, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en el 
ascendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ATUTÍA VERDE 

Del segundo grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen atutía verde, 
que es llamada marina. Y la mina de ésta es en ribera de la mar de tierra de Cin. De 
color es verde y áspera de tiento, y horadada, y más pesada que la primera, y de más 
gruesa sustancia. 

De natura es fría y seca, y ha virtud de desecar. Retentiva es, y tolle la tela de 
los ojos, y es buena para las llagas cancerosas, y otrosí a las ampollas, y a las llagas 
de los ojos. Y si la molieren, y la amasaren con agua, e hicieren de ella trocicos, y los 
secaren a la sombra, será entonces mejor para todas estas obras. 

Y la estrella meridional de las dos que son en el ojo del Galápago, ha poder en 
esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ESPAÑOLA 

Del tercer grado del signo de Capricornio es la piedra de la atutía amarilla, a que 
llaman española. Y ésta nace en tierra de España, onde ella toma el nombre, y há-
llanla otrosí en tierra de Cin, y dícenle mahudia; pero ésta de España es más pedre-
ña que las otras, y más pesada, y con menos claridad. 

De natura es fría y seca, y por ende es retentiva y deseca mucho, y ha en ella 
puñimiento ya cuanto. Y es mejor que otra medicina para las llagas que se hacen en 
las partes vergoñosas. Y veda las humedades que no pasen las telas de los ojos, y 
esfuerza el viso, y agudízale. 

Y la estrella que es en el cendal de la saeta, ha poder en esta piedra, y de ella 
recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiesta-
mente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN AZABACHE 

Del cuarto grado del signo de Capricornio es la piedra a que llaman azabache. 
Dura es, y lo de color muy negro, y liviana de peso, y ligera de quebrantar y luce 
como espejo, mas pero no que la pase el viso. 

En muchos lugares hallan las minas de ella, más las mejores de ellas son las que 
hallan en las islas de India. De natura es fría y seca en el tercer grado. Y si la molie-
ren, y la mezclaren con las medicinas que hacen para esforzar el viso de los ojos, 
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presta mucho. Y si hicieren de ella espejo, y se usaren y a catar, esfuerza mucho el 
viso, quiere sea flaco por vejez o por enfermedad. 

Esta piedra, cuando la sacan de la mina, es hecha como tablas, unas gruesas y 
otras delgadas. Y después lábranla de cual manera quieren; pero no es buena para 
traer el hombre todavía consigo, porque al que la trae, acaécenle por en tristezas. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el hombro siniestro del águila, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra 
esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CLINIA 

Del quinto grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen clinia. Ésta 
hallan en mucho lugares, ca ellas hallan en las minas de la plata, y otras hay que en 
los hornos en que funden el alambre, y algunas hallan en los ríos por donde corre el 
agua muy de recio, ca en cavando en la arena y la tierra, descúbrelas; y así son ha-
lladas envueltas en ella. Y otras hallan en la isla de Cabroz, que son más naturales 
que éstas que dijimos, y son metidas en cuenta de las buenas piedras; y por ende 
queremos hablar de ella antes que de las otras.

Ésta es hecha en forma de racimo de uvas, y por ende le dicen en arábigo ancodi, 
que quiere decir tanto como «racimeña». De color es negra, y de grosa sustancia, 
pero liviana ya cuanto. Y algunas hay que, cuando las quebrantan, hállanlas de 
dentro de color de ceniza, y otras de color de azingar, y éstas son las mejores. 

De natura es fría y seca, y por ende deseca mucho las cosas sobre que la ponen, 
y retiene los humores que no las deja correr; y por esto la meten en las medicinas 
que hacen para los ojos, o de otro lugar en que no quieren que desciendan los humo-
res a hacer daño. 

Y la estrella que es en la boca de la Gallina, a que dicen «el pico», ha poder en 
esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando ella es en el ascendente, muestra 
esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORNELINA 

Del sexto grado del signo de Capricornio es la piedra a que llaman alaaquic en 
griego, y en latín cornelina. Ésta es de color bermeja que tira ya cuanto a amarillo, 
y es clara y luciente de manera que la pasa el viso. Y la que ha estas señales, es me-
jor y más noble, ca otra hay que semeja al agua que sale de la carne cuando echan 
y sal. Y algunas de ellas hallan en que ha unas vías blancas que parecen muy encu-
biertamente. Las minas de esta piedra son en muchos lugares, así como en tierra de 
Arabia, y en la del Yemen, en riberas de aquella mar, y otrosí en tierra de Roma, y 
en otras muchas partidas. 

Esta piedra es de natura fría y seca, y es mucho amada de los hombres por su 
hermosura, y preciada otrosí mucho por la virtud que ha en ella, ca tres virtudes ha 
en sí grandes y buenas. La una, que ayuda mucho a los voceros que tienen voz de 
alguno cuando la traen consigo, ca les da esfuerzo para razonar sin miedo, y ayúdales 
otrosí en cómo lo hagan apuestamente. La otra, que es buena para estancar la sangre 
que corre mucho, y mayormente a las mujeres cuando les sale más que no debe. Y la 
tercera virtud es, que presta a los dientes cuando la hacen polvos y la traen sobre 
ellos, ca los limpia y hácelos claros, y crece la carne en ellos, y hace otrosí las encías 
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muy bermejas. Pero la que ha virtud de estancar la sangre, parece más su obra que 
de todas las otras; y ésta es aquella que ha color del agua cuando echan y sal, y ésta 
obra mejor que las otras así como dijimos; y hace aún más; que sana las cuevas que 
se hacen en la raíz de ellos, y veda la sangre que sale de las encías. 

Y la estrella que es en el cabo delantero del cuerno, otrosí delantero, del Capri-
cornio, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio 
cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALMARTAC 

Del seteno grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen almartac. Y 
de éstas hay unas contrahechas, y otras naturales, de que queremos ahora hablar 
porque son en cuenta de las otras. Y las mejores de ellas hallan en la tierra a que 
llaman Rachbearnave, y otrosí en India. De color es bermeja y como fovida, y es 
clara, más no que la pase el viso, y pesada y blanda, y ligera de quebrantar, y de 
natura fría y seca; y por ende, deseca mucho y retiene, y limpia las cosas sobre que 
la ponen. Pero su fuerza no es muy grande, ni la su friura no es mucha. Mas con todo 
eso, presta mucho a la comezón y a las llagas que se hacen de ella. Y cuando la mez-
clan con cera, hácese de ella medicina muy buena que resfría templadamente y 
amansa el dolor, y tolle la carne podrida de las llagas y júntalas. Y cuando la que-
man, ha mayor fuerza en estas cosas. 

Esta piedra aprieta mucho y deseca, y por ende, cuando es quemada, si mez-
clan con ella un poco de sal gema, hácese muy blanca; y por ende la meten en la 
obra de alquimia, más de como esto ha de ser, no es puesto en este libro porque le 
no conviene. 

Y la estrella siguiente de las dos que son en el hombro siniestro del Buitre Volan-
te, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y cuando es en medio cielo, 
muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ALMAGRA 

Del VIII grado del signo de Capricornio es la piedra que dicen almagra. Y ésta 
es en dos maneras. La una que es de ladrillos quemados, de que no conviene que 
hablemos; y la otra es de mina, de que queremos hablar en este libro. Y como quie-
re que sea hallada en muchos lugares, la mejor de todas es la que hallan en una 
tierra que ha nombre Ceymicaz. 

De color es de hígado, y de gruesa sustancia, y muy pesada, y de partes iguales 
en todas sus cualidades, y de natura fría y seca. Y cuando la remojan en el agua, 
crece mucho. Retentiva es, y por ende la meten en las medicinas que hacen para las 
menazones, y otrosí, por razón que es desecativa, junta mucho las partes que son 
desjuntadas. Y cuando quieren que haga su obra más fuerte, vuelven los polvos de 
ella en un huevo asado, blando, y entonces muestra más su obra, y presta mucho al 
dolor del hígado. Y si con ella untan las postemas calientes, hales muy gran pro, y 
otrosí es muy buena para las llagas de los intestinos, y para los que escupen sangre, 
y presta a los que han menazones antiguas. Y si dan de ella a beber, o la meten en 
cristal, mata los gusanos que se hacen en los intestinos. 

Y las dos estrellas, la meridional y la septentrional, de las tres que son en el 
cuerno postrimero de la figura de Capricornio, han poder en esta piedra, y de ellas 
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recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en el ascendente, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DE AGUZAR 

Del IX grado del signo de Capricornio es la piedra de aguzar. Ésta es muy cono-
cida de los hombres, y hállanla en muchos lugares y de departidas colores, más la 
mejor y más noble es la verde, de que habla este libro aquí, y dícenle y «aguzadera 
del olio» porque es de color de aquel que tira a verdor. Blanda es y ligera de que-
brantar, y de natura fría y seca. Y si con el agua que de ella sale cuando aguzan y 
algún hierro untaren la enfermedad a que llaman alopecia, sana y hace crecer los 
cabellos. Y quien usa a beber de esta agua, vuelta con vinagre, deshace la postema 
que se cría en el bazo, y presta a la enfermedad a que llaman demonio. Y si untaren 
con ella las tetas de las niñas pequeñas, veda las que no crezcan, y otrosí hace a los 
niños pequeños los miembros vergoñosos. Y si estregaren en esta piedra y alambre 
que hallan en la isla de Cabroz, presta mucho a las llagas que se hacen a los hombres 
a deshora. Y, mezclada con vinagre y con anatrón, presta otrosí mucho a la sarna y 
a la comezón, y a las postillas a que llaman escrófulas. Y si pusieren de ella, molida, 
en los ojos, tolle la blancura que se hace en ellos. 

Y las dos estrellas, la primera y la postrimera de las tres que son en la boca de 
Capricornio, han poder en esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuan-
do son en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN TALCO 

Del X grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen talco. Ésta se hace 
del rucio que desciende del aire de noche y asiéntase sobre tierra, y hácese como 
telas, unas sobre otras. Y en arábigo le dicen alfath. Y aún ha otro nombre en ará-
bigo, que él dicen arat araroza, que quiere decir «sudor de novia». 

El color de ésta es como de conchas, y hállanla en muchos lugares, así como en 
tierra de Haruquia y en la del Yemen, y en la de Cabroz. Y cuando la desuellan, luce 
mucho; y por ende, hacen de ella, en algunos lugares, lumbreras para baños, bien 
como si fuese de vidrio. Y cuanto más delgadas parten las hojas, tanto más son 
lumbrosas y claras. 

Y ha una virtud muy maravillosa, que si la hieren con martillo, o con otra cosa 
cualquiera no se deshace sino a hojas. Mas si la meten en paño de lana gruesa, y 
ponen con ella piedras guijas, y la traen muy de recio, muélese toda, deshaciendo, y 
tórnase polvo. Y con esto cuajan el cuerpo que recibió alguna enfermedad, y por eso 
la meten en la obra mayor. 

De natura es fría y seca. Y si usaren de untar con ella cual miembro quiere, no 
le quemará el fuego tan aína como el otro que no fue untado. Fuerza ha de retener 
mucho, y por ende, hace quedar la sangre al que la escupe por alguna enfermedad 
que haya. Y eso mismo hace a las mujeres cuando les sale más que no conviene; y 
otrosí presta a las postemas que han en las tetas, y eso mismo hace a las que se crían 
en los miembros de los hombres con que hacen linaje, y a las que se hacen tras las 
orejas, y a toda manera de carne que se daña por humedad. Y aún hace más; que 
limpia las llagas que se hacen a los gafos en cima de los dedos, y sanan. 
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Y la estrella meridional de las tres que son en la boca de la figura de Capricornio, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en el as-
cendente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA AZDE 

Del onceno grado del signo de Capricornio es la piedra a que llaman azde. De 
natura es fría y seca en el segundo grado, y ligera de quebrantar. En muchos lugares 
es hallada, más la mejor de todas es la que hallan en la tierra a que dicen Milez. 

De color es parda que tira un poco a amarillo. Pesada es mucho. Y si la muelen, 
y meten con ella de las serraduras del madero, y de sí la mezclan con agua, y la po-
nen sobre los fustes que son hendidos; donde los quieren juntar, ayúntalos tan bien, 
que no parece señal por donde fueron hendidos o juntados. 

Piedra es que deseca mucho y retiene, y tolle la oscuridad del viso. Y otrosí, 
mezclada con agua, y untando con ella las postemas o calientes que se hacen en las 
tetas de las mujeres, o en su natura, o en el miembro varonil de los hombres, presta 
mucho, y tolle el dolor, y sanan. 

Y la estrella que es en la corva diestra de Capricornio ha poder en esta piedra, y 
de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra 
más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CALDAMUQUIDA 

Del XII grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen caldamuquida. 
De color es bermeja y muy clara, de guisa que la pasa el viso. Pero el que ha el viso 
agudo, si parare bien mientes en ella, verá dentro figura de ciervo, hecho de líneas 
amarillas. Y si la quebrantaren, en cuantas piezas hicieren de ella, en todas parece-
rá esta figura misma. 

Fuerte es y dura de quebrantar, y pesada. Y hállanla en una cueva a que dicen 
Camuy, que es en la tierra a que llaman Cenhuquid, que es cerca de la tierra de In-
dia. Y ha en aquella cueva otras muchas maneras de piedras de que hablo ya este 
libro, y hablará allí donde conviniere. Mas ésta que decimos, hállanla en esta cueva, 
colgada bien como si naciese, y puédenla tomar con la mano. 

Hallada es de muchas formas, unas grandes y otras pequeñas. De lo natura es 
fría y seca, y ha en sí cuatro virtudes. La primera es que, al que la trajere consigo, 
nunca le hallarán muerto en agua. La segunda es que, si bebiere hombre de ella peso 
de una dracma, purga melancolía templadamente el bien. La tercera es, que si la 
cuelgan sobre postemas que se hacen al hombre en la garganta, hácelas quebrar el 
sanar. La cuarta es que, quien la usa mucho a catar, esfuérzale el viso de los ojos, y 
sana las enfermedades que se hacen en ellos que embargan la vista. 

Y las dos estrellas, la septentrional y la meridional, que son en el pescuezo de la 
figura de Capricornio, han poder en esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. 
Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN SULUN 

Del treceno grado del signo de Capricornio es la piedra a que llaman sulun. Y 
este nombre ha de un monte que es en la tierra a que dicen Cicopes, que quiere decir 



  

 
 
 

430 Lapidario del Rey D. Alfonso X 

«castrados de frío». Este monte es gran y muy alto, y ha nombre Curun. Y las mi-
nas de esta piedra son halladas en cima de él, y la piedra de él toma este nombre. 

Pesada es mucho, y ligera de quebrantar. Y cuando la quebrantan, hállanla de 
dentro como arena gruesa. De color es negra, y ha en ella venas verdes. Y si la que-
man en fuego, apriétase y hácese cuerpo muy duro, de guisa que no la pueden que-
brantar sino con gran trabajo, pero del fuego no recibe ella otra propiedad, sino que 
la endurece. 

De natura es fría y seca en el tercer grado. Y cuando es quemada, hacen de ella 
medicina muy buena que retiene y resfría mucho; y por ende es buena para las pos-
temas calientes, y señaladamente a aquella que llaman carbunclo, ca en resfríando-
la mucho, arredra que no se haga postema. Y si la hacen polvos, y los traen sobre 
las encías, sana las cavaduras que son en ellas, y otrosí la comezón de la boca. Y 
presta contra todo ensangostamiento del huelgo, de cual natura quiere que sea. Y 
aún ha otra virtud muy extraña, que si la molieren, y la pusieren con vino, y hicie-
ren de ella como bellota, y la pusieren en la natura de la mujer, veda que no empre-
ñe. 

Y la estrella que es en el hinojo siniestro, encorvado, de la figura de Capricornio, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en el as-
cendente, muestra ella más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CAPCIA 

Del XIV grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen capcia, que 
quiere decir capadocia. Piedra es blanda y ligera de quebrantar, y suélvese en el 
agua aína, más no en otra cosa. De color es verde oscura, y de cuerpo sutil. Mucho 
la hallan en tierra de Egipto, y sírvense de ella los que curan los paños, ca los em-
blanquece aína y bien. 

De natura es fría y seca. Y esta virtud que ha, de emblanquecer los paños, es por 
sí y contra su natura. Y estanca la sangre a las mujeres cuando les sale más que no 
debe. Y entra en las medicinas que hacen para cerrar las llagas, y mayormente las 
que acaecen en los cuerpos blandos y húmedos. 

Esta piedra no ha sabor ninguna, y si bebieren de ella, suelta con agua, presta 
contra el dolor de la vejiga y estanca toda manera de menazón. 

Y la estrella septentrional de las tres que son en las péñolas del ala diestra de la 
Gallina, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA DE SODOMA 

Del XV grado del signo de Capricornio es la piedra de Sodoma. Piedra es negra 
y oscura, y porosa, y áspera de tiento, pero fuerte y dura de quebrantar. Y cuando 
la quebrantan hállanla de dentro de ella misma guisa. Ésta es hallada en los montes 
de Sodoma, onde ella toma el nombre, en minas que ya de ellas. Y hallan de ellas, 
unas grandes y otras pequeñas, y de muchas formas. 

De natura es fría y seca en el primer grado. Y ha tal virtud que si la muelen, 
y hacen de ella emplasto, y ponen sobre la vejiga, quebranta la piedra que y se 
cría, y sana otrosí de la enfermedad que hace gotear la orina, o cuando hombre se 
mea por sueños. 
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Y la estrella que es en el pescuezo de la Gallina, ha poder en esta piedra, y de ella 
recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más 
cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BICARUQUID 

Del XVI grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen bicaruquid. 
Ésta hallan en la tierra a que dicen Lynar, y otrosí en la de Cabroz. En ambos estos 
lugares es hallada en pozos, y, cuando la sacan de ellos es blanda como cera, y des-
pués que él da y aire endurece. 

De color es de almagra, y mucho oscura, y de natura fría y seca en el primer 
grado, y seca en el tercero. Y por ende es en ella más la sequedad que la friura. Y ha 
en sí retenimiento y sequedad con ya cuanto de agudeza, y su sabor es otro tal com-
puesto de esa misma manera, y por ende presta a las llagas malas y podridas, y 
mayormente a las que se hacen en la boca. 

Y si la uvilla fuere tajada, y metieren y de esta piedra molida, mezclada con 
miel, sana mucho aína, y guarda de los peligros que suelen venir en tajándola; y 
sana otrosí de las llagas que se hacen en la cabeza, o en el fondón, y tolle mucho la 
carne sobejana. Y si los polvos de ella pusieren sobre los cabellos que son muy grue-
sos, adelgázalos y hácelos muy hermosos. 

Y la estrella que es en el hombro siniestro de Capricornio, ha poder en esta pie-
dra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BEZEBEKAURY 

Del XVII grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen bezebekaury. Y 
este nombre quiere tanto decir, en caldeo, como «tolledor de tristezas» y «dador de 
alegría», porque ella ha tal virtud, que, el que la trae consigo, tóllele toda tristeza, 
quiere que sea. Y sana de todos los accidentes que vienen por razón de melancolía. 

Hallada es en la tierra a que llaman Sulun, cerca de la villa que ha nombre Eraz, 
donde ha hombres castrados de frío. Piedra es que aman mucho los hombres por su 
hermosura. Y hállanla siempre de dos colores, que son verde y bermejo, y cada una 
de ellas es muy clara y lucia, y de gran resplandor. 

De natura es fría y seca, y fuerte y dura de quebrantar, pero es liviana de peso. 
Y cuando la muelen, entra mucho en las medicinas que hacen para el corazón, y 
presta otrosí mucho contra las llagas que se hacen en los intestinos, y es buena para 
la menazón de sangre. 

Y las dos estrellas, la que cata contra Septentrión, y la oscura de las tres que son 
en el cuerno delantero de la figura de Capricornio, han poder en esta piedra, y de 
ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra 
más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ECCE 

Del XVIII grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen ecce. Ésta es 
hallada en España, en un monte que es sobre la villa a que llaman Arraca; y dicen 
al monte Cehide, que no es mucho alto. 
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De color es muy negra, goteada de gotas amarillas. Luciente es, y liviana de 
peso, y porosa, y ligera de quebrantar, y de natura fría y seca. Y ha tal virtud que, 
el que la trae consigo, dale gran esfuerzo, y tolle el miedo, y hácele mucho atrevido 
en todos los hechos de armas en que entra. 

Y si la muelen, y la amasan con miel, y untan el vidrio con ella, y lo llegan al 
fuego, tíñele de color de oro muy hermoso, y esfuérzale de guisa que hace cuerpo 
más fuerte que antes era, y no se puede fundir tan aína, ni quiebra tan ligeramente. 
Y si la mezclan con cera y con resina, hácese de ella emplasto muy bueno para hacer 
crecer la carne en las llagas y cerrarlas aína. 

Y las dos estrellas delanteras de las tres que son en el luciente de la cola del Del-
fín, de las cuatro que son en el cuadrángulo que es en el cuerpo del mismo, han po-
der en esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en el ascen-
dente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE GUIFIRQUIZTI 

Del XIX grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen guifirquizti, que 
quiere decir en caldeo «guardador de niños», porque ella ha tal virtud, que si la 
ponen a los niños cuando nacen, son guardados de no haber la maseda, ni las otras 
enfermedades que les suelen acaecer cuando los crían. 

Esta piedra semeja, en forma y en color, a la bellota. Y hállanla en un río que ha 
nombre Zeyle, que corre a la parte occidental de la Tierra de Promisión. Liviana es 
de peso. Y fuerte y dura de quebrantar. Y cuando la quebrantan, hallan dentro en 
ella en semejante de lana carmenada. Y cuando la queman, hácese ceniza, y si po-
nen de esta ceniza a la raíz de cual árbol quiere, no hace mal helada ni otra quema-
zón ninguna, y levará su fruto a su tiempo, bueno y sin ocasión. Y si dieren de ella 
molida a beber, a hombre que haya dolor en los intestinos, sana: y otrosí hace del 
dolor de la piedra. 

De natura es fría y seca. 
Y la estrella postrimera de las tres que son en medio del cuerno de la figura de 

Capricornio, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuera y la virtud. Y cuando 
es en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA TARMIZES 

Del XX grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen tarmizes, que 
quiere decir en caldeo «piedra de tierra». Ésta es hallada en un pozo muy fondo que 
es en la tierra que ha nombre Latisi, cerca de un lugar a que dicen Carcidon. Y el 
agua que de allí sacan es turbia y gruesa mucho, y de color verde. Y desque la han 
sacada, y la ponen al sol, endurece y hácese piedra de aquella color misma. Y esto 
se hace en un día, y por dejarla y estar mayor tiempo, no endurece más. Y después 
que la han pulido, recibe en sí claridad. 

De natura es fría y seca, y muy ahincada en estas dos complexiones. Y ha tal 
virtud que, si dan de ella a beber peso de media dracma o más, deseca todo el cuer-
po y encoge los nervios, y mata. Y si la amasaren con vino, y untaren con ella el 
cuerpo del hidrópico, adelgázale de manera que guarece muy bien, pero si mucho 
siguen con esto, desécale más de lo que él conviene, así que él aduce a muerte. Y ha 
tal virtud que, el que la trae consigo, nunca suda, ni crece en él mucha humedad. 
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Y la estrella postrimera de las tres que son entre el luciente de la cola del Delfín y las 
cuatro del triángulo que es en el cuerpo de él, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la 
virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR CUANDO SUBE SATURNO 

Del XXI grado del signo de Capricornio es la «piedra que parece en la mar cuan-
do sube Saturno», y escóndese cuando desciende. Ésta hallan en la Mar Tenebrosa, 
donde son halladas las otras piedras en que parece manifiestamente la virtud de las 
otras planetas, según ya dijimos. 

De color es muy negra y clara, y hállanla siempre de forma de piña. Espesa es 
mucho, y fuerte y dura de quebrantar, y cuando la quebrantan hállanla de dentro 
blanca, más esta blancor no parece sino mucho adur y en la sazón, cuando el plane-
ta es sobre Tierra, más cuando es de yuso no la pueden ver. 

De natura es fría y seca. Y ha tal virtud que él el que la tiene consigo, vive mu-
cho y no le acaecen las enfermedades ni las flaquezas que a los otros viejos; más, fica 
con su seso y con su fuerza mientras vive. Y ha otra mucho extraña virtud, que si 
hombre o mujer se catare en ella como en espejo, esfuerza mucho el viso, más si otra 
animalia lo hace, pierde la vista. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el vientre de Capricornio, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en el ascendente, 
muestra ella más sus obras. 

DE LA PIEDRA DEL AZUL 

Del XXII grado del signo de Capricornio es la «piedra del azul». Ésta es muy 
conocida, y hállanla en muchos lugares. De color es muy cárdena, y la mejor de 
todas es la que hallan en tierra de Horacen y la más preciada es aquella en que pa-
recen venas o gotas de color de oro. 

Ligera es de quebrantar, y cuando la ponen cerca de oro, o los vuelven en uno, 
parece cada uno más hermoso por sí. Y su virtud es tal, que, si ponen los polvos de 
ella en los ojos, presta mucho. Y otrosí, poniendo un pedazo de ella en el fuego, que 
sea sin humo, álzase de ella llama cárdena, y recibe en sí gran calentura y gran agu-
deza, como quiere que ella sea fría y seca. Y otrosí recibe fuerza de retenimiento. Y 
si dieren los polvos de ella a beber, purga todo humor grueso, y es buena contra toda 
enfermedad que viene por melancolía. Y otrosí ha virtud de hacer venir su flor a la 
mujer en el tiempo que debe, tan bien por beberla, como por ponerla en la natura, 
y presta otrosí al dolor de la vejiga. Y hace otra cosa, que si la vuelven con agua, y 
lavan con ella la cabeza, hace los cabellos crespos. Piedra es que entra mucho en la 
obra de física. 

Y la estrella postrimera de las dos que son en el espinazo de Capricornio, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, mues-
tra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN EN CALDEO MELIZLUMEN 

Del XXIII grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen en caldeo 
melizlumen, que quiere tanto decir como «piedra que quebranta a la otra que se 
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cría en el hombre». De natura es fría y seca, y cuando la quebrantan, hallan dentro 
en ella sustancia de vidrio. Hallada es en ribera de la mar de Occidente, ca la echan 
las ondas allá orilla; y hállanla siempre en forma de trocico en que ha granillos me-
nudos como de arena. 

Y su virtud es tal, que, si dan de ella a beber peso de una dracma, quebranta la 
piedra que se hace en las renes o en la vejiga, y hácela echar en manera de arena 
menuda. Y otrosí entra en los polvos que hacen para los ojos. Y hace otra cosa, que 
si dan de ella a beber a la bestia que ha olivas, sana. 

Y la estrella meridional de las tres que son en las péñolas de ala diestra de la 
gallina, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ALFEYXU EN CALDEO 

Del XXIII grado de signo de Capricornio, es la piedra a que dicen alfeyxu en 
caldeo, y otros le dicen feynac. Ésta hallan en muchos lugares, más la mejor de to-
das es la que hallan en un monte que es en tierra de Cecilia, a que llaman Volcán, y 
otrosí en tierra de Armenia. Porosa es mucho, y tan liviana de peso que nada sobre 
el agua bien como fuste. Ligera es de quebrantar, y de color blanca que tira a pardo, 
y de natura fría y seca. 

Y cuando la muelen, y traen los polvos de ella sobre los cueros, hácelos blancos 
y hermosos. Y si echan los polvos de ella sobre el pergamino rae la escritura, que ha 
en él, de guisa que no deja y señal; y limpia otrosí los dientes, y hácelos blancos y 
hermosos; y presta otrosí para toller la blancura de los ojos con otras medicinas que 
son para ellos, más no en su cabo. 

Y ha otra propiedad, que si pusieren de ella en cuba o en tinaja, o en otra cosa 
que tenga vino a la sazón que más hirviere, hácela quedar a deshora. Y hace crecer 
la carne en las llagas, y rae los cabellos de cualquier lugar sobre que la pongan, y 
otrosí las suelas de los pies cuando la traen sobre ellas en el baño. 

Y la estrella delantera de las dos que se abrazan contra mediodía, y están en la 
raíz de la cola de la figura de Capricornio, ha poder en esta piedra, y de ella recibe 
la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus 
obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN DEL YESO 

Del XIX grado del signo de Capricornio es la «piedra a que dicen del yeso». 
Piedra es blanda, y de color blanca, y ligera de quebrantar. De ellas hay que tiran a 
bermejo en el color, y otras que son mezcladas de bermejo y de blanco. En muchos 
lugares es hallada, y ha muchas minas de ella. De natura es fría y seca. Y cuando es 
molida, y mezclada con alguna cosa, endurece luego, y hácese piedra. 

Y por ende, la meten los físicos mucho en las medicinas que son desecativas, y 
otrosí es buena para labores de casas y de otras cosas, porque las hacen con ella 
sutiles y muy buenas. Y otrosí es buena para estancar la sangre cuando sale mucho. 
Y cuando la queman, hácese más seca y más sutil y a mayor fuerza de retener las 
cosas húmedas que no corran, y mucho más, si la amasan con vinagre, ca entonces 
hace quedar la sudor por fuerza, si unta el cuerpo con ella. Pero es en sí tósigo mor-
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tal, ca si de ella bebe alguno, antes que sea quemada, ahógale de guisa que mata. Y 
otrosí hace cuando es quemada, más no tanto. 

Y la estrella delantera de las dos que son en la raíz de la cola de la figura de Ca-
pricornio, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el as-
cendente, muestra ella más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN QUEYEBYZ 

Del XXVI grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen queyebyz. Y 
llámanle en latín azul alambreño, porque es de color de azul, pero es más tinta y 
más dura que la otra que dijimos, y parecen en ella gotas de alambre, como en la 
otra parecen gotas de oro. Y cuando la quebrantan, hállanla dentro de color cárde-
na vuelta con amarillo, y por eso tiñen con ella los maderos de color cárdena, mas 
pero no es tan buena untura como la del otro azul. 

De natura es fría y seca, y por eso a gran fuerza de resfriar y de retener. Y entra 
en las medicinas que hacen para los ojos, y sana las postemas calientes, y otrosí las 
que se hacen en el cuerpo; y emblanquece los dientes, y sana las llagas que se hacen 
en las encías. 

Y entra en la obra mayor de esta guisa; que cuando la queman, y meten de ella 
en el oro cuando lo funden, emblandécele de manera que se tiende muy ligeramente, 
y da buena color. Y tiñe la plata otrosí en color de oro, más con todo eso, no es cosa 
que dure mucho. 

Y la estrella delantera de las dos que son en el vientre del pez que cata contra 
mediodía, ha poder en esta piedra y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN NIMIUZ 

Del XXVII grado del signo de Capricornio a que dicen nimiuz. De color es verde 
y fuerte, y dura de quebrantar, y áspera de tiento. En la isla de Sarandin es hallada, 
y aguzan en ella los hierros, y pulen las piedras, y toda piedra o hierro que en ella 
pulen o aguzan, recibe en sí agudeza o pulimiento muy de rafez. 

Muy grandes las hallan, de guisa que hacen pilares de ellas en aquella tierra, y 
otrosí calderas y ollas en que adoban de comer, y escudillas y vasos en que comen y 
beben; y toda cosa que en ella meten a cocer, cuécese aína y con poco fuego. Y los 
manjares que en ella adoban, sanan de las hemorroides y de la gota artética a los 
que los usan a comer. 

De natura es fría y seca. Y las dos estrellas, la primera y la primera, de las cua-
tro que son a la parte de Septentrión, en la raíz de la cola de Capricornio, han poder 
en esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en medio cielo, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CAOZ 

Del XXVIII grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen caoz. De 
color es negra que tira a bermejo. Lezne es de fuera, y liviana de peso, pero fuerte y 
dura de quebrantar. Y cuando la quebrantan, parece en ella como polvo muy sutil. 
Y hállanla siempre en forma de almendra. Y este nombre que dijimos que ha, es en 
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griego, y quiere tanto decir como «piedra de la tierra», porque la hallan en el cora-
zón de la tierra como si fuese y metida. Y lo más que la hallan es en la tierra que ha 
nombre Beymira. 

De ellas hay grandes y otras pequeñas. Y es de su natura es fría y seca. Y su 
virtud es tal, que, si mezclan del polvo que dentro en ella hallan, con el vidrio, a la 
hora del fundir, no quiebra cuando lo sacan del fuego como lo ál hace, y tiéndese 
martillando, y sufre toda herida de martillo, y hacen de él cual obra quieren, tan 
bien como de oro, o de plata, que no pierde su claridad. 

Esta piedra ha olor de vinagre, y cuando la ponen en la lengua, tiénese en ella; 
y enjuga las humedades de la natura de las mujeres, y cierra las llagas, y sánalas. Y 
otrosí guarece las llagas que se hacen en los intestinos. 

Y la estrella postrimera de las dos que son en la boca de la pieza del caballo, ha 
poder en esta piedra, y de ella recibe la fuera y la virtud. Y cuando es en el ascen-
dente, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE SAYASTUZ 

Del XXIX grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen sayastuz. 
Ésta ha color de jargonza amarillo, y es muy clara y muy lucia, de manera que la 
pasa el viso y es de hermosa amarillor, pero tira ya cuanto a blanco. Y hállanla en 
el río que corre cerca de la villa a que llaman Armuniaqui. Este río nace a parte de 
mediodía, y corre contra Septentrión, y todo él comienza a correr hasta donde entra 
en la mar, a doscientos mijeros, y allí son halladas. 

De natura es fría y seca. Y ha tal virtud, que si la echan en alguna cosa que hier-
va resfría luego. Y otrosí hace que, el que la trae consigo, pierde todo cuidado de 
mujer. Y de leve no hallan ninguno de cuantos la trajeron que muriese con hierro. Y 
si la muelen, y la amansan con humo de culantro verde, suélvese, y tórnase en sus-
tancia de él; y si con aquella agua untaren mordedura de víbora, o de can rabioso, 
sana luego. Y si eso mismo hicieren a las llagas, cuando se cierran, no fica y señal. 

Y las dos estrellas, las que declina a mediodía, y la otra que es en el cabo de 
la cola de Capricornio, de las cuatro que están en ella, han poder en esta piedra, 
y de ellas recibe la virtud. Y cuando son en el ascendente, muestra esta piedra 
más sus obras. 

DE LA PIEDRA FANAQUID 

Del XXX grado del signo de Capricornio es la piedra a que dicen fanaquid. Ésta 
es hallada en una laguna que es entre la tierra de los castrados de frío, y la otra a 
que llaman Cercuiniz. Y el agua de aquella laguna ha tal virtud, que todo madero 
que echan en ella, va al fondo; y esta piedra es hallada en fondo de aquella agua en 
forma y en color de ojo de hombre muy lucio y muy claro. 

De natura es fría y seca, y muy dura, así que no la quebranta otro cuerpo sino 
el vidrio. Y ésta es una muy gran maravilla de natura, en quebrantar tan flaco cuer-
po como el vidrio, a tan fuerte cosa como es esta piedra. 

Su virtud es tal, que así acontece con ésta a las bestias montesas, como hace al 
hombre, con la otra que dijimos en este libro, a que dicen beth; ca la bestia que la 
ve, tan gran sabor toma en catarla, que se nunca ende parte, hasta que muere, si no 
la tiran ende por fuera. Y otra virtud no hallaron a esta piedra sino ésta. 
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Y la estrella postrimera de las dos que son en la cabeza de la pieza del caballo, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y por ende, cuando es en medio 
cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DEL SIGNO DE ACUARIO 

PRÓLOGO 

Dichas son las treinta maneras de piedras, según los treinta grados del signo de 
Capricornio, y mostrado con cuales estrellas han su atamiento y onde reciben la 
virtud. Ende conviene que, quien de esto se quisiere trabajar, que pare mientes al 
planeta Saturno, según hemos dicho de los otros planetas. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CARBEDIE 

Del primer grado del signo de Acuario es la piedra que él dicen carbedie. Ésta es 
contada entre las piedras de las animales, porque en el monte a que llaman Cule-
quin, que es en tierra de Macedonia, ha unas liebres muy grandes, y cuando matan 
algunas de ellas, antes que cumplan un año, hállanle en el corazón una piedra de 
color blanca, en que ha una gota muy bermeja. Piedra es sin resplandor, y de natu-
ra caliente y húmeda en el segundo grado. 

Y su virtud es tal, que al que la trae consigo, caliéntale el cuerpo tan fuerte que 
no le hace mal el frío en tiempo del invierno tanto como a otro que no la traiga, y 
ha muy gran poder de yacer con mujer. Y si muelen esta piedra y la mezclan con 
vino, y la ponen sobre las postemas duras, así como cáncer u otras que son de natu-
ra de melancolía, sanan en poco tiempo. 

Y la estrella que es en la cabeza de Acuario, ha poder en esta piedra, y de ella 
recibe su virtud. Y cuando es en el ascendente. muestra esta piedra más su obras. 

DE LA PIEDRA QUE ES LLAMADA MARUYRA 

Del segundo grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen maruira. Ésta 
es hallada en tierra de África, en ribera de la mar donde ha una gran playa. Verde 
es mucho y sin resplandor, y fuerte y dura de quebrantar. Y cuando la quebrantan, 
hállanla dentro blanca. Y aquella blancor es ligera de raer, y si dan de ella a beber 
peso de una dracma hasta dos, purga la flema templadamente. 

De ellas hallan grandes, y de ellas pequeñas. Y si la suelven con agua, y lavan la 
cabeza con ella, tolle la fórfola y los piojos, y hace los cabellos muy hermosos y lez-
nes, y otrosí hácelos nacer en el lugar onde fueran arrancados por enfermedad o por 
otra cosa. Y aún ha otra virtud, que untando con ella los miembros que enflaquecen 
por enfermedad que haya en los nervios de flaqueza, sánalos, y tórnalos en su vir-
tud y en su fuerza, y los que son malos y graves de mover, emblandécelos, y hace que 
se muevan ligeramente. Y cuando queman esta piedra, enmagrece y hácese porosa. 
Y entonces la meten en la obra mayor. 

Y la estrella meridional de las dos que son en la ijada siniestra del que tira el 
agua en la figura de Acuario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y 
cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 
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[LA PIEDRA DE LA ESPONJA] 

Del tercer grado del signo de Acuario es la «piedra de la esponja». Éstas son 
halladas en muchos lugares el de muchas formas, y las que hallan en tierra de Pro-
misión son pedrezuelas menudas y muy duras. De color es de yuyuba, y de natura 
caliente y húmeda, y la su humedad es en el primer grado y la calentura en el terce-
ro, y por ende deseca más que humeíta. Y si dan de ella a beber, quebranta la piedra 
que se hace en la vejiga, más no las de las renes. 

Y ha otra propiedad, que si la ponen en el agua, apártase de ella como que la 
aborrece. Y si la vuelven con cual olio quiere, incorpórase con él y hácese una cosa. 
Y si la ponen de esta guisa en los dientes, sana las llagas que son en ellos; y otrosí 
hace a la sarna y la comezón. Y tolle el dolor de ellos. Y si la calentaren, y echaren 
de ella en la oreja, veda el ruido que se hace y deseca el agua y el benigno que está 
dentro encerrado, y guarda que no se haga y postema. 

Y la estrella postrimera de las dos que son en el pie diestro de la Gallina, ha po-
der en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es en el ascenden-
te, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MEZARIGEZ 

Del IV grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen mezarigez, que quie-
re decir en caldeo «cocedor de carne». Su virtud es tal, que si metieren un poco de 
ella con la carne, cuando la meten a cocer en olla o en otra cosa, hace que se cuaje 
aína. Y si alguno come de aquella carne, esfuérzale los miembros, y tolle el miedo de 
los espíritus de vida, y conhorta, y da atrevimiento. 

De natura es caliente y húmeda, y fuerte y dura de quebrantar. Y hállanla siem-
pre en forma redonda. Arenosa es, y de color verde que tira a cárdeno. Clara es y 
luciente, de manera que la prisa el viso; y hállanla en la isla a que dicen Mata, en la 
ribera de la mar, envuelta en la arena. Y alumbra de noche en derredor de sí. Y si la 
muelen, y dan de ella a beber, presta contra todo tósigo, tan bien de animal como de 
vegetable, y otro si hace al tremor, y a la flaqueza del corazón. 

Y la estrella septentrional de las dos que son en la ijada siniestra de la figura de 
Acuario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es 
en el ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ZARUKUTAZ 

Del quinto grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen zarukutaz, que 
quiere tanto decir como «piedra dorada», y esto es porque, en aquella tierra de Car-
beduhya, cerca de la villa a que llaman Limebi, hay una cueva, y dentro en ella ha 
una mina en que hallan estas piedras, de ellas grandes y otras pequeñas, y semejan 
pedazos de oro en color y en lucimiento, y en toda vista. 

Fuerte es y dura de quebrantar, pero cuando la quebrantan por fuerza, hállanla 
dentro como a hojas, y no se puede moler si antes no la queman en fuego; y cuando 
es quemada, muélese muy bien. Y si metieren de ella molida, después que es quema-
da, un peso en veinte de plata, tórnala de color de oro muy hermoso, de guisa que 
no se departirá de él en ninguna cosa si no lo fundieren muchas vegadas. 
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De natura es caliente y húmeda. Y si cogieren de ella una poca en mucha de 
agua, y metieren y algún paño de los que se hacen de las cosas que nacen de la tie-
rra, así como lino o cáñamo, o algodón, tíñele de color de oro muy hermoso. Y esta 
piedra, siendo quemada, o cruda, entra en las medicinas que hacen para los pechos, 
y abre las carreras del pulmón. Y si los polvos de ella soplaren a alguno en las nari-
ces, purga la cabeza de flema y de todo humor podrido que en ella haya. 

Y la estrella que es en el anca siniestra de la figura del que saca el agua, ha poder 
en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta 
piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN YARMINEZ 

Del VI grado del signo de Acuario es la piedra a que llaman yarminez. Y las 
minas en que la hallan son en tierra de Espahen y en la de Cabroz. Piedra es muy 
porosa, y liviana de peso, y áspera de tiento y ligera de quebrantar. De color es de 
azul, pero no tinta. Y si la meten en el fuego quémase, mas pero con todo eso, no 
pierde su demostración, fuera que se hace más horadada. 

De natura es caliente y húmeda en el tercer grado. Fuerza ha de retener y de 
arredrar los humores, y presta mucho al dolor del estómago. Y si destemplaren de 
ella en el agua, y metieren y uvas pasas, tórnalas frescas como antes eran. Y eso 
mismo hace a toda manera de fruta, ca no la deja dañar, ni podrecer, antes la tiene 
siempre en aquel estado que cuando en ella la pusieron. Y si con esta agua lavaren 
paños en que haya oro, de que no los puedan limpiar de otra guisa lávalos muy bien, 
que no pierden ninguna cosa de su hermosura. 

Y la estrella oscura de las dos que son en el hombro diestro de la figura de Acua-
rio, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio cielo, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MAZIUQUEZ 

Del VII grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen maziuquez. Ésta es 
hallada en el monte Sinaí. Fuerte es y dura de quebrantar, y de color parda que tira 
ya cuanto a amarillo, y ha en ella figura de árbol de color verde. Y cuando la que-
brantan, en cuantos pedazos hacen de ella, en cada uno de ellos parece esta figura. 

De natura es caliente y húmeda. Y si la muelen, y ponen de ella en las llagas 
antiguas, hácelas cerrar en poco tiempo. Y si la mezclan con cera y con resina, es 
mejor para esto. Y aún ha otra muy noble virtud, que nunca hallaron hombre que 
la tuviese consigo, que mal hiciese su hacienda. Y por ende, la tienen siempre guar-
dada en sus arcas y en sus tesoros, los de Tierra de Promisión. 

Y la estrella luciente de las dos que son en el hombro diestro de la figura de 
Acuario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio 
cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE TIRA EL TÓSIGO 

Del VIII grado del signo de Acuario es la «piedra que tira el tósigo». Ésta es de 
color amarillo, goteada de gotas negras. De natura es caliente y húmeda, y liviana 
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de peso, y porosa, y fuerte y dura de quebrantar, de guisa que no se quebranta sino 
con gran trabajo. 

Resplandor ha en sí ya cuanto, pero si la pulen, recibe más. Y cuando la que-
brantan, en cada pedazo que hacen de ella hallan de dentro color amarillo con gotas 
negras, tan bien como de fuera. Y esta piedra es de tal natura, que, cuando la meten 
en el fuego, enciérrase en ella y quema, más no tanto, ni tan de lueñe como las otras 
que dijimos. 

Y su virtud es tal, que cuando la ponen en alguna cosa en que den a comer o a 
beber, en que haya tósigo, quiere sea de animal o vegetable, o mineral, tira aquella 
partida del tósigo, bien como el imán tira al hierro, y fúmelo en sí. Y si la piedra es 
pequeña, y el tósigo mucho, así que no lo pueda tirar en una vez o en dos, tírale en 
tres o en más. Y para probar cuanto tira cada vegada hacen de esta guisa; que des-
pués que la piedra ha tirado lo que pudo tirar, pónenla en olio caliente, y sale de ella 
cuanto tósigo tiro; y después tórnenla y otra vez, y así hasta que entiendan que no 
sale de ella más. Y esta prueba hallaron los antiguos porque si alguno fuese entosi-
gado, que supiesen la cuantía del tósigo que le dieran, y que le supiesen más cierta-
mente y mejor guarecer. 

Y hace aún más, que si a aquel que lo ha comido o bebido y se la pusiere a la 
boca, háceselo echar luego por ella. Y eso mismo hace si alguno es herido de víbora 
o de alacrán, y se lo pusieren sobre la herida. 

Y las dos estrellas, la que es postrimera de las dos que son en el anca, y la sep-
tentrional de las dos que son la pierna siniestra de la figura de Acuario, han poder 
en esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en el ascendente, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE YAYMENI 

Del noveno grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen yaymeny. Ésta es 
hallada en un monte que es a la parte occidental de España a que llaman Baymeniz. 
Y éste es muy alto monte, y dura bien hasta en la mar. Fuerte es y dura de quebran-
tar, y áspera de tiento de dentro; de color de azul, pero no tan clara como la que tira 
ya cuanto a amarillor. 

De natura es caliente y húmeda en el tercer grado, y es buena para traerla sobre 
los mármoles, o sobre las otras piedras que quieren hacer llanas y pulidas. Y otrosí 
los polvos de ella son buenos para los dientes, ca trayéndolos sobre ellos, emblan-
quécelos, y hácelos muy hermosos. Y si la vuelven con la pez que empegan odres, o 
las otras cosas en que tienen vino, guárdalo que no dañe. Y entra otrosí mucho en 
los cerudos que hacen para cerrar las llagas. 

Y las dos estrellas, la que es en la ijada diestra, y la otra meridional de las dos 
que son en la pierna siniestra de la figura de Acuario, han poder en esta piedra, y de 
ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra 
más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CAHADENYZ 

Del deceno grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen cahadenyz. Ésta 
es hallada en el monte a que llaman Zahyt, y de allí toma el nombre. Y este monte 
es en la tierra a que dicen Cabeduquia. Piedra es mineral, y ligera de quebrantar, 
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y de color de violeta, pero ya cuanto más oscura. Y cuando la queman, hácese li-
viana y porosa. 

Caliente y húmeda es de su natura. Y es buena para estregar con ella los cueros 
que quieren hacer pergamino para escribir o para pintar. Y si la mezclan con las 
medicinas que hacen para el dolor del estómago, presta mucho. Y si los polvos de 
ella ponen en los ojos del que los tiene claros y no ve de noche, esfuerza mucho el 
viso y sánalos. Y la estrella septentrional de las dos juntadas que son en la cabeza 
del Caballo Mayor, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE YAMEZ 

Del onceno grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen yamez. Ésta es 
hallada en las minas de la tierra que ha nombre Virgen, y en las de Canaa, que son 
en tierra del Yemen, y éstas son las mejores y más preciadas, y las más de ellas son 
grandes, y hacen de ellas cual forma quieren. De color es blanca que tira a cristal, 
fuera ende que parece en ella una bermejura mucho escondida cuando el hombre 
bien cata ahincadamente. 

De natura es caliente y húmeda. Y ha tal virtud, que, quien la trae consigo, 
siéntese seguro en sí y sin miedo, y sana del dolor de la cabeza y del ruido que se 
hace en ella. Y si dan de ella a beber cuantía sabida, purga melancolía, y es buena 
contra toda enfermedad que viene por razón de ella. 

Y la estrella que es en el pie siniestro de la Gallina, ha poder en esta piedra, y de 
ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más cumpli-
damente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MENEFIS 

Del XII grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen menefix. Ésta es 
hallada en ribera de un río que corre cerca de la villa que ha nombre Huluen. Fuer-
te es y dura de quebrantar, y clara de guisa que la pasa el viso. De color es bermeja 
que tira ya cuanto a amarillo. De ellas hallan grandes y otras pequeñas, y de diver-
sas formas. Y los orebces hacen de ella cual forma quieren. 

De natura es caliente y húmeda en el segundo grado. Y ha tal virtud, que, el que 
la trae consigo hace bien su hacienda, y ligeramente. Y si dan de ella a beber, purga 
melancolía por vómito. Preciada es mucho por su hermosura y por su virtud. 

Y las dos estrellas, la septentrional de las dos que son en la pierna siniestra del 
que echa el agua, y la otra primera de las tres que son en el retornamiento postri-
mero de Acuario, estas ambas han poder en esta piedra, y de ellas recibe la virtud. 
Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más complicadamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MEYXMETIZ 

Del XIII grado del signo de Acuario es la piedra a que llaman meyxmetiz. De 
natura es caliente y húmeda, y de color parda, goteada de gotas verdes. Liviana es 
de peso, y áspera de tiento, y ligera de quebrantar. Y hállanla a la parte occidental 
de España, en cima de un monte muy alto que ha nombre Carcith. 
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Y su propiedad es tal, que, si mezclan un poco de ella con mucha plata a la hora 
del fundir, tórnala toda como cal menuda, así que nunca la pueden adobar con nin-
guna maestría que le hagan, por que torne a su estado como antes era. Y si alguno 
bebe da que él polvo, cáenle todos los miembros y muere. Pero si la vuelven con olio, 
y untan con ella algún miembro que sea paralítico, sana; y eso mismo hace a la que-
madura. Y entra mucho en los cerudos que hacen para cerrar las llagas. 

Y las dos estrellas que son en el retorno postrimero del agua, y son ambas en 
Acuario, han poder en esta piedra, y de ellas recibe la virtud. Y cuando son en el 
ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ZARBENIC 

Del XIV grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen zarbenic, que quie-
re decir en caldeo «sanador de espanto y de tullimiento de los miembros». Y esto es 
porque su virtud es tal, que, quien la trae consigo es seguro de no haber enfermedad 
de las que vienen por cualquiera de estas dos naturas, y si la hubiere de antes, sana. 

De natura es caliente y húmeda en el segundo grado. Fuerte es y dura de quebran-
tar, y oscura, y en el color semeja a la escoria del hierro. Y hállanla en la tierra a que 
llaman Alcarach, y hay muchas minas de ella. Y cuando la meten en el fuego, enciérra-
se la calentura en ella y quema, más no tanto como esta otra que dijimos. Y si la mue-
len, y la echan en las llagas hondas, hace crecer la carne en ellas aína e igualmente. 

Y aún ha otra virtud por que se puede conocer entre todas las otras piedras, que 
si la meten en sangre, mézclase con ella, y tórnase de su natura. 

Y las dos estrellas de las tres que son en la palma diestra postrimera, y la sep-
tentrional de las tres que son en el torno postrimero, y son todas en Acuario, han 
poder en esta piedra, y de ellas recibe la fuerza y la virtud. Y cuando son en el as-
cendente muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ERAQUI 

Del XV grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen eraqui. Y este nom-
bre ha porque la hallan en la tierra a que llaman la Erac. Piedra es negra de color, 
y muy pesada, y ligera de quebrantar. De natura es caliente y húmeda. Y cuando la 
muelen, y la mezclan con vinagre, hacen de ella tinta muy buena y lucia para escri-
bir. Y otrosí lavando con ella los cabellos, tíñelos prietos y muy hermosos. Y si 
mezclan con olio la su moledura, hacen de ella medicina muy buena para la sarna 
que viene por mucha humedad. 

Y si la destilan y la meten con el alambre, a la hora del fundir, tíñele de color de plata 
muy hermosa, pero si muchas vegadas la funden, tórnase a su estado como antes era. 

Y la estrella segunda del agua corriente meridional que es contra la mano de 
Acuario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando es 
en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ROMANA 

Del XVI grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen romana. Ésta es 
hallada a la parte occidental de tierra de Roma, en una cueva que es raíz de un 
monte que ha nombre Cinac. Piedra es de color verde, y ha en ella líneas blancas 
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que semejan letras romanas. Y en cuantos pedazos hacen de ella, en todos la ha-
llan de esta guisa. 

Espesa es de natura. Y su virtud es tal, que, el que la trae consigo, de lieve nun-
ca enferma de la enfermedad a que llaman pondo; y si la ha de antes sana trayéndo-
la. Y otrosí sana las llagas de los intestinos. 

De natura es caliente y húmeda en el tercer grado. Y por ende, si la muelen, y la 
meten en los ojos, tolle la blancura y la uña que se hace en ellos; y sana otrosí del 
paño que se cría en la cara y da buena color. Y si, cuando las verrugas tajan, untan 
con ella el lugar onde son tajadas, hace que nunca más y nacen. 

Y la estrella que es en el hinojo siniestro de la Gallina, ha poder en esta piedra, 
y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más 
manifiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE PARECE EN LA MAR 

Del XVII grado del signo de Acuario es la «piedra que parece en la mar cuando 
se pone Saturno», y escóndese cuando sube. Ésta es hallada en el Mar Tenebroso, 
donde hallan las otras piedras en que parece manifiestamente la virtud de los pla-
netas. Y la fuerza de Saturno parece en esta piedra al contrario de la otra que es 
dicha en el XXI grado del signo de Capricornio. 

Y las señales de esta piedra son, que es muy blanca y lucia, y pesada, y fuerte y 
dura de quebrantar, de guisa que no quiebra sino con gran trabajo. Y cuando la 
quebrantan, hállanla dentro de color negra, y si la ponen al aire claro parece en ella 
más la negror. Y esclarece cuando se pone Saturno, y hácela turbia cuando sube. De 
natura es caliente y húmeda. Y ha en ella una virtud muy mala, que si la cata algu-
no cuando Saturno es so la tierra, ciega; y catando mientras es la estrella sobre 
tierra, no hace mal. Y si el hombre la tiene consigo, cuando duerme, hácele roncar 
roncos grandes y muy feos. 

Y la estrella que es en el hinojo siniestro del Caballo Mayor, ha poder en esta 
piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra 
más fuerza en sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BEYTI 

Del XVIII grado del signo de Acuario es la piedra a que llaman beyti. De na-
tura es caliente y húmeda en el segundo grado. Y hállanla en la tierra que ha 
nombre Cabeliduquia, en minas que hay de ella. Blanda es, y semeja arena junta 
de granos de muchos colores, y hállanla sobre la faz de la tierra, y aquellos grani-
llos son como agudos. 

Y si la muelen y traen los polvos de ella sobre vasos u otra manera alguna de 
plata, o de metal, hace lo claro y muy hermoso; y eso mismo hace a las espadas y 
a los cuchillos; y demás agúzalos. Y si la muelen y la hacen correr, y la amasan 
con alguna cosa, y hacen de ella forma de bellota, y la meten a la mujer en la na-
tura, enjúgala y apriétala, y hazla haber sabor de varón, y otrosí hace que se 
empreñe más aína. 

Y las dos estrellas, la siguiente y la mediana, de las tres que son en el retornamien-
to segundo de Acuario, han poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. 
Y cuando son en el ascendente, muestra esta piedra más cumplidamente su s obras. 
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DE LA PIEDRA A QUE DICEN YETANIZ 

Del XIX grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen yetaniz. Este nombre 
ha de un monte, en que la hallan, que ha nombre Ytin, que es en tierra de Beymira, 
en cima de un monte donde ha minas de ella. De color es verde que tira a amarillo ya 
cuanto. Fuerte es, y dura de quebrantar, y sin resplandor, y lezne, pero hecha toda 
como a horados. Y si la descuellan, es de dentro, en el corazón, de color blanca. 

De natura es caliente y húmeda. Y si la muelen y la destilan con vino, y untan 
con ella la cabeza calva, hace nacer y cabellos; y eso mismo hace en cualquier lugar 
del cuerpo en que los hubo y fueron mesados; y veda otrosí que no se mesen los que 
son nacidos. Y sana de la enfermedad que hace al hombre amortecerse a menudo, 
dando de ella tamaña cantidad, según entendieren que es en enfermedad. 

Y la estrella meridional de las tres que son en el retornamiento tercero de Acua-
rio, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio cielo, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN MECIENA 

Del XX grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen meciena, que quiere 
decir en caldeo «piedra de llorar», porque ha tal virtud que, el que la trae consigo, 
siempre está triste y lloroso, y si la pusieren en lecho de alguno hará eso mismo, y si 
dieren de ella a beber, acontecerla otro tal al que la bebiere. Y por ende es piedra 
mucho aborrecedora a los que la conocen. 

Fuerte es y dura de quebrantar, y luce de guisa que la pasa el viso. De color es 
parda, y ha en ella líneas amarillos como que se traban unas con otras. Y hallan las 
en las islas de India, en ribera de un río que corre por ellas, a que llaman Carech. De 
natura es caliente y húmeda. 

Y las dos estrellas, la septentrional y la meridional, de las que siguen al agua 
corriente del retenimiento segundo que es en la figura de Acuario, han poder en esta 
piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra 
más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CIDADEÑA 

Del XXI grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen cidadeña. De natu-
ra es caliente y húmeda. Y las minas de ella son cerca de la villa a que llaman Ater-
buliz, que es en la tierra de Furunia. De color es cárdena que tira ya cuanto a ama-
rillo. De ellas hay grandes y otras pequeñas, y de muchas formas. Y ésta esclarece 
con el tiempo claro, y hácese turbia con el nublado. Y según el dicho de los sabios, 
toda piedra que cambia su color es de mala sustancia. 

En esta piedra ha ya cuanto de oro encerrado, así que cuando es hundida, há-
llanlo en fondo del albot en que la funden. Y su virtud es tal que el que la trae con-
sigo, témenle cuantos le ven. Y si la muelen y meten los polvos de ella en los ojos, 
sana la sarna que se hace en ellos en poco de tiempo. 

Y las dos estrellas, la una, la postrimera de las dos que siguen al retornamiento pri-
mero del agua, y la otra apartada, que es lueñe a parte de mediodía, después del retorna-
miento segundo de aquella agua, y son ambas en Acuario, han poder en esta piedra, y de 
ella recibe la virtud. Y cuando son en medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 
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DE LA PIEDRA QUE TIRA LA SAL 

Del XXII grado del signo de Acuario es la «piedra que tira la sal». De natura es 
caliente y húmeda. Y ha tal virtud que, si la ponen cerca de sal, tírala así, bien 
como los otros magnetes tiran aquellas cosas sobre que han poder. Y aún ha mayor 
fuerza en su tirar, ca tira más de lueñe que las otras, y dos tanto que sí. 

De color es amarillo de llaca amarillor, y goteada de gotas blancas. Oscura es de 
guisa que no la prisa el viso, y porosa, y liviana de peso. Y si la metieren en alguna 
cosa corriente en que hubo sal, súmela toda de cual natura quiere que sea, siendo la 
cosa en que la ponen fría, más si fuere caliente no hace esto. Y si después que ha 
sumido la sal, la metieren en agua que fuere fría, fica como caliente. Y otrosí echán-
dola en el agua de la mar, tolle la salgadura de ella, y hácela buena de beber. 

Esta piedra ha nombre alardo, y es hallada en Tierra de Promisión, en ribera de 
la mar, cerca del lugar donde cae el río a que llaman Alardón. Y si molida la metieren 
en los ojos de aquel a que caen las pestañas, guarda que no caigan y hácelas nacer. 

Y la estrella septentrional de las tres que son en el retornamiento tercero del 
agua del signo de Acuario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y 
cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN DELMENICA 

Del XXIII grado del signo de Acuario es la piedra a que llaman en caldeo del-
menicari, que quiere tanto decir como «sanador de sordedad», ca ella ha tal virtud, 
que, si la trae hombre sordo, de cual natura quiere que la haya, sana. 

De natura es caliente y húmeda en el tercer grado, y de color de almagra, fuera 
que es más tinta y más dura, y más luciente, y más pesada. Y si la queman, álzase 
de ella humo que es de olor muy fuerte y mucho agudo, así que a penas se puede 
sufrir; más después que es quemada, hácese liviana y muy porosa. Y si la muelen y 
la mezclan con olio, y la meten en la oreja, tolle la sordedad y presta a todas las 
enfermedades que se hacen y. 

Y la mina de esta piedra es en la isla de Dragen, lueñe de la mar. Y esta isla es 
en el gran mar que llaman Océano, a la parte occidental, cerca del fin, donde no 
moran los hombres. 

Y la estrella mediana de las tres que son en el retornamiento tercero del agua 
corriente del signo de Acuario, ha poder en esta piedra, y de ella recibe su virtud. Y 
cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN SECUTAZ 

Del XXIV grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen secutaz. Y este 
nombre ha de un río en que la hallan, que ha nombre Secut, que es en tierra de 
Etiopía, y hállanlas en fondo de él. De ellas hay grandes y otras pequeñas, y de 
forma luenga y redonda. Hojada es como caña, y su color es como grano de milgra-
na, que es muy claro y lucio, y pásala el viso. 

Liviana es de peso, pero fuerte y dura de quebrantar, así que no la quebranta 
otro cuerpo sino la plata, por su natura. Y cuando quieren hacer de ella alguna la-
bor, hacen primeramente sierra o escoplo de plata con que la tajen, ca entonces 
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harán de ella cual forma quisieren muy ligeramente. Y otra piedra no puede pren-
der en ella sino el diamante solo. 

De natura es caliente y húmeda, pero es más en ella la calentura que la hume-
dad. Y ha tal virtud, que, el que la trae consigo, encartonada en plata, no le aviene 
en sueños polución, y si la ha por alguna enfermedad, trayéndola, sana. Y eso mis-
mo hace, si hacen de ella emplasto, y ponen sobre mordedura de can rabioso o de 
otra bestia ponzoña. 

Y la estrella postrimera de las dos juntadas que son después del retornamiento 
segundo del agua, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en 
el ascendente, muestra esta piedra más sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE SE HACE EN EL CARACOL DE LA MAR 

Del XXV grado del signo de Acuario es la «piedra que se hace en el espinazo del 
caracol de la mar». Y ésta es contada entre las de los animales. De natura es calien-
te y húmeda, pero ha en sí más la sequedad que no hace la humedad. De color es 
parda, y áspera de tiento. 

Y su virtud es tal, que si la muelen, y dan de ella a beber, presta a todas las en-
fermedades del pulmón, abriendo las carreras de él, y esclarece la voz. Y si los pol-
vos de ella pusieren en la llaga al que es herido de saeta, de guisa que el hierro no le 
puedan sacar, sácalo y sana la llaga. Y si la cocieren, y en el agua que saliere de ella 
se asentare el que fuere llagado en los intestinos, sana. 

Y la estrella delantera de las dos que son juntadas en los pechos del Caballo 
Mayor, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascen-
dente, muestra esta piedra más cumplidamente su fuerza en todas estas obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE SERALICEN 

Del XXVI grado del signo de Acuario es la piedra que él dicen en caldeo serali-
cen, que quiere decir en este lenguaje, tanto como «deshacedor del bajo». Y ésta 
semeja, en forma y en color, bazo de hombre. 

Y ha tal virtud, que el que la trae consigo cinta, sana de todo mal del bazo, y 
tolle la sed que viene por enfermedad de él, y es seguro de no haberla mientras la 
trajere consigo. 

Liviana es, y porosa, y ligera de quebrantar. Y las mejores minas de ella son a la 
parte oriental de España, en las riberas de la mar. Y ha tan mala virtud que, si la 
queman y dan de ella a beber los sus polvos, mata, ca es en sí tósigo mortal. 

Y la estrella que es en el talón del pie diestro del Caballo Mayor, ha poder en esta 
piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y cuando ella fuere en medio cielo, 
muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE SE HACE EN EL ESPINAZO DEL CANCRO MARINO 

Del XXVII grado del signo de Acuario es la «piedra que se hace en el espinazo 
del cancro marino». Ésta es contada en las piedras de los animales, pero es más fla-
ca que la que se hace en los dientes. 

De natura es caliente y húmeda, y su virtud tal, que, si la hacen polvos, y la 
meten en los ojos, presta al dolor de ellos, y enjuga mucho las humedades, y esfuer-
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za los nervios, y aguza el viso. Y si la muelen, y la amasan con vinagre, y untan con 
ella la enfermedad a que llaman en arábigo bacez, y en lenguaje de España empei-
nes, sana. Y cuando la queman mengua en su humedad, y crece en la sequedad y en 
la sutileza. Y del fuego de ella sale una olor muy aguda. Y las mujeres obran de ella 
cuando es quemada, para hacer el cuero de ella cara delgado y de buena color. 

Y la estrella que es entre los hombros del Caballo, ha poder en esta piedra, y de 
ella recibe la virtud. Y cuando es en el ascendente, muestra esta piedra más mani-
fiestamente sus obras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN KEDUNAZ 

Del XXVIII grado del signo de Acuario es la piedra a que dicen kedunaz. Ésta 
es hallada en un monte a que llaman Kedun, onde ella toma este nombre. Y las sus 
minas son halladas en la tierra que ha nombre Milez. Blanda es, y oscura, y de color 
parda goteada de gotas verdes. Pesada es, y cuando la queman, sale de ella un olor 
que huele como cuando asan carne gruesa. 

De natura es caliente y húmeda. Y si la muelen después que es quemada, y un-
tan con ella las llagas corrosivas, sanan. Y otrosí, dando de ella a beber a hombre, 
túllele el seso y el entendimiento, y hácele leer desmemoriado bien como si fuesen 
beodo. Y si mucho bebe de ella, muere. 

Y la estrella postrimera de las dos juntadas que son en los pechos del Caballo, 
ha poder en esta piedra, y de ella recibe la virtud. Y cuando es en medio cielo, mues-
tra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DEL SIGNO DE PISCIS 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN TEZCUIDEN 

Del XXIX grado del signo de Piscis es la piedra que le dicen tezcuiden. De na-
tura es fría y húmeda. Y es hallada en tierra de Babilonia, en minas que hay de ella 
en los grandes yermos. De color es amarillo goteada de gotas blancas, y fuerte y 
dura de quebrantar, y pesada, y lucia, de guisa que la pasa el viso. 

Y la virtud de ésta es al contrario de la otra que dijimos en este grado sobredi-
cho, ca el que la trae consigo, ámanle y témenle cuantos le ven, y dicen bien de él. 
Y si la muelen, y dan de ella a beber, tolle el sabor malo de aquellos que comen la 
tierra o la greda, que viene por razón de melancolía. 

Y la estrella postrimera de las tres chicas que son en la cabeza del pez postrime-
ro de la figura de Piscis, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la vir-
tud. Y cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE YETHBEMEL 

Del XXX grado del signo de Piscis es la piedra a que dicen yethbemel. De color 
es bermeja muy tinta, y ha en ella líneas cárdenas muy sutiles. Lucia es, de manera 
que la pasa el viso, y es mucho hallada en la tierra que ha nombre Quebeelyz. 

De natura es fría y húmeda. Y su virtud es tal que, el que la trae consigo, hanle 
gran miedo cuantos le ven, y no hará mal ninguno en el vientre ni en los intestinos; 
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y por ende es amada de los hombres, y otrosí por su hermosura. Y entre esta piedra 
y la robín se quieren gran mal, de guisa que si las ponen en uno, dáñase cada una de 
ellas en sí misma y quiebra. 

Y la estrella meridional de las dos que son en el vientre de pez postrimero, en la 
figura de Piscis, ha poder en esta piedra, y de ella recibe la fuerza y la virtud. Y 
cuando es en medio cielo, muestra esta piedra más cumplidamente sus obras. 



 

 

II 

LIBRO DE LAS PIEDRAS SEGÚN LAS FASES 
DE LOS SIGNOS 

(Anónimo) 





 

PRÓLOGO SOBRE LAS FASES DE LOS SIGNOS 

Dichas son las treinta maneras de piedras según los treinta grados del signo de 
Piscis, y mostrando con cuales estrellas han su atamiento, y donde reciben la fuerza 
y la virtud. Ende a mester que, quien de esta obra se quisiere trabajar, que pare 
mientes al planeta Júpiter, que sea en buen estado en las obras de bien, y en las del 
mal, y contrario. Ca ésta es regla general de todas los planetas, y de las estrellas fi-
jas, y de las piedras que se acuerdan con ellas, y de las yerbas y de los animales, ca 
todas han virtud y fuerza, que reciben de Dios por mano de los sus ángeles, y por 
virtud de los cielos, y de las estrellas que en ellos son, y después de los cuatro ele-
mentos, y así, hasta que llega toda cosa a alcanzar, por la virtud, nacimiento, y 
crianza, y mantenencia. 

Ende después que mostrado hemos por este libro que compuso Abolays de los 
dichos de los sabios antiguos, que ordenaron por razones verdaderas, la virtud que 
recibe en las piedras de los treinta grados de los doce signos, cada una según la vir-
tud de aquel grado que ha fuerza sobre ella, conviene ahora que digamos de aquí 
adelante la virtud que han las piedras según el sol pasa por las fases de los signos, y 
de las figuras de las estrellas que en ellas son, y otrosí, en cuales ti han aquella vir-
tud más cumplidamente, y en cuales se les muda de una manera en otra, según el 
cambiamiento y la diversidad que han las figuras de las estrellas que son en las fases 
de aquellos signos, las cuales no han cuenta, ni las podría otro nombrar ni dar afi-
namiento, sino Dios que las hizo, según mostró el rey David por Espíritu Santo, 
alabando a Dios cuando dijo: «Quien cuenta la muchedumbre de las estrellas y a 
cada una llama por su nombre». 

Y por ende, cuando el sol pasa por las fases de los signos, o alguna de las otras 
seis planetas, recibe la piedra virtud de los rayos que desciende de las figuras de las 
estrellas, en cuyo derecho corre la fase de aquel signo, donde según se muda el cam-
biamiento de las figuras, así se mudan y se cambian todas las cosas que reciben 
virtud de ellas, tan bien las vivas como las que no han alma. Ca, según dijo Ptolo-
meo, y los otros que fueron sabidores del arte de astronomía, toda la fuerza y la 
virtud que envían los cielos y las estrellas sobre las otras cosas que son so ellas, toda, 
es que ellas sean aparejadas para obrar. Las unas, para recibir, a que llaman mate-
ria, y las otras para obrar, a que llaman forma. Ende los cuerpos de yuso, son bajos, 
y por mezclamiento que han unos con otros se hacen todos así como una cosa fuer-
te y pesada, y por ende son de vil materia, y aman siempre recibir fuerza de la vir-
tud de los cuerpos, altos y nobles, celestiales. Y maguer siempre la hayan en sí, 
porque no podrían ser hechos, ni mantenerse sin ella, pero con todo eso, más la re-
ciben cuando están aparejados, y son en estado para recibirla cumplidamente. 
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Y el ejemplo de esto semeja al hecho del hombre, que cuando es niño, y alma de 
él, maguer sea cumplida cuanto más lo pueda ser como cosa que no ha en sí forma, 
y se extiende por todas las maneras de las formas de los cuerpos en que entra, pero 
con todo eso, porque los miembros del niño no son tan cumplidos como deben, ni 
tienen aparejada cumplidamente la materia temporal para recibir la forma celes-
tial, por eso no pueden tanto obrar como cuando es ya tiempo de haber toda su 
fuera cumplida, ca entonces halla la materia en la forma lo que quiere. La una en 
recibir, y la otra en dar. Y por ende, el niño no ha en sí tamaña fuera cuando es pe-
queño como cuando es modo, ni el mozo como cuando es mancebo, y así hasta que 
llega a ser hombre cumplido. 

Y eso mismo aviene en todas las otras cosas, no tan solamente de las animalias, 
más aun en las plantas, que se entienden por árboles y yerbas, y en las piedras y en 
todos los metales, ca no han tan gran virtud cuando nacen como cuando son naci-
das. Porque la materia de ellas no es aparejada para recibir toda la forma cumpli-
damente. Y por ende, mayor virtud han cuando son en aquel estado que deben 
haber, que cuando comienzan a subir a él, o cuando van ya descendiendo. 

Y por ende, todo hombre que de estos saberes nobles y antiguos se quisiere trabajar, 
ha mester que pare mientes en estas razones que son dichas, ca por ellas entenderá y 
vendrá a conocimiento de las cosas como son hechas y compuestas, y trabadas unas con 
otras, y en que tiempo les crece la virtud y han mayor fuerza de obrar. Y según esto, se 
podrán mejor ayudar de ellos en aquello que hubieren mester, y más cumplidamente. 

Y otrosí queremos decir qué cosa son estas fases, y por qué han así nombre. Y esto 
se demuestra por tres departimientos que ha en la figura de cada signo, así como co-
menzamiento, y medio, y fin. Y cada una de estas tres partes, que son llamadas fases 
a diez grados; y así se hacen por todas treinta y seis fases en los doce signos, en que ha 
trescientos sesenta grados. Y éstas son llamadas fases porque, quien las quiere contar 
todas en uno, no lo puede hacer sino cada una por sí, y por ende, en la que primero 
comienzan a contar, es como si apareciese primeramente, y por eso le llaman fase. 

Y bien como en las piedras que dijimos que han atamiento, y reciben la virtud 
de las figuras que son en los grados de los signos, otrosí aquellas piedras mismas y 
otras, han fuerza y virtud que reciben de figuras apartadamente, que son en cada 
una de las fases. Por que, maguer las piedras muestren la virtud por los grados de 
los signos, así como es dicho, pero de otra guisa la han de cambiar según el muda-
miento de las otras figuras que son en las fases, por la virtud y la propiedad que ha 
en ellas. Y por ende conviene que se diga primeramente cuál es la piedra, y después 
cuál es la figura donde ella recibe la fuerza y la virtud. 

Y ahora tornaremos a la primera razón, en hablar de las piedras y de sus virtu-
des, por las fases de los signos, y diremos primeramente del signo de Aries, que es 
comienzo de todos los otros. 

[DEL SIGNO DE ARIES] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE SANGUINA 

De la primera fase del signo de Aries es la piedra a que llaman sanguina. Ésta ha 
tal virtud que, el que la trae consigo, hácele ser atrevido y orgulloso, y vencedor de 
batallas y de lides. 
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Y esto se hace más cumplidamente siendo Marte en esta fase, y en su ascenden-
te, y en su hora, y en buen catamiento del Sol. Y que descienda sobre esta piedra la 
virtud de figura de un hombre negro que ha los ojos salidos a fuera, y tiene cinto un 
alquicel, y en su mano un azadón. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BIZEDI 

De la segunda fase del signo de Aries es la piedra a que dicen bizedi. Y la virtud 
de ella es tal, que el que la trajere consigo, será amado y honrado de los reyes, y 
nunca vendrá mal de ellos, antes recaudará lo que quisiere mientras la tuviere. 

Pero esto será más manifiestamente cuando el Sol fuere en esta fase, y en su 
ascendente, y en su hora, y salvo de las infortunas, y en buen catamiento de Júpiter 
y de Venus. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de mujer que no 
ha más de un pie. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALAQUEC 

De la fase del signo de Aries es la piedra a que dicen alaquec. Ésta ha tal virtud, 
que, el que la trajere consigo, será amado de los hombres y de los alcaldes, y de los 
justicia, y de los que mantienen la ley, y recaudará con ellos lo que quisiere más que 
otro que no la traiga, y será bienandante en meter paz entre los que se desavinieren. 

Pero esto muestra ella más cumplidamente cuando fuere el Sol en esta fase, y en 
su ascendente, y en su hora, y salvo de Saturno y de Marte, y bien recibido de la 
Luna y de Venus, y que descienda sobre esta piedra la virtud de la figura de un hom-
bre sañudo que tiene una vara en su mano diestra. 

[DEL SIGNO DE TAURO] 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN DEHENICH 

De la primera fase del signo de Tauro es la piedra que ha nombre dehenich en 
arábigo, de que hemos dicho en este libro, en el primer grado del signo de Cancro. Y 
ésta ha tal virtud, que, el que la trajere consigo, será mucho amado de las mujeres, y 
meta paz entre los casados que se desavinieren, y hará mayor entendimiento en el 
arte de geometría. Y esto será más manifiestamente cuando fuere Venus en esta fase, 
y en su ascendente, y en su hora, y salva de las infortunas, y bien recibida de la Luna, 
y en buen catamiento de Júpiter. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de fi-
gura de mujer con cabellos crespos, y que tiene un su hijo pequeñuelo antes sí. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ZUMBEDIE 

De la segunda fase del signo de Tauro es la piedra a que dicen zumbedie, y de 
ésta es dicho en el noveno grado del signo de Tauro. Y su virtud es tal, que si la pu-
sieren en lecho de algún hombre, no hará sabor de yacer con lo mujer mientras la y 
tuviere, y hará baraja con la suya. 

Y esto es más cumplidamente, siendo Mercurio en esta fase y ascendente, y en 
su hora, y salvo de las infortunas, y recibido de Venus, y en buen catamiento de 
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Júpiter. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de la figura de hombre que se-
meje camello, y que haya en los dedos uñas que semejen a las de la vaca, e 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE AZABACHE 

De la tercera fase del signo de Tauro es la piedra a que llaman azabache, de que 
hemos ya dicho en este libro, en el XXVI grado del signo de Piscis. Y su virtud es 
tal, que si la pusieren en algún lugar poblado, se ermará, y entrará desacuerdo entre 
ellos, de guisa que se matarán unos con otros, y harán a huir de aquel lugar. 

Pero esto será más manifiestamente siendo Saturno en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y en trino o en sestil catamiento de Marte. Y que descienda 
sobre esta piedra la virtud de la figura de un hombre negro, con los dientes salidos 
a fuera, y ha cuerpo de elefante, y que tenga antes sí un becerro, y tras sí un can. 

[DEL SIGNO DE GÉMINIS] 

DE LA PIEDRA ESMERALDA 

De la primera fase del signo de Géminis es la piedra a que llaman esmeralda, y 
de ésta es dicho en el XVI grado del signo de Tauro. Y su virtud es tal, que, al que 
la trae consigo, dáñale el seso, y el entendimiento, así que no entiende nada en cuan-
to la tiene. 

Y esto se muestra más cumplidamente siendo Mercurio en esta fase, y en su as-
cendente, y en su hora, y recibido de la Luna, y en buen catamiento de Marte. Y 
que descienda sobre esta piedra la virtud de la figura de dos becerros. 

DE LA PIEDRA DEL AZUL 

De la segunda fase del signo de Géminis es la «piedra del azul», de que hemos ya 
hablado en el XXII grado del signo de Capricornio. Y ésta ha tal virtud, que, el que 
la trae consigo, es aventurado en caminos, y hácele ser ardid y escorrecho, y recau-
dará por lo que fuere y tornará aína, y hace sus haciendas muy ligeramente. 

Pero esto hace ella más acabadamente, siendo Venus en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y salvo de las infortunas. Y que descienda sobre esta piedra la 
virtud de la figura de un hombre levantado en pie, y vestido de loriga, y un yelmo 
en la cabeza, y teniendo en la mano siniestra una ballesta, y en la diestra una saeta. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN DIAMANTE 

De la tercera fase del signo de Géminis es la piedra a que llaman diamante. Y de 
ésta es ya dicho en el primer grado del signo de Tauro. Y su virtud es tal, que, el que 
la trajere consigo, amará mucho caza, y será bienandante en ella, y dirán bien de los 
hombres. 

Y esto se muestra más cumplidamente, siendo Saturno en esta fase, y en su as-
cendente, y en su hora, y en trino o en sestil catamiento con la Luna. Y que descien-
da sobre esta piedra la virtud de la figura de hombre enlorigado, y que tenga balles-
ta, y carcaj con saetas. 
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[DEL SIGNO DE CRANCO] 

DE LA PIEDRA QUE LLAMAN CRISTAL 

De la primera fase del signo de Cancro es la piedra a que dicen cristal, de que 
nombramos ya en este libro, en el quinto grado del signo de Escorpión. Y ésta ha tal 
virtud, que, el que la trajere consigo, será bienandante sobre mar, y escapará siem-
pre muy bien del peligro de ella. Y si la ponen en el lugar donde haya mengua de 
aguas, lloverá luego. 

Pero esto será más cumplidamente siendo la Luna en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y salva de las infortunas. Y que descienda sobre esta piedra la 
virtud de hombre que haya la cabeza tuerta, y los dedos otrosí, y que estén colgadas 
sobre hojas de higuera. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ALAQUEC 

De la segunda fase del signo de Cancro es la piedra que ha nombre alaquec. Y de 
ésta es ya dicho en el sexto grado del signo de Capricornio. Y la virtud de ella es tal, 
que, si la pusieren en lugar donde hacen daño lluvias o nieves, tóllelo. Y otrosí de las 
víboras, y de las culebras, o de otros vestiglos malos. Y demás, el que la trae consi-
go, es alegre y sin saña, y de buen talante. 

Pero este río muestra ella más cumplidamente, siendo Marte en esta fase, y en 
su ascendente, y en su hora, y en buen catamiento de Júpiter. Y que descienda sobre 
esta piedra la virtud de figura de mujer hermosa de cara, y que tenga en su cabeza 
corona de hojas de mirto, y en su mano un ramo de tornasol, y ella que esté alegre, 
y que tenga la boca en semejanza que quiere cantar. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE YACOTH 

De la tercera fase del signo de Cancro es la piedra que ha nombre en arábigo 
yacoth alaazfoz, y en latín, jargonza amarilla. Y de ésta es dicho en este libro, en el 
XV grado del signo de León, y algunos le dijeron otrosí zafiro chitrino. Y su virtud 
es tal, que, el que la trajere consigo, será bienandante en mar, y en caza de bestias. 

Pero esto hará más cumplidamente, siendo Júpiter en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y salvo de las infortunas, y recibido de la Luna. Y que descien-
da sobre esta piedra la virtud de figura de hombre que tiene en su mano semejante 
de culebra, y que haya los pies de galápago, y teniendo antes sí sartales. 

[DEL SIGNO DE LEÓN] 

DE LA JARGONZA BLANCA 

De la primera fase del signo de León es la piedra a que dicen jargonza blanca, de 
que hemos ya mentado en el XIX grado del signo de Piscis. Y la virtud de esta pie-
dra es tal, que, el que la trae consigo, es poderoso sobre hombres viles y necios; y no 
hacen daño en el lugar donde ella subiere leones ni osos, ni otros vestiglos malos, 
maguer que los y haya. 
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Y esto es más manifiestamente, siendo Júpiter en esta fase, y en su ascendente, 
y en su hora, y salvo de las infortunas, y en buen catamiento de Venus y de la Luna. 
Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de hombre que tiene en la ca-
beza corona, y en la mano arco como que tira. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN RUBÍ 

De la segunda fase del signo de León es la piedra a que llaman rubí, y de ésta 
hemos mentado ya en este libro, en el XIII grado del signo de León. Y la virtud de 
esta piedra es que, el que la tuviere consigo, será ardid y de gran esfuerzo, y bien 
quisto de los reyes. 

Pero esto se demuestra más cumplidamente siendo el Sol en esta fase, y en su 
ascendente, y en su hora, y salvo de las infortunas, y en trino catamiento de Júpiter. 
Y que descienda sobre esta piedra la virtud de la figura de hombre que este vestido, 
y ante él un oso, y empós él un can. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALIAZA 

De la tercera fase del signo de León es la piedra que ha nombre aliaza en arábi-
go. Y de ésta es ya dicho en este libro, en el segundo grado del signo de Virgo. Y su 
virtud es tal, que, si la ponen a puerta de alguna villa, júntanse y todas las bestias 
malas, y hacen gran daño en aquel lugar. 

Y esto es más manifiestamente, siendo Marte en esta fase, y en su ascendente, y 
en su hora, y bien recibido de la Luna y del Sol. Y que descienda sobre esta piedra 
la virtud de figura de hombre viejo, de fea cara, que tiene en la boca carne, en seme-
jante que la come, y en la mano un aguamanil. 

[DEL SIGNO DE VIRGO] 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ZAVARGER 

De la primera fase del signo de Virgo es la piedra que ha nombre zavarger, que 
se entiende por prasma. Y de ésta es ya nombrada en este libro, en el XVII grado 
del signo de Cancro. Y ésta ha tal virtud, que, el hombre que la trae consigo, es 
bienandante en escribir y en contar, y en labrar por pan. 

Y esto hace ella más cumplidamente, siendo Mercurio en esta fase, y en su as-
cendente, y en su hora, y salvo de las infortunas, y en buen catamiento de Júpiter, 
y recibido de la Luna. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de la figura de 
mujer manceba, cubierta con alquicel, y en su mano una milgrana. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ALIAZA 

De la segunda fase del signo de Virgo es la piedra a que llaman aliaza, de que 
hemos ya mentado en este libro, en el quinto grado del signo de Tauro. Y la virtud 
de ésta es tal, que, el que la trae consigo, si fuere escribano u otro hombre que tenga 
rentas de rey, u otro oficio, pierde, y hácesele mal toda su hacienda, y es escaso y 
mal quisto de los hombres. 
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Y esto es más manifiestamente, siendo Saturno en esta fase, y en su ascendente, 
y en su hora, y bien recibido del Sol. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de 
figura de un hombre vestido de loriga. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORAL 

De la tercera fase del signo de Virgo es la piedra a que llaman coral, de que diji-
mos ya en este libro, en el onceno grado del signo de Tauro. Y su virtud es tal, que, 
el que la trae consigo, préciase mucho en su voluntad, y págase de cuanto hace. Y 
si la ponen en lugar donde haya casados, hace que se amen mucho los maridos con 
sus mujeres, y si alguna desavenencia hubieron antes, hace que se torne en amor. 

Pero esto es más manifiestamente, siendo Venus en esta fase, y en su hora, y en 
buen catamiento de la Luna. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura 
de hombre gran, envuelto en un alquicel, y antes una mujer que tiene en su mano 
una alcuza para tener aceite. 

[DEL SIGNO DE LIBRA] 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CRISTAL 

De la primera fase del signo de Libra es la piedra a que dicen cristal. Y de ésta 
es ya nombrada en este libro, en el quinto grado del signo de Escorpión. 

Y ésta ha tal virtud, que, el que la trae consigo, ámanle mucho las mujeres, y es 
en sí, hombre de verdad en dar y en tomar, y ama hacer bien a los pobres. 

Y esto hace ella mayormente, siendo Venus en esta fase, y en su ascendente, y 
en su hora, y recibido del Sol, y en buen catamiento de Júpiter. Y que descienda 
sobre esta piedra la virtud de hombre que tenga en la mano diestra lanza, y en la 
siniestra un ave trastornada. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ALMAGNITAZ 

De la segunda fase del signo de Libra es la piedra que ha nombre almagnitaz. Y 
su virtud es tal, que, quien la trajere consigo, amará siempre holgar, y no querrá 
sufrir lacerío ni trabajo, y será mal quisto de las mujeres. Pero esta virtud a ella más 
manifiestamente, siendo Saturno en esta fase, y en su ascendente, y en su hora, y 
recibido del Sol. Y lo que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de hombre 
todo negro. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ESMERIL 

De la tercera fase del signo de Libra es la piedra a que dicen azumbedic, en 
arábigo, y en latín esmeril. Y ya es dicho de ella en este libro, en el noveno grado 
del signo de Tauro. Y su virtud es tal, que, el que la trae consigo, ama hacer for-
nicios malos y sucios, y pagas de cantar y de alegría, siendo Mercurio en esta fase, 
y en su ascendente, y en su hora, y recibido del Sol, y en buen catamiento de Jú-
piter. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de hombre caballero en un asno, 
y ante él un oso. 
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[DEL SIGNO DE ESCORPIÓN] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORNELINA 

De la primera fase del signo de Escorpión es la piedra a que llaman cornelina, de 
que es ya dicho en este libro, en el y la virtud de ella es tal, que el que la tuviere 
consigo, será triste y sañudo. Y si la pusieren en algún lugar donde haya culebras, u 
otras bestias emponzoñadas, se juntarán todas a ella. 

Y esto hará ella más cumplidamente, siendo Marte en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y bien recibido del Sol, y en buen catamiento de la Luna. Y que 
descienda sobre esta piedra la virtud de hombre que tiene en la mano diestra lanza, 
y en la siniestra una cabeza de hombre. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ESTOPAZA 

De la segunda fase del signo de Escorpión es la piedra que ha nombre estopaza. 
Y de ésta es dicho en este libro, en el XV grado del signo de León. Y su virtud es tal, 
que, si la pusieren en algún lugar donde haya alacranes o culebras, u otros reptiles 
emponzoñados, se juntarán todas a ella. 

Pero esto es más manifiestamente, siendo Júpiter en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y recibido de la Luna. Y que descienda sobre esta piedra la 
virtud de hombre caballero sobre un caballo, y que tenga en la mano diestra un 
alacrán. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALIAZA 

De la tercera fase del signo de Escorpión es la piedra a que llaman aliaza, de que 
es dicho en este libro, en el XXIX grado del signo de Tauro. Y la virtud de ella es 
tal, que, si alguno la tuviere consigo, hará mujeres por fuerza. Y si la pusieren en 
lugar donde haga mal nieve, tóllela, y en cuanto el hombre tuviere consigo, no le 
hará mal la mar. 

Y esto hace ella más cumplidamente, siendo la Luna en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y en buen catamiento de Venus. Y que descienda sobre esta 
piedra la virtud de figura de un caballo en semejante que corre. 

[DEL SIGNO DE SAGITARIO] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORNELINA 

De la primera fase del signo de Sagitario es la piedra que ha nombre cornelina. 
Y ésta ha tal virtud, que, el que la trajere consigo, será amado de los hombres, y 
querrá holgar, y amará juglarías y cantares. 

Pero esto hará ella más cumplidamente, siendo Júpiter en esta fase, y en su as-
cendente, y en su hora, y salvo de las infortunas, y recibido de la Luna, y en buen 
catamiento de Venus. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de tres 
personas de hombres que están unos cabo otros. 
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DE LA PIEDRA DE LA SANGRE 

De la segunda fase del signo de Sagitario es la piedra a que dicen «de la sangre», 
de que es ya dicho en el XXIX grado del signo de Sagitario. Y su virtud es tal, que, 
al quien la trae consigo, quiérenle mal los hombres, y dicen mal de él, y hácenle 
cuanto mal pueden, y le matarían si pudiesen. 

Y esto hace ella más manifiestamente, siendo Marte en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y bien recibido de la Luna, y en cuadradura de Júpiter. Y que 
descienda sobre esta piedra la virtud de figura de hombre que lleva dos vacas, y un 
simio y un oso ante sí. 

DE LA JARGONZA AMARILLA 

De la tercera fase del signo de Sagitario es la piedra a que llaman jargonza ama-
rilla, de que hemos ya mentado en este libro, en el XV grado del signo de León. 

Y la virtud de ella es tal, que si alguno la trajere consigo que sea alcalde, juzga-
rá derecho, y será amado de los reyes y de los grandes señores, y nunca descenderá 
de aquel estado en cuanto la tuviere. Pero esto hará ella más cumplidamente, sien-
do Júpiter en esta fase, y en el ascendente, y en su hora, y salvo de las infortunas, y 
bien recibido de la Luna, y de Venus. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de 
un hombre asentado, y que tenga un capillo agudo en la cabeza. 

[DEL SIGNO DE CAPRICORNIO] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALMAGNICIA 

De la primera fase del signo de Capricornio es la piedra que le dicen almagnitaz. 
Y de ésta es ya dicho en el primer grado del signo de Aries. Y la virtud de ella es tal, 
que el que la trajere consigo, será bienandante en caza, y labor de tierra. Y si la 
pusieren en lugar donde se dañaren las mieses, tendrá aquel dañamiento. 

Y esto hace ella más manifiestamente, siendo Saturno en esta fase, y en su as-
cendente, y en su hora, y bien recibido de la Luna, y en buen catamiento de Júpiter. 
Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de hombre que tenga en la 
mano diestra una caña, y en la diestra una ave. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN CORAL 

De la segunda fase del signo de Capricornio es la piedra a que llaman coral, 
de que es ya dicho en este libro, en el XI grado del signo de Tauro. Y ha tal vir-
tud, que, si la pusieren en lugar en que anden ganados, crecerla mucho la leche, 
y son guardados de las ocasiones que les suele acaecer; y esto mismo fase a las 
abejas. 

Pero esto muestra ella más cumplidamente, siendo Venus en esta fase, y en el 
ascendente, y en su hora, y salva de las infortunas y en buen catamiento de Júpiter. 
Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de un hombre que tiene ante 
sí un simio, en semejante que trabaja con él. 
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DE LA PIEDRA A QUE DICEN ESMERALDA 

De la tercera fase del signo de Capricornio es la piedra a que llaman esmeralda, 
de la cual es ya dicho en el XVI grado del signo de Tauro. Y su virtud es tal, que si 
la trajere alguno consigo, será bien quisto de los viejos y de los escribanos, y de los 
alcaldes de las villas, y hará lo que quisiere con ellos, de guisa que será bien andan-
te. 

Pero esto será más manifiestamente, siendo Mercurio en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y salvo de las infortunas, y recibido de la Luna, y en buen ca-
tamiento de Júpiter. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de hom-
bre que tiene un libro en la mano, en semejante que él abre y que él cierra para leer 
en él, y tras sí una cola de pez. 

[DEL SIGNO DE ACUARIO] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE TURQUESA 

De la primera fase del signo de Acuario es la piedra que ha nombre feyrucech en 
arábigo, y en latín turquesa. Y de ésta es ya dicho en este libro, en el XXVIII grado 
del signo de Piscis. Y ésta ha tal virtud que, si la pusieren en lugar donde algún 
hombre se trabajare de mercadería, perderá en cuanto mercare hasta que haya per-
dido todo cuanto hubiere, de guisa que ficará pobre y lazrado. 

Y esto hará ella más, siendo Saturno en esta fase, y en el ascendente, y en su 
hora, y bien recibido de la Luna, y descendiendo sobre esta piedra la virtud de figu-
ra de hombre con cabeza cortada, y en su mano, semejante de un paño. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ESMERIL 

De la segunda fase del signo de Acuario es la piedra a que dicen azumbedie en 
arábigo, y en este romance esmeril. Y de ésta es ya dicho en el noveno grado del 
signo de Tauro. Y su virtud es tal, que el que la trae consigo, lléganse a él los mozos 
y ámanle mucho, de guisa que no se pueden partir de él. 

Y esto fase ella más cumplidamente, siendo Mercurio en esta fase, y en su ascen-
dente, y en su hora, y recibido del Sol y de la Luna, y en buen catamiento de Venus. 
Y que descienda sobre esta piedra la virtud de la figura de hombre que yace acosta-
do, y holgando a su sabor. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CORAL 

De la tercera fase del signo de Acuario es la piedra a que llaman coral, de que es 
ya dicho en el XI grado del signo de Tauro. Y su virtud es tal, que, si alguna mujer 
la tuviere consigo, será mucho amada de las otras mujeres, y dirán bien de ella. 

Y esto hace ella, siendo Venus en esta fase, y en su ascendente, y en su hora, y 
recibida del Sol y de la Luna, y en trino o en sestil catamiento de Júpiter. Y que 
descienda sobre esta piedra la virtud de figura de una manceba hermosa, que esté 
ante ella una vieja como que la cata. 
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[DEL SIGNO DE PISCIS] 

DE LA JARGONZA BERMEJA 

De la primera fase del signo de Piscis es la piedra que ha nombre jargonza ber-
meja. Y de ésta es ya dicha en el cuarto grado del signo de León. Y su virtud es tal, 
que, el que la trajere consigo, será bienandante en mar, y si fuere pescador, tomará 
más pescado que otro que no la traiga. 

Pero esto hace ella más cumplidamente, siendo Júpiter en esta fase, y en su as-
cendente, y en su hora, y salvo de las infortunas, y recibido de la Luna, y en buen 
catamiento de Venus. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de un 
hombre con dos cuerpos, en semejante que hace señas con los dedos. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE JARGONZA AMARILLA 

De la segunda fase del signo de Piscis es la jargonza amarilla, de que es ya dicho 
en el XV grado del signo de León. Y su virtud es tal, que, el que la trajere consigo, 
hácese orgulloso, y préciase mucho, y métese en grandes obras y en grandes hechos. 
Y si esta pusieren en lugar donde haya mengua de agua de lluvia, lloverá luego. Y 
esto es más manifiestamente, siendo la Luna en esta fase, y en su ascendente, y en 
su hora, y salva de las infortunas, y que haya buen catamiento con Júpiter y con 
Venus. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de hombre que tiene en 
su mano una flor. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORAL 

De la tercera fase del signo de Piscis a que dicen coral, y de ésta es ya dicho en 
este libro, en el XI grado del signo de Tauro. Y su virtud es tal, que, el que la traje-
re consigo, amará mucho andar por yermos y por montes, y nunca querrá entrar en 
villa, y será bienandante en toda caza que se haga con aves. 

Pero esto hace ella más cumplidamente, siendo Marte en su ascendente, y en su 
hora, y recibido del Sol y de la Luna y en buen catamiento con Júpiter. Y que des-
cienda sobre esta piedra la virtud de figura de un hombre que tiene en su mano un 
ave, y como que cata a un ciervo que esté ante él en pie. 





 

 

III 

LIBRO DE LAS PIEDRAS, SEGÚN LA CONJUNCIÓN 
DE LAS PLANETAS 

(Anónimo) 





PRÓLOGO 

Acabado el segundo lapidario, en que se muestra cumplidamente la propiedad 
que ha en las piedras por la virtud que reciben de las figuras que son en el cielo ocha-
vo, según el departimiento de las fases de los doce signos por donde el Sol corre en 
todo y año, tan bien de noche como de día, conviene ahora que sea mostrado el he-
cho del tercer lapidario, en que departe de cómo se cambian muchas veces las virtu-
des de las piedras según y estado de los planetas, y de las figuras que están en el 
ochavo cielo, onde ellas reciben la virtud. 

Y primeramente comenzaremos en Saturno porque él es más alto planeta que 
todos los otros, y de sí vendremos descendiendo hasta la Luna, que es la más baja, 
por quien recibimos virtud de las otras planetas, según la puso Dios en ellas. 

[SATURNO] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ADEMUZ EN GRIEGO 

Saturno ha poder sobre la piedra que ha nombre ademuz en griego, y almez en 
arábigo, y en nuestro lenguaje diamante. Y de ésta es ya dicho en el primer grado 
de Tauro. Y si, cuando Saturno es bien recibido de la Luna, y en su ascendente, y en 
su hora, tomare alguno esta piedra, y la tuviere consigo descendiendo sobre ella la 
virtud de la figura de las estrellas en que están figuradas ocho letras mayorales del 
abece de Saturno, que hallaron los hombres primeramente que otras que leer se 
pudiesen, y entrare en algún lugar donde haya hombre que se quieran bien, se que-
rrán luego mal, en cuanto la piedra y subiere. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN FEYRUCECH EN ARÁBIGO 

A la segunda piedra de Saturno dicen feyrucech en arábigo. Y su virtud es tal 
que, el que la trajere consigo, siendo Saturno en su exaltación, y recibido de la 
Luna, y en su hora, y que sea ascendente la primera fase de Capricornio, y que des-
cienda sobre esta piedra la virtud de la figura de hombre que esté en pie sobre un 
escaño, y que tiene sobre su cabeza toca, y en la mano diestra hoz, como que quiere 
segar, vivirá mucho y será sano en su cuerpo de toda ocasión que le podría acaecer 
de parte de fuera. 

Y aún esta piedra misma ha otra virtud según el mudamiento de Saturno. Y si 
alguno la tuviere consigo cuando el fuere en la tercera fase de Acuario, y en su as-



  

 
 

 
 

 
 
 
 

 

466 Lapidario del Rey D. Alfonso X 

cendente y en su hora, y recibido del Sol, en trino o en sestil catamiento, y que 
descienda sobre esta piedra la virtud de un hombre que esté en pie sobre un lecho 
muy alto, sana la piedra que se hace en la vejiga o en los riñones, y la quemazón que 
viene por agotamiento de la orina. Y otrosí hace estancar la sangre cuando sale 
mucho a las mujeres después del parto. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN DEHENICH 

La piedra tercera de Saturno ha nombre en arábigo dehenich, y en latín jaspe 
verde. Y su virtud es tal, que si en hora de Saturno y siendo y en su decaimiento, 
y en catamiento malo con Marte, y en la sazón que descienden los rayos de la fi-
gura de las siete letras del abece de Saturno, la metieren entre hombres que se 
quieran bien, se querrán luego mal, y se lo buscarán en dicho y en hecho, cuanto 
pudieren. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN CORNELINA 

Aliaza en arábigo, y en latín cornelina, es llamada la cuarta piedra de Saturno. 
Y la virtud de ésta es tal, que, si siendo Saturno en el estado de esta otra que hemos 
dicho, y la pusieren entre gran compañía de hombres, barajarán todos unos con 
otros y se matarán. Y estas maneras de obras sobredichas que ha Saturno, son se-
gún el cambiamiento que ha con los planetas y con los signos, más las obras que y 
ha sobre las animalias y sobre las plantas, y sobre los metales, no conviene a decir 
aquí, porque se dice de cada uno en su lugar y atamiento que ha con cada cosa. 

[JÚPITER] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE JARGONZA AMARILLA 

Júpiter ha poder sobre la piedra que ha nombre jargonza amarilla. Y su virtud 
es que, el que la tuviere consigo siendo y en su exaltación, y en buen catamiento del 
Sol y de la Luna, y bien recibido de Venus, será preciado de los hombres, y acrecen-
tará mucho en su haber, y será de buen talante, y hará buena vida, y hará buen 
acabamiento, y por que fuere, recaudarlo ha bien y aína. Y demás, si enemigos 
hubiere, no harán poder de hacerle mal. 

Y aún ha otra virtud esta piedra, según el mudamiento de esta planeta. Ca el 
que la guardare limpiamente, y el día del jueves antes de comer, y en hora de Júpi-
ter, y siendo y en el ascendente, demandare algo a Dios que sea de bien, teniéndola 
en su mano, haberlo ha. 

Pero esto hace ella más cumplidamente, siendo Júpiter en su exaltación y en 
buen catamiento del Sol y de la Luna, y bien recibido de Venus. Y que descienda 
sobre esta piedra la virtud de figura del hombre que esté asentado sobre un escaño 
que haya cuatro pies, y que semeje que le llevan cuatro hombres con alas en los 
cuellos, y cada pie del escaño que le tenga el hombre en el hombro, y el que subie-
re en él, que tenga las manos aladas contra arriba en manera de como que ruega 
a Dios. 
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DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CRISTAL 

La segunda piedra de Júpiter ha nombre cristal. Y su virtud es tal, que el que 
la tuviere consigo, será amado y honrado de los alcaldes y de los otros hombres que 
juzgan las villas, y recaudará lo que quisiere con ellos. Pero esto hace, siendo Júpi-
ter en su exaltación, y en su hora, y bien recibido de la Luna, y en buen catamiento 
de Venus, y que suba la primera fase de Venus otrosí en la primera fase del signo de 
Piscis. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de un hombre hermoso 
con barba, que esté caballero sobre un águila. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN PARIDERA 

Paridera llaman a la tercera piedra de Júpiter porque hace parir ligeramente. 
De color es bermeja que tira a amarillor. Y suena de dentro cuando la mece el hom-
bre. Y cuando la pulen, lo que sale de ella es blanco. 

Y la virtud que ha es ésta; que el que la trajere consigo, será amado y bien reci-
bido de los hombres, y es cabida su razón en todo lugar que la diga. Y si es hombre 
que quiera catar agujero de aves, andará en ello muy bien, porque se juntarán todas 
a aquel lugar donde él fuere con aquella piedra. 

Y según dijo Hermes, que fue muy gran filósofo, las virtudes de las piedras mis-
mas se cambian según el cambiamiento que han los planetas unas con otras, y con 
las figuras del cielo. Ende este planeta ha muy mayor virtud siendo Júpiter en su 
casa, y en su ascendente, y en su hora, y en la segunda fase de Piscis, y bien catado 
de la Luna. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de raposa. 

Y aún esta piedra a otra virtud; que si, cuando fuere Júpiter en su ascendente, 
y en su hora, y bien recibido del Sol y de la Luna, dieren del agua en que fuere 
lavada a beber al que ha fuerte fiebre, tiénele gran pro. Y otrosí ha otra virtud 
esta piedra, ca siendo Júpiter en su ascendente, y en su hora, y en la II fase de 
Sagitario, y bien recibido del Sol, y en trino o en sestil catamiento de él, vienen 
siempre las aguas de las lluvias a su tiempo, y sin mal, y sin daño, en el lugar don-
de ella fuere. 

Y esto hace, descendiendo sobre ella la virtud de figura de hombre cubierto de 
una sábana, y caballero sobre un dragón, y teniendo en su mano diestra una lanza. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ESMERALDA 

Esmeralda ha nombre la cuarta piedra de Júpiter. Y su virtud es tal, que, el que 
la tuviere consigo siendo Júpiter en la tercera fase de Tauro, y en buen catamiento 
de Venus, será mucho amado de las mujeres. Pero esto es más cumplidamente ha-
biendo en ella tales figuras como aquí están figuradas. 

[MARTE] 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ALMAGNITEZ 

Marte ha poder sobre la piedra a que dicen almagnitez. Y su virtud es tal, que, 
el que la tuviere consigo, siendo Marte en su exaltación, y en buen catamiento de 
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Júpiter, y que sea ascendente la segunda fase de Aries, hará todos los hechos que 
quisiere, buenos y malos, y aun mayormente es su poder en los malos que en los 
buenos, y en las lides y en las batallas. Y mientras esta piedra tuviere consigo, nun-
ca será vencido ni forzado por hombre. 

Pero esto hace ella más cumplidamente descendiendo sobre esta piedra la virtud 
de figura de hombre caballero sobre un león, y que tenga en la mano diestra espada 
desnuda, y en la siniestra cabeza de hombre. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ALAAQUEC 

Alaaquec ha nombre la segunda piedra de Marte. Y ésta ha tal virtud, que, el 
que la tuviere consigo, siendo Marte en su casa, y en su hora, y bien recibido del Sol 
y de la Luna, y que sea ascendente la primera fase de Escorpión, hanle miedo cuan-
tos le ven. 

Pero es más, cuando desciende sobre esta piedra la virtud de figura de un 
hombre levantado en pie, vestido de loriga, y teniendo una espada colgada de su 
cuello y en la mano diestra otra espada desnuda, y en la siniestra, cabeza de 
hombre. 

Y otrosí ha otra virtud esta piedra; que trayéndola sobre herida, o sobre otro 
lugar cualquiera onde salga sangre, hácela luego estancar. Y esto hace ella mayor-
mente, siendo Marte en su exaltación y en el ascendente, y bien recibido de la Luna. 
Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de león que tenga ante sí estas 
letras. Y aún en esta piedra alaaquec ha otra virtud, que, el que la tuviere consigo 
en la hora de Marte, y en su ascendente, y en la tercera fase de Escorpión, y bien 
recibido del Sol, y en buen catamiento de Júpiter, será valiente y atrevido y ardid, 
maguer sea medroso por natura, y no hará miedo de rey ni le harán mal ladrones, ni 
otros hombres malos, ni bestias malas. 

Pero esto hace ella más cumplidamente, descendiendo sobre esta piedra la vir-
tud de figura de hombre con corona en su cabeza, y teniendo en la mano diestra una 
espada desnuda en que sean escritas las letras de la figura de Marte. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN AQUIT EN ARÁBIGO 

La tercera piedra de Marte ha nombre aquit en arábigo, y en latín cornelina. 
Ésta ha tal virtud que, el que la tuviere consigo siendo la hora de Marte, y en la 
tercera fase de Géminis, y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de 
alacrán, salir la sangre de las narices mientras la tuviere en la mano. 

DE LA PIEDRA CAYZOR 

Cayzor dicen a la cuarta piedra de Marte. Y su virtud es tal, que si la ponen en 
lugar donde haya hombres, hacerlos a todos enfermar de fiebre. Y otrosí la meten 
en las confecciones que son para esto. Y esta virtud ha ella más cumplidamente en 
la hora de Marte. Y escribiendo en ella estas palabras «barharan bermejo», Marte 
responde. 
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[SOL] 

DE LA JARGONZA BERMEJA 

El Sol ha poder sobre la piedra que ha nombre jargonza bermeja. Y la virtud de 
ésta es tal, que, el rey que la tuviere consigo, siendo el Sol en su exaltación, y en su 
día, y en su hora, y bien catado de Júpiter, será vencedor de sus enemigos, de guisa 
que serán todos obedientes, y vendrán a su mandamiento. 

Pero esto hace ella más cumplidamente cuando desciende la virtud de figura de 
un rey asentado en su silla, y que tenga en la cabeza corona, y ante sí figura de cuer-
vo, y de yuso de sus pies estas letras. 

Y aún ha otra virtud esta piedra; que, siendo el Sol en León, no catado de Sa-
turno ni de Marte, si la tomare alguno y la tuviere consigo, no será vencido en ba-
talla, y se le harán todas sus haciendas ligeramente, y acabará bien lo que comen-
zare, y no soñará sueño malo ni espantoso. 

Y esto es mayormente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de 
león, y otrosí la del Sol. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN DIAMANTE 

La II piedra del Sol es la diamante. Y su virtud es, que, el que la tuviere consigo, 
siendo el Sol en Aries, y en su ascendente, y en su hora, el bien catado de la Luna, 
le temerán cuantos le vieren. 

Y esto hace ella más, descendiendo sobre ella la virtud de figura de mujer que 
está asentada en un carro que tiran cuatro caballos, teniendo en la mano diestra un 
espejo, y en la otra un palo, y sobre su cabeza VII candelas. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN SANGUINA 

Sanguina ha nombre la tercera piedra del Sol. Y su virtud es tal, que, si hicieren en 
ella estas figuras de letras que aquí son escritas, siendo el Sol en el primer término de la 
figura de León, y en su ascendente. Y en su hora, sana los epilépticos sobre que la ponen. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORNELINA 

Cornelina es otrosí la cuarta piedra del Sol. Y ha tal virtud, que, el que la trajere 
consigo, siendo el Sol en León, y descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de 
un hombre que esté enfiesto de pies sobre un león, y so los pies del león estas letras que 
aquí están figuradas, recaudará con los reyes todas las cosas que quisiere, siendo dere-
chas y buenas. Y quien estas letras cavare en esta piedra sobredicha, en la primera hora 
del viernes, siendo el Sol en Aries, y la pusiere en sortija amarilla, así como de oro o de 
latón, y sellaren con ella el bolo arménico, siendo amasado con agua de lluvia, y diere a 
beber de ella al enfermo que ha fiebre, y untaren con ella el cuerpo y la cara, sanará. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ORO 

La quinta piedra del Sol es el oro. Y ésta es contada entre las otras piedras mi-
nerales, pues quien hiciere sortija de oro en día de domingo, y lo que ha de ser pie-
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dra, que sea otrosí de ello mismo, y entallen en ella en la ochava hora del día, figura 
de un rey asentado en su silla, teniendo corona en su cabeza, y un león asentado 
antes, y el rey, que tenga en la mano diestra una lanza, con que dé al león por la 
cabeza, y sobre la cabeza del rey estas figuras, y en derredor de él estas otras, y 
siendo otrosí esta piedra sahumada con lino índico, a que dicen en arábigo hot, o 
con un grano de musquet, y descendiendo sobre esta piedra la virtud de esta figura 
sobredicha, ha tal virtud, que, el que la trajere consigo en el dedo mediano que es 
de la mano derecha, será defendido y guardado de todos los nocimientos que quie-
ran hacer, y otrosí temido de cuantos le vieren, y mayormente de los reyes. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BIZEDI 

Bizedi es otrosí la sexta piedra de las del Sol. Y ha tal virtud, que, el que la tu-
viere consigo, siendo el Sol en la primera fase de León, y que sea y en el ascendente, 
y en la primera fase de él, tóllele los malos pensamientos, y sana los dolores del hí-
gado y del estómago. 

Pero esto muestra más cumplidamente, descendiendo sobre esta piedra la vir-
tud de figura de un hombre levantado en pie, que tiene en su mano diestra un asta. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN NEGRA 

La setena piedra del Sol es de color negra, pero es clara que la pasa el viso bien 
como al cristal. Y la virtud de ella es tal, que, quien la tuviere consigo, siendo en ella 
señaladas estas figuras de letras que aquí son escritas, será encubierto de vista de los 
hombres. Pero será más cumplidamente en la hora del Sol, y descendiendo sobre 
esta piedra la virtud de tales figuras como éstas, ca entonces puede leer y no en otra 
sazón. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ALAMBRE 

Carabe en arábigo, y alambre en este romance, ha nombre la VIII piedra del 
Sol. Y su virtud es tal, que, quien la tuviere consigo cuando entrare el Sol en el pri-
mer grado de la mansión que es dicha Zarfa, y es en el signo de León, y que sea ese 
mismo signo en el ascendente, y en la hora de Venus, y entrare antes rey, donde 
antes algún hombre poderoso a que haya miedo, no le hará mal; antes le recibirá 
bien y honrará. Y es otrosí buena a los que andan camino y han miedo de ladrones, 
o de enemigos que les hagan mal. Y presta mucho a los que son heridos de culebras 
o de alacranes, o de otra bestia emponzoñada. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE RUBÍ 

Rubí es piedra que, maguer es toda del Sol, ha en ella muy gran parte Venus. 
Ende quien esta piedra tuviere consigo en hora de Venus, siendo ella en su exaltación 
y en su ascendente, y catada de Júpiter de buen catamiento, será amado y bien quis-
to de los hombres, y dirán bien de él. Pero esto se muestra más cumplidamente des-
cendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de mujer que tiene en la mano diestra 
manzana, y en la siniestra un peine hecho como tabla, en que estén tales figuras 
como aquí están figuradas y el rostro de la mujer que sea de ave, y los pies de águila. 
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[VENUS] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE JARGONZA BLANCA 

La segunda piedra de Venus es la jargonza blanca. Y su virtud es tal, que, el que 
la tuviere consigo, siendo Venus en su casa, y en su día, y en su ascendente, y en su 
hora, y bien recibida de la Luna, y en la primera fase de Tauro, es alegre y bien 
quisto de las mujeres. Pero esto es más cumplidamente descendiendo sobre esta 
piedra la virtud de figura de mujer que tiene en la mano diestra una manzana, y en 
la siniestra un peine sin figura. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN AZUL 

Azul es la tercera piedra de Venus. Y ha tal virtud, que, el que la tuviere consi-
go, siendo Venus en el ascendente y en su casa, y en su hora y bien catada de Júpiter, 
será amado de los hombres, y se allegarán a él, y le servirán de buenamente en que 
quiere que les mande. 

Pero esto será más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de man-
ceba toda desnuda, y que éste entalla un hombre con cadena a su cuello, y tras ella 
un moro chico que tenga en la mano una espada desnuda. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CRISTAL 

Cristal ha nombre la cuarta piedra de Venus. Y la virtud de ella es tal, que el que 
la tiene consigo, siendo Venus en su ascendente, y en su casa, y en su hora, y bien 
recibida de la Luna, presta contra toda herida de culebra o de alacrán, o de otra 
bestia emponzoñada, y mayormente lo hace lavándola en agua o en vino, y dándo-
selo a beber. 

Y esta virtud muestra ella más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de fi-
gura de culebra, que esté sobre ella un alacrán, y ante sí un aguamanil. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CRISTAL 

Venus a otrosí poder sobre la piedra que ha nombre cristal. Y la virtud de ella es 
tal que, el que la tuviere consigo, siendo Venus en su exaltación y en su hora, y en 
su ascendente, será amado de los moros, de guisa que después que le conocieren, no 
se querrán partir de él. 

Pero esto es más cumplidamente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de 
figura de moro que tenga so sus pies estas letras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CRISTAL 

La sexta piedra de Venus ha nombre cristal. Y la virtud de ella es ésta: que el 
que tuviere consigo, cuando fuere Venus en su exaltación y en su ascendente, y en 
su hora, y que no haya mal catamiento con otra planeta ninguna, y que sea bien 
recibida de la Luna, y el ascendente que sea la primera fase de Tauro, será bienan-
dante en andar caminos, y no recibirá mal ni daño. 



  

 
 

472 Lapidario del Rey D. Alfonso X 

Y esta virtud ha esta piedra más cumplidamente, descendiendo sobre esta pie-
dra la virtud de figura de mujer con alas, que esté levantada en pie, y con los cabe-
llos luengos echados atrás, y esparcidos sobre las espaldas, y en su seno dos peque-
ños que saquen las cabezas por las sobaqueras de los paños. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CRISTAL 

Cristal es otrosí la setena piedra de Venus. Y ha tal virtud que, el que la trajere 
consigo, siendo Venus en su exaltación y en su hora, y recibida de Júpiter y de la 
Luna, y siendo el ascendente la primera fase de Libra, será bienandante en toda 
mercadería. 

Pero esto muestra ella más manifiestamente, descendiendo sobre esta piedra la 
virtud de figura de tres hombres juntados en uno, en semejante que hablan. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CRISTAL 

La ochava piedra de Venus ha nombre cristal. Y la virtud de ella es tal, que, el 
que la tuviere consigo en hora de esta planeta, el que sea ascendente la primera fase 
de Piscis, y que no haya mal catamiento de Saturno ni de Marte, y que se cate bien 
con Júpiter, será de buen talante y alegre, y si hubiere enfermedad de melancolía, 
tollérsela y esforzarla el corazón, y hará poder de yac r muchas veces con mujer y 
hará gran placer de ella, y otrosí ella de él. Y si la trajere consigo mujer que haya 
mal en su natura, sana. 

Y esto muestra ella más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de 
mujer levantada en pie, con los brazos abiertos, y en la mano diestra una manzana 
y en la siniestra un peine. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CRISTAL 

Cristal ha otra virtud por la fuerza de Venus, ca el que la trajere consigo, siendo 
Venus en su casa y en su hora, y recibida de Júpiter, y bien catada de la Luna, y en 
la primera fase de Tauro, será amado de las mujeres y ganará su amor. 

Pero esto es más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de mujer 
gorda levantada en pie, y como que cata a una ídola. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CRISTAL 

La decena piedra de Venus es cristal. Y la virtud que ha es ésta; que quien la 
tuviere consigo, siendo Venus en su casa y en su exaltación, será amado de las mu-
jeres de muy gran amor. Y esto es más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de 
figura de manceba que peina sus cabellos. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORAL 

Coral es piedra que recibe otrosí virtud por la fuerza de Venus, y señaladamen-
te para hacer huir los ratones y los mures que son dañosos a los hombres. Y esto 
hace ella cuando es Venus en su exaltación, y en su hora, y bien recibido de Marte, 
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y entre el Saturno de mal catamiento catandos, pero que sea Marte fuerte, y Sa-
turno flaco. Y que descienda sobre esta piedra la virtud de figura de gatos que co-
rren tras un mur. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORAL 

Aún ha otra virtud el coral por la fuerza de Venus. Y quien la trajere consigo, 
siendo esta planeta en su hora y en su ascendente, y en la primera fase de Tauro, 
será amado de toda cosa que le vea. Pero esto se muestra más manifiestamente, 
descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de mujer con sus cabellos sueltos, 
y cabellera sobre un ciervo. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORAL 

Coral ha otrosí virtud por razón de Venus, que el que le tuviere consigo, siendo 
Venus en su ascendente y en su hora, y bien fortunada, la amarán las mujeres mance-
bas y hermosas. Pero esto es más, cuando desciende sobre esta piedra la virtud de figu-
ra de mujer que tiene en la mano diestra una pértiga, y en la siniestra una manzana. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORAL 

Y aún el coral ha otra virtud por la fuerza de Venus, que el que la tuviere consi-
go en hora de Venus, y en su ascendente, es le bueno para amor de mujeres, ca amar-
las ha mucho, y ellas a él. Y esto es más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de 
la figura de estas letras. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORNELINA 

Cornelina ha otrosí virtud para toller una enfermedad que suelen haber mucho 
los niños, a que llaman maseda. Pero esto es más, cuando fuere Venus en su casa y 
en su ascendente y en su hora, y poniendo la piedra al cuello, o lavándola en agua o 
en otra cosa queden a beber. Y descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de 
mujer levantada en pie que tiene los cabellos echados sobre el costado, y en la mano 
diestra un paño envuelto, y en la siniestra una manzana. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORNELINA 

Otra virtud a la cornelina por razón de Venus, que el que la tuviere consigo, o la 
soterrare en lugar donde haya moscas, leyendo Venus en su hora y en su exaltación, y 
en buen catamiento con Marte, se la tollerá. Y eso hará de las otras cosas enojosas. Y 
esto será más, descendiendo la virtud de figura de mosca trastornada, cabeza ayuso. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORNELINA 

Y aún ha otra virtud la cornelina por la fuerza de Venus, que el que la tuviere 
consigo, siendo esta planeta en su exaltación y en su hora, y la colgaren sobre estó-
mago del que hubiere dolor a él, o dieren del agua en que fuere lavada, sanará. Pero 
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esto hace ella más manifiestamente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de fi-
gura de cabeza de cebra, y sobre ella cabeza de mosca. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE CORNELINA 

Cornelina ha otrosí virtud por razón de Venus, que el que la tuviere consigo en 
la hora de Venus, y el ascendente que sea la primera fase de Libra, será aguardado 
del daño de los mosquitos y de todas maneras de moscas que sean emponzoñadas o 
mordedores. Y esto es más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de 
mosquito, o de alguna de estas moscas que dijimos. 

DE LA PIEDRA A LA QUE LLAMAN DEHENICH 

A la piedra que llaman dehenech en arábigo es otrosí de Venus. Y ha tal virtud, 
que, el que la tuviere consigo cuando fuere esta planeta en su exaltación, y en su 
ascendente, y en su hora, y la metiere en agua donde se crían sanguijuelas, morirán 
luego. Y si las tuviere en el cuerpo o en la garganta, y bebiere del agua en que esta 
piedra fuere lavada, las echará ligeramente y sin recibir de ellas daño. Y eso mismo 
hará cualquier otro animal a que lo den a beber. 

Pero esto será más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de dos 
sanguijuelas, que tiene cada una de ellas la cabeza cortada. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN AZUL 

Azul es otrosí piedra que pertenece a Venus. Y la su virtud es tal, que, el que la 
trajere consigo siendo Venus en su ascendente, y en su día y en su hora, y en buen 
catamiento de la Luna, y trayéndola en sortija de latón, hacerla que sea amado de 
las mujeres, y mayormente de aquellas que no hubieren los ojos zarcos. Y esto mis-
mo hará la mujer que la tuviere en amor de los hombres. 

Pero esto será mayormente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura 
de doncella que tiene las crines partidas, y echadas las medias sobre un hombro 
rendidas, y las otras medias sobre el otro, y en la mano diestra una manzana, y so-
bre su cabeza estas figuras de letras, según aquí parecen. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE AZUL 

Otrosí azul es piedra que ha virtud por razón de Venus, que el que la tuviere 
consigo, siendo este planeta en su casa y en su exaltación y en su hora, será recelado 
de los reyes y amado de los pueblos. Y si mujer la trajere, no harán los hombres 
sabor de demandar su amor tanto como a otra que no la traiga. 

Pero esto es más descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de mujer que va 
ante ella un niño, y tiene solo pies un búho, y sobre su cabeza estas figuras de letras. 

DE LA PIEDRA QUE DICEN CALCEDONIA 

Calcedonia es otrosí de Venus, que el que la trajere consigo, siendo Venus en su 
exaltación, y en su hora y en su ascendente, y en catamiento de amor con Marte, 
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será amado de las mujeres. Y otrosí trayéndola la mujer, será amada de los hom-
bres. Y esto es más cumplidamente descendiendo sobre esta piedra la virtud de fi-
gura de mujer herrenada en derredor. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CALCEDONIA 

Y aún esta piedra ha otra virtud por razón de Venus, que el que la tuviere con-
sigo, siendo Venus en su casa y en su día, y catando a Marte con catamiento de 
amor, amará mucho las mujeres; y si la trajere mujer, hará eso mismo a los hombres. 

Pero esto hace ella más, cuando desciende sobre esta piedra la virtud de figura 
de mujer asentada en una silla, y ante ella un hombre en pie, y ella que esté hacien-
do de los dedos como que habla con él. 

DE LA MARCASITA COLOR DE ORO 

Marcasita, que ha color de oro, ha en ella gran parte Venus. Y su virtud es tal, 
que, el que la tuviere consigo en día de viernes, siendo Venus bien fortunada y en su 
exaltación, y de trino o de sestil catamiento con Júpiter, y la pusiere so la cabeza 
cuando durmiere, hacerla perder los amores, si fuere enamorado, y soñará buenos 
sueños y de que hará sabor. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BERICLE 

Bericle es otrosí de Venus. Y ha tal virtud, que el que la tuviere consigo, siendo 
Venus en la segunda fase de Tauro, será amado de los que vieren, y lo mayormente 
de las mujeres. Pero esto muestra ella más cumplidamente, descendiendo sobre esta 
piedra la virtud de figura de estas letras y señales que aquí parecen. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN XAHERIM 

La piedra que ha nombre xaherim es otrosí de Venus. Y quien la tuviere consigo, 
en hora de este planeta, y en su día y en su ascendente, y descendiendo sobre esta 
piedra la virtud de figura de éstas..., y tangiere con ella alguna mujer, la amará. Y 
otrosí, quien tuviere alguna piedra de Venus de aquellas que se desatan cuando las 
meten en algún licor, siendo este planeta en su día y en su hora, y derecha en su 
exaltación, y catando la Saturno de trino o de sestil catamiento, no hará sabor de 
yacer con mujer. Y si mujer la tuviere, hará eso mismo con varón. 

Pero esto hace ella más cumplidamente, descendiendo sobre esta piedra la vir-
tud de figura de mujer vestida, que descubre su natura con su mano. 

[MERCURIO] 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ZAVARGER 

Mercurio ha señaladamente sus piedras apartadas, y otras en que ha parte. Y la 
una de ellas ha nombre zavarger en arábigo, y en latín prasma. Y la virtud de ella 
es tal, que, si alguno la tuviere consigo cuando fuere Mercurio en su exaltación y en 
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su hora, y en buen catamiento con Júpiter y de Venus, o del uno de ellos, será bien-
andante en soltar y en sacar presos. Y si el preso la tuviere, saldrá aína. 

Pero esto es más cumplidamente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de 
figura de un hombre que esta asentado en una cadira, y que tenga sobre la cabeza 
figura de gallo, y en la palma diestra semejante de llamas de fuego, el que haya los 
pies hechos como de águila, el que tenga so ellos figura de estas letras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN ESMERALDA 

Esmeralda es otrosí de Mercurio. Y ha virtud, que, quien la tuviere consigo 
siendo Mercurio en su ascendente y en su hora, y bien catado de Júpiter y de la 
Luna, será bien quisto el honrado de los contadores, y de los que cogen rentas. 

Y esto se muestra más, cuando desciende sobre esta piedra la virtud de figura de 
mancebo barbado, que tiene en la mano diestra verdugo, y solo pies estas letras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ESMERALDA 

Y aún la esmeralda ha virtud de Mercurio, que el que la tuviere consigo, siendo 
y en su casa y en su hora, y bien recibido de la Luna, y que sea el ascendente la pri-
mera fase de Virgo, no le dirá ninguno con que pese, y le dirán todos lo que plega. 
Pero esta virtud se muestra más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura 
de lagartezna. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ESMERALDA 

Otrosí la esmeralda ha otra virtud por razón de Venus, ca el que la trajere con-
sigo, cuando fuere Mercurio en su exaltación y en su hora, y bien catado de Venus, 
le habrán miedo los hombres, y no le tendrá daño ojo malo. Y esto es, descendiendo 
sobre esta piedra la virtud de figura de león, y ante la cabeza de otro león. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN ESMERALDA 

Esmeralda muy verde ha otrosí gran virtud por la propiedad de Mercurio, ca el que 
la tuviere consigo en hora de este planeta, y su ascendente que sea la primera fase de 
Géminis, siendo Mercurio en él, no embargado de Saturno ni de Marte, y en trino o en 
sestil catamiento de Júpiter, hará gran entendimiento y buena memoria para retener 
que quiere que aprenda de los saberes, y será amado y honrado de los hombres. 

Pero esto es más cumplidamente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de 
figura de mancebo con barba, y en la mano diestra verdugo, y en la siniestra carta 
como que lee. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN PRASMA 

Prasma es otrosí piedra de Mercurio. Y su virtud de ella es tal, que si la tuviere 
mujer consigo a la hora del parir, siendo Mercurio en su exaltación, y en su ascen-
dente, y bien catada de Venus, para aína sin daño de sí y de la criatura. Y esto se 
muestra más descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de alacrán. 



   

 
 

477 III. Libro de las piedras, según la conjunción de las planetas 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE MÁRMOL 

Mármol fino, que es goteado de muchas colores, es piedra de Mercurio. Y ha tal 
virtud, que el que la tuviere consigo, siendo Mercurio en su casa y en su hora y en 
su ascendente, y en buen catamiento de Júpiter y de la Luna, y que no haya mal 
entendimiento con Saturno ni con Marte, y la bebiere, sanará de la fiebre que viene 
por calentura. Y otrosí hará si la colgaren a la pierna, más no tanto. 

Pero esto será más cumplidamente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de 
figura de mano de hombre, de la muñeca arriba, estando abierta. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN VIDRIO 

Vidrio es otrosí piedra de Mercurio. Y ha tal virtud como esta sobredicha, 
obrando de aquella guisa que dijimos. Y esto muestra ella más, descendiendo sobre 
esta piedra la virtud de figura de hombre que tiene unas balanzas. 

DE LA PIEDRA QUE ES LLAMADA MAGNICIA 

Magnicia es otrosí piedra de Mercurio. Y la virtud de ella es tal, que, el que la 
tuviere consigo, siendo esta planeta en su hora y en su exaltación, y en la primera 
fase de Aries, la temerán y honrarán cuantos la vieren. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE SANGUINA 

La piedra sanguina ha otrosí virtud por razón de Mercurio, que el que la trajere 
consigo, en la hora de este planeta, y la lavare con agua, y la diere a beber a alguno 
que haya melancolía, la prestará; y si mucho la bebiere, sanará. Y esto es mayor-
mente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de la figura de Mercurio. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALCARABE 

Alcarabe es otrosí de color blanca, y de natura de Mercurio. Es su virtud es tal, 
que, el que la tuviere consigo, siendo este planeta en su día y en su hora, desligarla 
siendo ligado. Y esto hace, tan bien a mujer como a hombre. Pero esta virtud se mues-
tra más cuando desciende sobre esta piedra la virtud de la figura de estas letras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CORAL 

Coral ha otrosí virtud por razón de Mercurio, que, siendo ella en su día y en su 
hora, y la lavaren en agua, y la dieren a beber al epiléptico o al loco, o al emponzo-
ñado, usándolo luengo tiempo, sana. Pero esto es más manifiestamente, descendien-
do sobre esta piedra la virtud de la figura de estas letras. 

DE LA PIEDRA A QUE LLAMAN AZUL 

Azul es la piedra de la Luna. Y su virtud es tal, que, el que la tuviere en su exal-
tación, y en su ascendente y en su hora, y bien catada Júpiter, el que no la cate 
Saturno ni Marte de mal catamiento, será amado de los hombres. Y si esta piedra 



  478 Lapidario del Rey D. Alfonso X 

lavaren en el agua, y la dieren a beber a dos que se quieran mal, se avendrán y se 
querrán bien. Y esto muestra ella más, descendiendo sobre esta piedra la virtud de 
la figura de mancebo levantado en pie, con corona en su cabeza, y en la mano dies-
tra cayado, y en la siniestra espejo. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN CORAL 

Coral es otrosí de la Luna. Y Ha tal virtud, que, el que la tuviere consigo, siendo 
este planeta en su ascendente y en su hora, y bien catada de Júpiter, y en la prime-
ra fase de Cancro, atura mucho en andar carrera, y maguer que ande grandes jor-
nadas, no cansará tan aína como otro que no la traiga. Pero esto es más, descendien-
do sobre esta piedra la virtud de lo figura de hombre con cabeza de ave que está 
arrimado a una asta, y en su mano semejante de árbol florido. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE BEZAAR 

Bezaar es piedra que ha virtud por razón de la Luna, ca el que trajere consigo, 
cuando ella fuere en su ascendente y en su hora, y que sea ascendente la primera 
fase de Cancro, y bien recibida del Sol, y bien catada de Júpiter, y que no haya mal 
catamiento con Saturno ni con Marte, aguzársela la memoria, y entenderá bien las 
cosas que oyere y no se le olvidarán. Y esto es más, descendiendo sobre esta piedra 
la virtud de la figura de estas letras. 

DE LA PIEDRA A QUE DICEN BEZAAR 

Y aún la piedra bezaar ha otra virtud por la fuerza de la Luna, ca el que la lava-
re en algún licor, siendo la Luna en su hora y en la segunda fase de Escorpión, en el 
ascendente que sea de León o Tauro o Acuario, y diere aquello en que fuere lavada 
a beber al que fuere herido de escorpión, quedarla luego el dolor, y sanará a pocas 
veces que la beba. Pero esto es más cumplidamente, descendiendo sobre esta piedra 
la virtud de figura de escorpión. 

DE LA PIEDRA QUE HA NOMBRE ALIAZA 

Aliaza es otrosí piedra de la Luna. Y su virtud es tal, que, cuando la tuviere 
alguno consigo, siendo ella en el ascendente y en su exaltación, y en la primera fase 
de Cancro, y la pusiere en lugar donde haya mieses o árboles, crecerán bien y aína. 
Y eso mismo hacen todas las cosas que nacen de la tierra. Y esto se muestra más 
manifiestamente, descendiendo sobre esta piedra la virtud de figura de hombre le-
vantado en pie, que tiene sobre su cabeza un ave, y antes sí un árbol. 



 

IV 

LIBRO DE LAS PIEDRAS ORDENADAS POR EL ABC 
(Lapidario atribuido a Mahomat Aben Quich) 





PRÓLOGO 

Cumplido el tercer lapidario, en que se muestra la virtud de las piedras según la 
reciben de las figuras del cielo, que descienden sobre ellas, y otrosí de los estados en 
que están los planetas, y conviene ahora de mostrar otra manera, que habla de las 
virtudes de ellas, según la constelación en que son criadas, y otrosí de la forma que 
reciben en su crianza. Y aun, del color que han por su natura, y de la olor que sale 
de ellas cuando las traen de recio sobre alguna cosa con agua. Y otrosí muestra 
cómo les viene esto por la virtud de los planetas, que engendran y crían estas cosas 
por el poder de Dios, que las hizo y las ordenó, y las mantiene cada una en su estado. 
Y este lapidario compuso Mahomad Aben Quich, según halló este saber en los libros 
de los sabios, y probó por sí mismo, y ordenolas por las letras del abecé arábigo, 
según están aquí ordenadas por las latinas. 

[A] 

[ANXONIZ] 

[DE LA PRIMERA MANERA DE LA PIEDRA «ANXONIZ»] 

Anxoniz es la primera piedra de la «A», y es de siete maneras, que cada una de 
ellas ha su color y su obra apartada por sí para bien o para mal. Y los colores son 
éstas: La primera, negra; la segunda, parda; la tercera, bermeja; la cuarta, amari-
lla; la quinta, blanca; la sexta, celestre; la séptima, verde. Y cada una de éstas es 
otrosí de su planeta, ca la negra es de Saturno, y la parda de Júpiter, la bermeja de 
Marte, y la amarilla del Sol; y la blanca de Venus, y la celeste de Mercurio, y la ver-
de de la Luna. 

Donde la negra, que es de natura de Saturno, es el su planeta, y su reinador el 
sábado. Y ha tal virtud, que si la pusieren en lugar donde haya vestiglos malos, los 
matará. Y dijo Platón en otro lugar, de que hablo apartadamente de las siete mane-
ras de esta piedra sobre dicha, que cuando algún hombre la hallare de color negra, 
sepa que es de Saturno, y su gustamiento es de mala sabor. Y si, cuando la pulieren 
con el agua, lo que saliere de ella fuere blanco, fue hecha en exaltación de Venus. Y 
ha tal virtud, que el que trajere consigo, presta contra todo tóxico que beba. Y si la 
pulidura fuere de color bermejo que tira contra prieto, y ha en ella venas blancas y 
verdes, y lo que saliere de ella fuere blanco, fue obrada en exaltación de Venus. Y su 
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virtud es, que el que la trajere consigo, será mucho honrado de los hombres en todo 
lugar que vaya. 

Y si fuere la pulidura de ella negra, y la tuviere alguna mujer consigo, no podrá 
ningún hombre meter desavenencia entre ella y su marido, ni de otro hombre cual-
quiera que ella ame, ni podrá su marido tomar otra mujer, ni quererla bien, ni aun 
no podrá haber amistad con otro, sino con el que ella amare, y será mucho amada 
de cuantos la vieren. Y bien así hará el hombre que la trajere consigo. 

Y si la pulidura fuere amarilla, fue obrada en exaltación de Sol, y su virtud es 
tal que, el que la tuviere consigo será muy honrado de los hombres en todo lugar 
que vaya, y tendrán que es muy apuesto y muy hermoso en todos sus hechos. 

Y si fuere la pulidura de color de cielo, fue obrada en ora de Mercurio y en su 
exaltación. Y ha tal virtud que, si la tuviere algún hombre consigo, que sea de flaco 
entendimiento, pero con todo eso la tendrán las gentes por sesudo y por piadoso y 
por entendido, y no hará miedo ninguna cosa. 

Y si la pulidura fuere verde, fue hecha siendo la Luna en su exaltación; y su 
virtud es tal que, el que la tuviere consigo, no le nocirá ninguna bestia mala ni su 
entosigamiento. 

Y si fuere la pulidura de la piedra negra, hará todas estas virtudes sobredichas. 
Y esto es porque fue obrada siendo Saturno en la casa de su exaltación. 

Y hallamos en otro libro que, cuando la piedra fuere negra y su pulidura blanca, 
que presta contra todos los tósigos al que la tuviere consigo. Y si fuere amarillo y la 
tuviere alguno consigo, no cansará, por ningún trabajo que le venga, y será el segu-
ro y todos los de su casa, de las enfermedades que acaecen a los hombres. Y si fuere 
negro, y la tuviere alguno consigo, recaudará todo lo que quisiere con los hombres, 
y crecerá su seso, y aprenderá todas las cosas que quisiere aprender. Y si fuere verde, 
y la tuviere alguno consigo, será mucho amado de su padre y de su madre, y la hon-
rarán más que a los otros hijos. 

DE LA SEGUNDA MANERA DE LA PIEDRA ANXONIZ 

La segunda manera de las siete que son en esta piedra sobredicha, a que llaman 
anxoniz, es parda y de natura de Júpiter, y él es su planeta, y su reinador es el jue-
ves. Y su virtud es, que presta para toda cosa que el hombre traiga. 

Y dijo Platón que, cuando esta piedra fuere parda, es de Júpiter, y su gusta-
miento es dulce. Y si el su fregamiento con el agua fuere blanco, fue hecha en exal-
tación de Venus, y en su hora. Y su virtud es tal, que, si la trajere alguna mujer 
consigo que hubiere compañía con algún hombre, nunca la podrá quitar de sí. Y si 
la tuviere algún hombre consigo, nunca su mujer se podrá quitar de él, ni querer 
bien a otro. 

Y si fuere el su fregamiento con el agua negro, fue hecha en exaltación de Satur-
no. Y su virtud es tal que, y quien la trajere consigo, será honrado de los hombres, 
y le querrán muy bien. Y si fue obrada en siendo Júpiter en la casa de su exaltación, 
y su virtud es, que si la tuviere algún hombre consigo y hiciere algún mal, no reci-
birá pena por ello. 

Y si fuere de color de cielo, fue obrada en exaltación de Mercurio. Y su virtud es 
tal, que, y quien la tuviere consigo, se derramarán los diablos ante él y todos los 
espíritus malignos. 
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Y si fuere bermejo, fue hecho en exaltación de Marte. Y ha tal virtud, que, si la 
tuviere algún hombre consigo, no le empezará arma ninguna en batalla. 

Y si es verde, fue hecho en exaltación de la Luna. Y ha tal virtud que, el que la 
tuviere consigo, y fuere acusado de algunos hombres, no podrán nocir, y vencerlos 
a todos. 

Y aún hallamos en otro libro que, cuando fuere el su fregamiento blanco, y la 
molieren a nombre de algún hombre, mentado por su nombre, y de sí se alcoholare 
los ojos con ella, le amarán mucho y lo aguardarán. 

Y si fuere el su fregamiento negro, y se alcoholare alguno con ella, lo honrarán 
cuantos lo vieren. 

Y si fuere pardo, y las mujeres se alcoholaren con ella, serán mucho amadas y 
honradas de sus maridos, y no las contradirán de que quiere que hagan. 

Y si fuere su fregamiento bermejo, y la trajere alguno consigo, enderezar san 
todas sus ganancias. 

Y si fuere su fregamiento verde, y la tuviere alguno consigo, será honrado en 
cualquier lugar que se asiente entre los hombres. 

Y si su fregamiento fuere de color de cielo, y la trajere alguno consigo, será muy 
piadoso, maguer no lo deba ser por su natura. 

DE LA III MANERA DE LA PIEDRA ANXONIZ 

La tercera manera de las siete que son en esta piedra sobredicha, es bermeja, y 
de natura de Marte, y es su planeta, y su reinador es el martes. Y su virtud es tal, 
que presta para la sangre. Y dijo Platón en otro lugar, que, cuando esta piedra fue-
re bermeja, es de Marte, y su gustamiento es amargo. Y si fuere su fregamiento con 
el agua blanco, fue obrada en exaltación de Venus. Y si la tuviere alguno consigo, y 
cayere en algún fuerte peligro, y metieren en alguna prisión, escapará con la merced 
de Dios muy bien ende, y tornársele todo en bien y en alegría. 

Y si fuere su fregamiento con el agua negro, fue hecha siendo Saturno en su 
exaltación. Y su virtud es tal, que, si la tuviere algún hombre consigo, y acaeciere 
en algunas peleas, será librado muy bien ende, con la merced de Dios, y vendrá todo 
ha bien. Y si la molieren, y metieren de ella en las medicinas que hacen para los 
dolientes, se mostrará aína en ellos su mejoramiento. 

Y si el agua de su fregamiento fuere bermeja, sépase que fue obrada siendo Mar-
te en la casa de su exaltación. Y su virtud es tal, que, el que la trajere consigo, será 
muy honrado y muy preciado de todos los hombres a quien se allegare, y tendrán 
que debe ser mejor y señor de ellos. 

Y si fuere su fregamiento pardo, sépase que fue hecha en exaltación de Júpiter. 
Y su virtud es que, quiere que la traiga consigo, acabará todo lo que demandare, o 
lo que quisiere recaudar con alguno. 

Y si el su fregamiento fuere color de cielo, y la trajere alguno consigo, tirarse 
han todos los cuidados y todos los malos pensamientos. Y esto es porque fue obrada 
siendo Mercurio en la casa de su exaltación. 

Y si el su fregamiento fuere amarillo, sépase que fue obrada siendo el Sol en su 
exaltación. Y su virtud es tal, que si alguno la tuviere consigo, será muy amado y muy 
preciado de los hombres. Y si fuere su fregamiento con el agua verde, sépase que fue 
obrada siendo la Luna en su exaltación. Y su virtud es que, y quien la trajere consigo, 
no le empezará hierro, ni le saldrá del sangre, ni le dolerá ninguna llaga que haya. 
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Y hallamos en otro libro que, cuando el su fregamiento fuere blanco, y la tuvie-
re alguno consigo, tener la piedra a todas las obras que hiciere. 

Y si su fregamiento fuere negro, y la tuviere alguno consigo, hará todas las cosas 
que vinieren a la voluntad que puedan hacer. 

Y si el su fregamiento fuere amarillo, y la trajere alguno atada en el brazo, será 
muy amado en todos los hombres. 

Y si el su fregamiento fuere pardo, y la trajere alguno consigo, se aprovecharán 
todas las sus cosas donde quiere que vaya. 

Y si su fregamiento fuere verde, y la tuviere alguno consigo, no le empezará 
arma ninguna. 

[LA CUARTA MANERA DE LA PIEDRA ANXONIZ] 

La cuarta manera es de esta piedra sobredicha; es de color amarillo y de virtud 
del Sol, y él es su planeta, y su reinador es el domingo. Y su virtud es tal, que sosie-
ga las enfermedades del quien la traiga consigo. Y dijo Platón que, cuando esta 
piedra fuere amarilla es del Sol. Y si fuere su fregamiento con el agua blanco, y ti-
rare a color de oro, fue obrada en hora del Sol, siendo Venus en la casa de su exalta-
ción. Y quien la tuviere consigo y orare a Dios, será recibida su oración. Y otrosí 
aprovecha a recaudar todas las cosas que hombre quisiere de los hombres. Y quien 
demandare allegamiento, o juntamiento, o casamiento, lo recaudará. 

Y si fuere su fregamiento verde y su gustamiento salado, fue obrada en hora de 
la Luna, y en exaltación del Sol. Y su virtud es tal, que, el que la trajere consigo, 
presta en hacer camino, y en buscar algunas cosas. Y si le acaeciere que por alguna 
razón haya de huir, no será alcanzado. 

Y si fuere su fregamiento con el agua pardo, fue obrada en hora del Sol y en la 
exaltación de Júpiter. Y esta piedra es muy noble, de guisa que ninguna cosa no 
llega a su precio; si, teniéndola alguno consigo, entrare antes los reyes o de otros 
granados señores, será bien recibido y muy honrado y preciado de ellos. Y acabará 
todas las cosas que quisiere de las gentes, y será amado de todos los hombres, y fia-
rán de él en que quiere que les demande. 

Y si fuere su fregamiento color de cielo, es de Mercurio, y fue obrada siendo en 
la casa de su exaltación, y presta a los mozos para aprender leer, y para decorar 
todos los saberes. Y quien quiere quien la tuviere consigo, acabará todo esto que 
sobredicho es, y si hiciere contra los hombres cosa que no deba, se lo sufrirán. 

Y si fuere su fregamiento bermejo como la sangre, sépase que fue obrada en 
hora del Sol, y en la exaltación de Marte. Y presta para las matanzas y para las 
peleas. Y quien quiere quien la tuviere consigo, no será vencido, y en cualquier obra 
que él pusiere su mano, se la enderezará. 

Y si fuere su fregamiento con el agua negro, sépase que fue obrada en hora del 
Sol y en exaltación de Saturno. Y quien la tuviere consigo, tiene en ella tóxico. Y 
por ende, no conviene que la traiga sino a la hora que la hubiere mester. Y a quien 
quiere que contraste y quien la tuviere, vencerla. Y si algún hombre fuere herido de 
algún vestiglo malo, y fregare esta piedra con el agua, y dieren a beber lo que ende 
saliere, prestarla. 

Y si fuere su fregamiento con el agua amarillo, fue obrada en el hora del Sol, y 
siendo él en la casa de su exaltación. Y su virtud es que, y quien la tuviere consigo, 
no será herido de ningún vestiglo malo, ni le nocirá su poción. 
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Y hallamos en otro lugar que cuando el fregamiento de esta piedra fuere blanco, 
y la tuviere alguno consigo, alcanzará lo que quisiere de los hombres; y si fuere ver-
de, y pusiere mano el que la tuviere consigo sobre alguna obra, será buena y se 
acabará aína. Y si fuere el su fregamiento bermejo, y la tuviere alguno consigo, será 
apercibido a que quiere que le demanden. Y si fuere su fregamiento negro, y el que 
la tuviere consigo nombrare y nombre de alguno que quisiere que vaya empós él, irá 
en cuanto la piedra tuviere. Y si quisiere que no vaya empós él, alcohólese los ojos 
con el fregamiento de ella, y no la traiga consigo. 

[LA QUINTA MANERA DE LA PIEDRA ANXONIZ] 

La quinta manera de esta piedra es blanca, y es de natura de Venus, y ella es su 
planeta, y su reinador es el viernes. Y esta piedra es llamada la virgen, y entra en la 
obra que hacen para empreñar a las mujeres que no se empreñan. 

Y dijo Platón, que cuando esta piedra fuere blanca, que es de Venus. Y si fuere 
su fregamiento con el agua blanco, es cierto que fue obrada en la su exaltación. Y si 
fuere el su gustamiento dulce, y fregamiento blanco, fue obrada en hora de Venus, 
siendo ella en la casa de la su exaltación, y la fortuna catando a ella. Y la virtud de 
ella presta más a las mujeres que a los hombres, ca en muchos lugares dicen a esta 
piedra la reina, porque cualquier mujer que la tuviere consigo será mucho amada de 
los hombres y de las mujeres, y no la verá ninguno que no sea enamorado de ella. Y 
presta otrosí a quien quiere le que haya la postema, bebiendo lo que sale de la puli-
dura de ella con el agua. 

Y si fuere su fregamiento con el agua amarillo, y el su gustamiento agudo, fue 
obrada en hora de Venus, y en la exaltación del Sol. Y presta para haber matanza 
con los hombres honrados. Y es mejor a las mujeres que a los hombres, porque si 
alguna de ellas la tuviere consigo será mucho amada de ellos. Y el hombre otrosí 
que la tuviere consigo, será su dicho otorgado delante quien quiere que hable. 

Y si fuere su fregamiento con el agua bermejo, y su gustamiento amargo, fue 
obrada en hora de Venus, y en la exaltación de Marte. Y su virtud es tal, que presta 
al hombre doliente que a gran queja, de guisa que no se puede asosegar. Y esto hace 
si bebiere con el agua de lo que sale de su fregamiento. Y otrosí no puede ninguno 
empecer al quien la tuviere consigo. 

Y si fuere su fregamiento con el agua pardo, sépase que fue obrada en hora de 
Venus, y en la exaltación de Júpiter, el su gustamiento será dulce. Y su virtud es tal, 
que, dando a beber su fregamiento con el agua fría, a quien hubiere dolor en el co-
razón, hubiere mal de espantamiento, quedarla dolor, y perderá el espanto. Y quien 
quiere quien la tuviere consigo, será escuchado de todos los hombres, y le obedece-
rán cuando él quisiere. 

Y si fuere su fregamiento con el agua de color de cielo, el su gustamiento amargo, 
fue obrada siendo Mercurio en su exaltación. Y ha tal propiedad que, dando a beber 
lo que saliere de su fregamiento con el agua al que sobejare en sí la cólera bermeja, a 
que la dará. Y quien quiere quien la tuviere consigo, prestarla por haber crianza con 
los escribanos y con los hombres honrados, y le amarán, y le preciarán quien quiere 
quien lo vea. Y demás, tendrán todos los hombres, que es hermoso y apuesto. 

Y si fuere su fregamiento con el agua verde, fue obrada en la exaltación de la 
Luna, y en hora de Venus, siendo la Luna fortunada. Y si fuere su gustamiento sa-
lado, sépase que es lunar fina, y que la Luna no catará ninguna infortuna. Y ha en 
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sí a tal propiedad que, colgándola sobre el árbol que no dé su fructo como debe, que 
se lo hace dar. Y si da el fruto como debe, háceselo dar mejor. Y hace otrosí empre-
ñar a la mujer, mientras la tuviere consigo. 

Y si fuere el su fregamiento con el agua negro, sépase que fue que fue obrada en 
hora de Venus, y en la exaltación de Saturno. Y lo que sale de su fregamiento es 
poción que le mata, ca no ha ninguno que lo beba, que no muera con ello, cal des-
hace el cuerpo, adelgazándoselo hasta que llega a la muerte. Y esta piedra no la 
traen sino los reyes y los muy grandes señores para echar las pociones de sus come-
res. Y quien la tuviere consigo, no se llegará a él ningún vestiglo malo. 

Y hallamos en otro lugar, que cuando el fregamiento de esta piedra fuere ama-
rillo, y tirar a color de fuego, y hablar el que la tuviere consigo, quiere diga verdad, 
quiere diga mentira, será creído. 

Y si fuere su fregamiento de color bermeja, y la tuviere alguno consigo, encima 
aína toda obra de bien que comenzare. 

Y si fuere su fregamiento pardo, que tira a color de tierra será cabido su ruego 
que haga a algún hombre por algún su amigo, y lo aconsejarán los hombres a su pro. 

Y si fuere su fregamiento de color de cielo, será de buen talento en su alma el que 
la tuviere consigo. 

Y si fuere su fregamiento verde, y la colgaren en alguna huerta, crecerá aína lo 
que plantare, y los árboles darán aína fruto. Y si fuere su fregamiento negro, sana-
rá con ello, bebiéndolo, el que hubiere bebido alguna poción. Y otrosí el que fuere 
herido de escorpión, o de otra serpiente, y bebiere de este fregamiento. 

[LA SESENA MANERA DE LA PIEDRA ANXONIZ] 

La sesena manera de esta piedra es de color de cielo. Y es de natura de Mercurio, 
y el es su planeta, y su reinador es el miércoles. Y la virtud de ella es tal, que presta 
a los dolores que se levantan del corazón y de la cólera bermeja. 

Y dijo Platón, que, cuando fuere el fregamiento que sale de esta piedra con el 
agua blanco, sépase que fue obrada en hora de Mercurio, y en la exaltación de 
Venus. Y la su propiedad presta para asosegar los celos que han los hombres, y 
más a los celos de las mujeres, ca les hace asosegar los corazones de ello, y tirarles 
la tristeza. Y el hombre quien la tuviere consigo no hará tristura ni cuidado, ni 
enfermará. 

Y si saliere su fregamiento con el agua verde, sépase que fue obrada en la hora 
de Mercurio y en exaltación de la Luna. Y ha tal virtud que quiere quien la hubiere, 
será poderoso en todas las cosas que obrare de física, y será muy abundado de todo 
bien en todas las cosas que demandare en este mundo. 

Y si saliere su fregamiento con el agua amarillo, sépase que fue obrada en hora 
de Mercurio y en la exaltación del Sol. Y ha tal virtud que, si la echare alguno en 
pozo o en río, o en cañón no correrá el agua dende. Y si pasare alguna nave con agua 
que quiera llover, y parare esta piedra delante ella, no lloverá. Y si la echaren en 
agua corriente, se retendrá y no correrá. Y quien quiere quien la tuviere consigo, no 
se quitará de él al que amare hasta el día de su muerte. Y si fuere en servicio de al-
gún señor, o con algún amigo, le honrarán más que a otro ninguno. 

Y si saliere su fregamiento con el agua pardo, sépase que fue obrada en hora de 
Mercurio y en la exaltación de Júpiter. Y su virtud es tal que, el que la tuviere con-
sigo, y estuviere con reyes, será seguro de ellos, y será amado de todas las gentes. 
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Y si saliere su fregamiento con el agua bermejo, sépase que fue obrada en hora 
de Mercurio, y en la exaltación de Marte. Y el que la tuviere consigo será en toda su 
vida abundado de todo bien. 

Y si saliere su fregamiento con el agua negro, sépase que fue obrada en hora de 
Mercurio, y en la exaltación de Saturno. Y ha tal virtud, que, quien quiere quien la 
tuviere consigo, nunca se quitará buenandanza de su casa, y siempre acrecentará 
Dios en sus ganados y en sus bestias. 

Y si saliere su fregamiento con el agua color de cielo, y tirare más a verde, ha tal 
virtud, que, si algún hombre la tuviere consigo, y demandare cual casamiento qui-
siere, lo acabará. Y si alcoholare con el fregamiento de esta piedra los ojos, será muy 
mejor recibido en el lugar donde quisiere casar. 

Y hallamos en otro lugar que, cuando el fregamiento de esta piedra saliere blan-
co, y quien la tuviere consigo, será siempre alegre. 

Y si saliere su fregamiento negro, y la adujere alguno consigo colgada, se le ade-
liñarán todas las obras que quisiere hacer. 

Y si saliere el su fregamiento amarillo, será buena para toda cosa. Y si la echa-
ren en río o en pozo, menguará el agua, y por aventura de esta piedra iar sa que no 
mane. Y si algún siervo la adujere atada sobre sí, hará la merced de su señor, y no 
se ensañará contra él. 

Y si saliere su fregamiento negro, y la adujere alguno consigo colgada, se adeli-
ñarán todas las obras que quisiere hacer. 

Y si saliere su fregamiento bermejo y la tuviere alguno consigo, verá siempre 
todo bien. 

Y si saliere su fregamiento verde, y la tuviere alguno consigo, y sembrare en 
tierra fuerte, o flaca, nacerá lo que sembrare mejor que en otro lugar. 

Y si saliere su fregamiento pardo, y se alcoholare algún hombre con ello, nom-
brando a cualquier mujer que quisiere, la habrá. Y si saliere su fregamiento de color 
de cielo, se aprovechará de todas las cosas que hiciere. 

[LA SETENA MANERA DE LA PIEDRA ANXONIZ] 

La color de esta setena piedra es verde, y es de natura de la Luna, y es su plane-
ta, y su reinador es el lunes. Y la propiedad de ella es tal, que presta a las dolencias 
que acaecen a los mocillos. 

Y dijo Platón que, cuando esta piedra fuere verde, sépase que es de la Luna. Y 
si saliere su fregamiento con el agua blanco, sépase que fue obrada en la hora de la 
Luna, y en exaltación de Venus. Y el que la tuviere consigo, el llantar llantas o ma-
juelo, será su nacimiento, y su crecimiento, muy bueno, y nunca se dañará. Y si 
hubiere tierra de arar o de sembrar, o viña, u otra cosa cualquiera de simiente, na-
cerá muy bien, y dará mucho fruto. 

Y si saliere su fregamiento bermejo, sépase que fue obrada en hora de la Luna, 
y en la exaltación de Marte. Y ha tal virtud que, y quien la tuviere consigo, será 
oído y obedecido de todos los hombres donde quiere que vaya; y presta otrosí a 
quien hubiere correría de sangre, si la adujere colgada consigo. 

Y si saliere su fregamiento con el agua pardo, sépase que fue obrada en hora de 
la Luna, y en la exaltación de Júpiter. Y quien la tuviere consigo, será más podero-
so en física que otro hombre. Y es buena otrosí a todas las cosas que hombre quisie-
re de las obras que son de bien. 
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Y si fuere su fregamiento con el agua de color de cielo, sépase que fue obrada en 
hora de la Luna, y en exaltación de Mercurio. Y ha tal virtud, que, y quien la tuvie-
re consigo, y fuere entre sus enemigos, no empecerán, ni hará miedo de ellos. Y es 
buena otrosí a los mozos que la traigan colgada consigo. 

Y si saliere su fregamiento con el agua negro, sépase que fue obrada en hora de 
la Luna, y en la exaltación de Saturno. Y el que la tuviere consigo, y obrare de físi-
ca, prestarán todas las medicinas que hiciere. Y lo que sale de su fregamiento es 
poción que mata. Empero si dan de ello a beber al hidrópico o al tísico, cada día 
peso de un grano, sanará. 

Y si saliere su fregamiento con el agua amarillo, sépase que fue obrada en la 
hora de la Luna, y en la exaltación del Sol. Y ha en sí tal virtud, que, el quien la 
tuviere consigo, será muy bien recibido de los reyes y de los altos señores. 

Y si saliere su fregamiento con el agua verde, sépase que es toda lunar, y no se 
volvió con ella natura de otra planeta. Y presta a aquellos que han la postema, tra-
yéndola colgada consigo. 

Y hallamos en otro lugar, que cuando sale el fregamiento de esta piedra blanco, 
y la tuviere alguno consigo, y plantare plantas, o sembrare simientes, y metiere la 
piedra en un poco de paño o de algodón, y la soterrare allí donde sembró, nacerá 
aquel simentero muy bien, y será muy bueno. 

Y si saliere su fregamiento negro, hará siempre mucho bien y que la tuviere 
consigo. 

Y si saliere su fregamiento amarillo, todas las medicinas que diere al enfermo le 
prestarán, y sanará con ellas. 

Y si saliere su fregamiento bermejo, lo honrará cada uno, y lo ensalzará. 
Y si saliere su fregamiento de color de cielo, de yuso de él no le podrán empecer. 
Y si saliere su fregamiento pardo, y la tuviere alguno consigo, y fisicar a algún 

enfermo, lo sanará. 

[ACINTAZ] 

[DE LA CUARTA PIEDRA DE LA «A»] 

Acintaz dicen en griego a la cuarta piedra de la «a». De color es blanca, y blan-
da, y hállanla en las minas de la calcedonia. Y los orebces usan de ella en el esclare-
cimiento de las piedras. Y su virtud es tal, que, y quien la fregare con el vinagre, y 
dieren lo que saliere de ella peso de una dracma a beber al quien hubiere mal del 
bazo por razón del hinchamiento, se le adelgazará, y se le asosegará el dolor. Y pres-
ta otrosí a toda poción, bebiendo su fregamiento. 

[AXUGARIFEZ] 

[DE LA QUINTA PIEDRA DE LA «A»] 

Axugarifez ha nombre en griego la quinta piedra de la «a». Ésta es de dos colo-
res. La una bermeja, así como la jargonza, y la otra parda, en que ha tal claridad de 
noche, que ve hombre con ella así como con lumbre de fuego. Y la virtud de ésta es 
que presta a la friura de ellos riñones bebiendo su fregamiento. 
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[AMETITEZ] 

[DE LA SEXTA PIEDRA DE LA «A»] 

Ametitez llaman en griego a la sexta piedra de la «a». Bermeja es de color, y 
cuando la friegan, sale su fregamiento bermejo que tira a color de oro. Y si la pesa-
ren después que fue pulida, hallarán que no menguó en su peso ninguna cosa. Y ésta 
ha tal propiedad, que si tuviere la mujer que ha corrimiento de sangre en una poca 
de lana, y la tuviere una hora en su natura, se la quedará. Y quien hubiere la vena 
tajada, y la colgare sobre sí, se soldará. 

[AMEYDICARIZ] 

[DE LA SÉPTIMA PIEDRA DE LA «A»] 

Ameydicariz dicen en griego a la séptima piedra de la «a». Y hallarla en Arme-
nia, y es de color de azul. Y la virtud de ella es, que presta al dolor del hígado el 
fregamiento de ella. 

[AMBOCIZ] 

[DE LA OCTAVA PIEDRA DE LA «A»] 

Ambociz es llamada en griego la octava piedra de la «a». Y su propiedad es tal, 
que, quien la pusiere en lugar donde hubiere ranas, se ajuntarán todas a ella. Y los 
antiguos hacen de ella imágenes que prestaban al dolor de la garganta. 

[ANQUIOZ] 

[DE LA IX PIEDRA DE LA «A»] 

Anquioz dicen en griego a la IX piedra de la «a». De color es de brasil oscuro, y 
ligera de quebrantar. Y ha tal virtud que, si la fregaren con leche o con manteca de 
vaca, y la dieren a beber al que mordiere el perro rabioso, sanará. 

[ALDARDEMUZ] 

[DE LA DÉCIMA PIEDRA DE LA «A»] 

Aldardemuz ha nombre en griego la décima piedra de la «a». Ésta ha color 
de hierro, y cuando la friegan, siempre sale su fregamiento bermejo. Y con ésta 
limpian el aljófar, y arredondean el vidrio, y esclarecen las piedras. Y la su 
virtud es, que presta al dolor de las entrañas, y a toller la carne que sobeja en 
el cuerpo del hombre, así como verruga, trayéndola colgada sobre sí el que ha 
este mal. 
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[ABRITEZ] 

[DE LA UNDÉCIMA PIEDRA DE LA «A»] 

Abritez en griego, y mahe en arábigo, y cristal en latín -porque es de maneras- y 
ha nombre la undécima piedra de la «a». Y hay de ellas que tiran a parda, y presta 
contra fuego grecisco. Y su virtud es, que el que hubiere el mal del fuego grisesco, y 
fregare esta piedra con aceite, y untare el lugar del fuego, sanará. Y quien hubiere 
dolor en la ingle, y la adujere colgada consigo, tirársela. 

[ALMELIN] 

[DE LA DUODÉCIMA PIEDRA DE LA «A»] 

Almelin llaman en griego la duodécima piedra de la «a». Y es piedra mineral, y 
ha en ella claridad a semejanza de plata. Y esta piedra es a la que dicen altalch. Y 
los sabios hablaron mucho de ella, y dijeron algunos de ellos que era el alum, lo que 
no se funde en el fuego, más quien supiese su solución, se le descubrirá su puridad. 
Y de ellos dijeron que, cuando la remojaren en vinagre muy fuerte, que se hace del 
vino, ablandécese hasta que se torna tal como masa, y que entonces pueden hacer 
piedra que presta a las pociones, y por echar los vestiglos malos donde quisieren. Y 
quien bien la supiere solver, y untar con ella el lugar que quisiere, no tomará el fue-
go en él. 

[ARHORITIZ] 

[DE LA DECIMOTERCIA PIEDRA DE LA «A»] 

Arhoritiz ha nombre en griego la decimotercia piedra de la «a». Negra es, de 
color de plata. Y ha tal virtud, que, el quien hubiere dolor en las orejas, y la fregare 
y destillar aquello que de ella saliere en ellas, se la quedará. Eso mismo hace colgán-
dola sobre ellas, más no aína. 

[AYTOFIQUIOZ] 

[DE LA DECIMOCUARTA PIEDRA DE LA «A»] 

Aytofiquioz dicen en griego a la decimocuarta piedra de la «a». Negra es de co-
lor. Y su virtud es, que presta al que hubiere postema, fregándola con el aceite, y 
dándole a beber lo que saliere del fregamiento. 

[ALFAC] 

[DE LA DECIMOQUINTA PIEDRA DE LA «A»] 

Alfac dicen en griego a la decimoquinta piedra de la «a». Y hállanla en la maris-
mas de Egipto. Y quien quiere que bebiere el agua con que la lavaren, o aquello que 
saliere de su fregamiento, no podrá nocirle ninguna poción que beba. Y dijo Jacob 
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Alquindi que esta piedra presta para cualquier tósigo que hombre beba, y ha las 
heridas mortales de las serpientes. 

[ARTOROZ] 

[DE LA DECIMOSEXTA PIEDRA DE LA «A»] 

Artoroz ha nombre en griego la decimosexta piedra de la «a». Y el que bebiere 
su fregamiento, no le empezará ningún tósigo mortal. 

[ARSCITIZ] 

[DE LA DECIMOSEXTA PIEDRA DE LA «A»] 

Arscitiz llaman en griego a la decimoséptima piedra de la «a». De color es blan-
ca como cristal. Imagina hombre en ella una línea bermeja, como si fuese fuego. Y 
ha en ella figura de mujer que tiene su mano sobre la boca. Y ha en sí tal virtud, que 
tira los celos a quien los ha. 

[AYTIOCIEZ] 

[DE LA DECIMOCTAVA PIEDRA DE LA «A»] 

Aytiociez llaman en griego la decimoctava piedra de la a. Ésta es mina del co-
bre, y ha en ella que es piedra. Y ha tal virtud que aprovecha a las puntas que sien-
te hombre en las entrañas, y sosiega el ahogamiento que levanta del bazo, trayendo 
el hombre colgada consigo. 

[AYETANIZ] 

[DE LA DECIMONOVENA PIEDRA DE LA «A»] 

Ayetaniz dicen en griego a la decimonovena piedra de la «a». Hermosa es, y de 
gran claridad. Y parece en ella la cara cuando el hombre cata. Y ésta ha tal virtud, 
que, en cuanto la tuviere hombre consigo, será seguro de las heridas de las bestias 
emponzoñadas, y de todo tósigo. 

[B] 

[BERLOZ] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «B»] 

Berloz dicen en griego a la primera piedra de la «B». Y semeja perra blanca. Y 
su virtud es tal, que, quien quiere que haya mal en los ojos, y se alcoholare con su 
fregamiento, se lo tirará. 
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[BATHARAXITAZ] 

[DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «B»] 

Batharaxitaz ha nombre en griego la segunda piedra de la «b». Y es de muchos 
colores. Y ha en ella granillos menudos que tiran a verde. Y su virtud es tal, que, 
quien la fregare con agua tibia, y untar con el fregamiento y lugar donde hubiere 
postema, sanará. 

[BATRACIZ] 

[DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «B»] 

Batraciz ha nombre en griego la tercera piedra de la «b». Y ha color de oro, y ha 
en ella granillos menudos, a semejanza de racimo. Y si la fregaren, saldrá de ella 
color verde. Y si dieran mucho el fregamiento, saldrá amarillo. Y esto es, porque ha 
en ella dos naturas provechosas a los que han dolor en los pulmones, a que no hallan 
medicina. 

[BECENITIZ] 

[DE LA CUARTA PIEDRA DE LA «B»] 

Becenitiz ha nombre en griego la cuarta piedra de la «b». Y es verde de color, y 
friegan sobre ella el oro, y hállanla en las sepulturas de los antiguos en figura de 
rana. Y su virtud es, que presta a los mozos que han espanto, teniéndola colgada 
sobre sí. 

[BAHARI] 

[DE LA QUINTA PIEDRA DE LA «B»] 

Bahari ha nombre en griego la quinta piedra de la «b». Y ésta es de dos mane-
ras: La primera es de muy apuesta hermosura, y tira las pajas contra sí. Y su virtud 
es tal, que, quien la fregare con agua, y diera a beber el fregamiento que de ella sa-
liere, a la mujer que está de parto, parirá muy ligeramente. Y otrosí hácele correr y 
limpiar su flor cuando bebiere su fregamiento con el aceite. Y dijeron algunos que, 
cuando la molieren, y untaren con ella el albarraz, a que dicen en latín morfea, será 
luego sano. Y la segunda manera tira a bermejura de flaca color, y dícenle bahari 
máximo. Y su virtud es tal, que si la trajere alguno consigo, que haya puntas de 
dolor, se las quedará. 

[BAZD] 

[DE LA SEXTA PIEDRA DE LA «B»] 

Bazd dicen en griego a la sexta piedra de la «b». Y dijo Alejandro, en el libro de 
las piedras, que, quien colgare esta piedra en el hinojo del quien hubiere demonio, 
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tirársela, y nunca lo hará eminente el que la tuviere consigo. Y dijo otrosí que si la 
adujere colgada consigo el que ha la gota, que prestará mucho, y no se dolerá de ella 
mientras la tuviere consigo. 

[BILOR] 

[DE LA SÉPTIMA PIEDRA DE LA «B»] 

Bilor ha nombre en griego la séptima piedra de la «b», y en latín cristal. Y dijo 
Alejandro, en su libro, que se funde así como vidrio, y recibe tintura. Y dijo Beufre-
cythas, el «sabio», que, quien la colgare sobre su cabeza, no verá en durmiendo cosa 
que él haga miedo ni le espante. 

[G] 

[GELEATEZ] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «G»] 

Geleatez dicen en griego a la primera piedra de la «G». Ésta es blanca a seme-
janza de leche, y es muy clara, y hállanla en las sepulturas de los antiguos. Y la 
mujer que la tuviere colgada de sí, acreciéntasele la leche. Y quien la fregare, y to-
mare lo que saliere de ella peso de medio dinero, y lo diere a beber al que no puede 
verter agua, la verterá a luego. 

[GELEFETICOZ] 

[DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «G»] 

Gelefeticoz ha nombre en griego la segunda piedra de la «g». Y la faz de suso de 
ella es blanca, y la de yuso negra, y los lados ha blancos y bermejos, y presta al que 
ha la postema en el corazón. Y si la adujere colgada y quien hubiere dolor en el cos-
tado, sanará. Y ésta es de las cosas maravillosas que usaron los sabios. 

[GELEATIZ] 

[DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «G»] 

Geleatiz dicen en griego a la tercera piedra de la «g». Ésta es negra y blanca. 
Y hallan muchas de ellas en los ríos que corren. Y su virtud es, que presta para 
los tósigos, y para echar las serpientes de los lugares donde estuvieren, sahumán-
dolos con ella. Y esta piedra puede ser conocida por esta guisa: Si la metieren en 
el fuego, y la dejaren y yacer hasta que sea bermeja, y de sí la sacaren, y echaren 
agua sobre ella, y no se amatare, y amatarase luego que el aceite le echaren de 
suso, es ella. 
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[GYNAZT] 

[DE LA CUARTA PIEDRA DE LA «G»] 

Gynazt ha nombre en griego la cuarta piedra de la «g». Y tráenla engastada los 
hombres en anillos, porque es hermosa y apuesta. Y quien la fregare bien con el agua, 
y diera beber lo que sale de ella al que ha dolor de puntas, prestarla. Y hace otrosí 
echar los gusanos que tiene hombre en el vientre, y la criatura de la mujer preñada. Y 
dijo Beostriares, el filósofo, en el libro que hizo de las piedras, que, quien bebiere vino 
en el vaso que hicieren de esta piedra, no se embriagará con él por mucho que beba. Y 
si echare muchos pedazuelos menudos de ella en el vino que bebiere, hará otro tal. Y 
dijo otrosí, que quien pusiere esta piedra de yuso de su cabeza, cuando quisiere dor-
mir, verá buenas visiones y maravillosas, y no verá cosas que le agravezcan. 

Y dijo aún, quien engastare esta piedra en anillo, y la trajere consigo, nunca 
hará espanto ni miedo, en cuanto la tuviere en su dedo. Y ha en ella otros provechos 
muchos, trayendo el hombre así como sobredicho es. 

[GEZA] 

[DE LA QUINTA PIEDRA DE LA «G»] 

Geza dicen en griego a la quinta piedra de la «g», y en romance calcedonia. Ésta 
es de muchos colores, mezcladas las unas con las otras. Y ha tal virtud, que, quien la 
envuelve en los cabellos de la mujer que quiere parir, hácela encallecer aína. Y hace 
otrosí echar la criatura del vientre en cual sazón que estuviere la mujer preñada. 

Y hace descender a la mujer su flor. Y dijo Linemuz Alintaqui en su libro que 
hizo de las piedras, que, el que pusiere esta piedra en el costado de la mujer que está 
de parto, que no sentirá ningún dolor al parir. 

[D] 

[DIDRIEZ] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «D»] 

Didriez ha nombre en griego la primera piedra de la «D». Ésta es de muchas 
colores, y ha en ella muchas líneas blancas y bermejas, y prietas. Y su virtud es tal, 
que, quien la fregare con el agua, y se alcoholare con lo que de ella saliere los ojos, 
cuando hubiere dolor en ellos, prestarla. Y a esta piedra dicen en arábigo mahium 
almoloh, que quiere decir «electuario de las sales». 

[DIENTOZ] 

[DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «D»] 

Dientoz dicen en griego la segunda piedra de la «d». Ésta es lezne, así como 
mármol pulido, y ha en ella líneas negras. Y quien la ve, afirma que es toda negra, 
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y cuando la mojan en el agua, tórnase bermeja. Y su virtud es, que presta para las 
mordeduras de los vestiglos, y para echarlos de los lugares donde fueren. 

[DEYCARENIZ] 

[DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «D»] 

Deycareniz ha nombre en griego la tercera piedra de la «d». Su color es, de ella, 
del vinagre que no es bien claro. Fuerte es y dura de quebrantar. Y quien la fregare, 
y untare con lo que de ella saliere las pintas que han los hombres en las caras, se las 
tirará. 

[H] 

[HETUS] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «H»] 

Hetus dicen en griego a la primera piedra de la «H». Y otrosí dicen jargonza 
cárdena. Y es la que ha color de cielo, y hay algunas de ellas que es blanca y negra. 
Y cuando el hombre bien cátala, ve en ella figura de un águila que tiene sus alas 
esparcidas, y una sobre sí, y la otra so sus pies. Y la virtud de ésta es para recaudar 
hombre las cosas que quisiere con los señores granados, y de los hombres nobles. 

[V] 

[VARAHU] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «V»] 

Varahu ha nombre en griego la primera piedra de la «V». Y hállanla en las se-
pulturas de los antiguos. De color es verde que tira a bermejura, y ha color de cielo. 
Y ha en ella muchos provechos, que si la fregaren con el agua fría, y dieren a beber 
lo que saliere de ella al que ha calentura mucho encendida en las entrañas, se la ti-
rará. Y tirará otrosí a hombre sed, y la calentura que le entra en el cuerpo por razón 
del sol, o del aire que es mucho caliente. 

[VARACI] 

[DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «V»] 

Varaci dicen en griego a la segunda piedra de la «v». Fuerte es, y dura de que-
brantar. Y hállanla en las sepulturas de los antiguos. Y es a maravilla áspera, y ha 
en ella horados anchos. Y su virtud es tal, que, y quien la trajere colgada consigo, 
tenerla pro a escapar de todo peligro. Y al que bebiere su agua, en que fuere lavada, 
la prestará conturbamiento. Y si la volviere con la pulidura que saliere de ella, y la 
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bebiere, sanará de la quebradura, o del miembro si saliere. Y dijo el sabio que habló 
de esta piedra en otro lugar, que el pelmazo que fuere amasado con su agua que no 
se arrancaría del lugar donde le pusieren, hasta que sea sano. Y el que. 

[VATRIZ] 

[DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «V»] 

Vatriz ha nombre en griego la tercera piedra de la «v». Y es hallada en la isla de 
Cabroz. Y ha tal virtud, que si alguno hubiere bebido tósigo, y de sí bebiere del 
agua que saliere de la pulidura de ella, prestarla. 

[Z] 

[ZAYETANIZ] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «Z»] 

Zayetaniz dicen en griego a la primera piedra de la «Z». De color es de aceite, y 
de hermoso catamiento, y ha en ella gran claridad, y ve se hombre en ella. Y quien 
la engastare en anillo, y la adujere consigo, no le empezará mordimiento de ningún 
vestiglo. 

[ZAMORAD] 

[DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «V»] 

Zamorad ha nombre en arábigo la segunda piedra de la «z», y en latín esmeral-
da. Ésta es muy conocida, y de muy gran precio, y hay de ellas blancas, y otras 
prietas, y todo esto es por la costra que tienen de suso, que cuando las esclarecen 
tórnanse verdes. Y quien la trajere consigo, alcanzará gran honra. Y quien entalla-
re en ella, teniendo costra blanca, figura de hombre que enfrena un león con su 
mano, y la trajere consigo, será siempre bien recibido de los reyes, y acabará todas 
las cosas que quisiere. 

[ZOCECHE] 

[DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «V»] 

Zoceche, en arábigo, ha nombre la tercera piedra de la «z», que quiere decir vi-
drio en latín. Y métela en la obra de la plata, mayormente la que es más clara, y es 
acerca del menester. Y quien la quemare, y fregare los dientes con el polvo de ella, 
se los hará muy claros y muy limpios. Y ésta es de las piedras que no las come tierra 
ni agua, y duran siempre que se nunca destruyen. 

[J] 
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[JADIT] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «J»] 

Jadit dicen en arábigo a la primera piedra de la «J», y en romance hierro. Y 
acordáronse todos los sabios que hablaron de esta razón, y dijeron que, quien toma-
re la piedra sobre que encienden el fuego, hasta que se hace de ella el hierro, y col-
garla sobre el que hubiere la cuartana, tirársela; y si le dieren a beber el agua en que 
amatan el hierro, prestarla. Y otrosí meten la limadura del hierro en las medicinas 
que aprovechan a las enfermedades de la fiebre. Y dijo Mahomath Arrace, en el li-
bro de las propiedades de las cosas, que, quien colgare la limadura del hierro sobre 
el ojo del quien devaneare durmiendo, que no devaneara mientras la tuviere. 

[T] 

[TACITZ] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «T»] 

Tacitz ha nombre en griego de la primera letra de la «T». Y semeja al cristal, pero 
desdícele ya cuanto, ca ha en medio una oscuridad que semeja línea negra. Y es bue-
na para las mujeres, para enamorarse los hombres de ellas, trayéndola consigo. 

[TONITOZ] 

[DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «T»] 

Tonitoz dicen en griego a la segunda piedra de la «t». Y en arábigo taoz. Y es de 
muchas colores, y enderezada de la obra de los antiguos. Y es hallada en los lugares 
de sus tesoros. Y presta al que ha contiendas o pleitos, o demandas con otros, o con 
otro, y los vencerá a todos. 

[TALIEATIZ] 

[DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «T»] 

Talieatiz ha nombre en griego la tercera piedra de la «t». Y semeja al hígado de un 
ave que llaman gairacoz. Y presta a los dolores del hígado al quien la trajere colgada 
consigo. Y quien la fregare, y diere a beber lo que saliere del su fregamiento al que este 
mal hubiere, tirársela. Y esta piedra es conocida propia mientras por esta virtud. 

[TANIBOTUM COBOZ] 

[DE LA CUARTA PIEDRA DE LA «T»] 

Tanibotum coboz dicen en griego a la cuarta piedra de la «t». Y es negra como 
que tira a verdor. Y presta a la tristeza y a los cuidados, trayendo el hombre consigo. 
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[TAYOLE] 

[DE LA QUINTA PIEDRA DE LA «T»] 

Tayole ha nombre en griego la quinta piedra de la «t», que quiere decir «reteni-
miento», y ha en ella horados de sí misma, que no los rizó hombre. Y dijo Mahomad 
Arraz en el libro de las piedras, que ha propiedad de esta piedra era señalada mien-
tras para retener en los árboles las hojas, y el fruto que no caía, colgando sobre ellos. 
Y otrosí dijo que cree que bien así retenía la criatura que no cayese del vientre de la 
madre. 

[TAFI] 

[DE LA SEXTA PIEDRA DE LA «T»] 

Tafi dicen en arábigo a la sexta piedra de la «t». Y dijo Mahomath Arraz, que 
este nombre había ella porque va sobre el agua, que no se ahonda en ella, siendo 
dura y pesada. Y dijo que él dijeran, que, quien adujese esta piedra consigo, que 
sería muy bien recibido del rey, y de su mujer, y de los hombres. 

[TAFI] 

De la setena piedra de «t». Toriz ha nombre en griego de la lo séptima piedra de 
la «t», y en arábigo airanca. Y dijo Mahomath el sobredicho, que si fregaren con 
ella el cuero, que rae el cabello de él. Y otrosí los odreros friegan con ella los odres, 
por hacerlos más leznes. Y si fregaren con ella el cuerpo, raerá el cabello de él. Y aún 
ha en ella otra virtud, que si la adujere colgada de sí y quien hubiere la fiebre, se la 
tirará sin sudor. Y si dieren a beber lo que saliere de su fregamiento con el agua al 
que hubiere calentura, se la tirará. 

[TORIZ] 

DE LA VIII PIEDRA DE LA «T» 

Toriz se dicen en griego a esta VIII piedra. Y llámanla en arábigo adenin, y 
es blanca, a semejanza de mármol, y hacen de ella vasos para los reyes. Y no 
quiere que se llegue a ella ninguna untura, ca a cualquier lugar de ella que se 
llega, denegrece luego, y nunca esclarece. Y si molieren esta piedra, y la mecie-
ren con el apostolicón blanco, ensugará las postemas y las llagas en que ha mu-
cho benigno, y cogerá la materia. Y si lo bebiere alguna mujer, secársela la le-
che. Y dicen que taja la flor de la mujer. Y la mujer que lo bebiere, vedarla el 
empreñamiento. Y el beber de ella, es peso de una dracma, o más o menos, se-
gún la complexión de la mujer, y la hora y el tiempo en que fuere. Y esto será 
según el seso y la sapiencia, de saber el tiempo y la sazón y la edad, de aquella 
que la da a beber. 
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[TORYU] 

DE LA IX PIEDRA DE LA «T» 

«t». Toryu dicen en griego a la IX piedra de la «t». Y es blanca a semejanza de 
cristal, pero es un poco más oscura. Y la traen en los anillos, porque ha tal virtud, 
que, el que la tuviere consigo, será bien recibido de los reyes. Y si hubiere en ella 
figura de lobo enfrenado, ser lo a de todos los hombres. 

[Y] 

[YONUOLOYZ] 

[DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «Y»] 

Yonuoloyz llaman en griego a la primera piedra de la «Y». Y dícenle otrosí 
goma de Albelad, porque la hallan en una villa de Alejandría que ha así nombre. Y 
lo es de muchas colores, y no la hallan sino en Alejandría. Y su virtud es, que pres-
ta al que a la postema a que no puedan dar consejo los físicos, fregándola con agua, 
y untando con lo que saliere de ella, el lugar donde el hombre tiene el dolor. 

De la segunda piedra de la «y». 

[YENETATIZ] 

[DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «Y»] 

Yenetatiz ha nombre en griego la segunda piedra de la «y». Y semeja al corazón 
de un ave a que dicen gaeracoz. Y quien fregare esta piedra, y diere a beber lo que 
de ella saliere al que hubiere dolor del hígado, se lo tirará. 

[YALENTORINIOZ] 

DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «Y» 

Yalentorinioz dicen en griego a la tercera piedra de la «y». Y es piedra que tira 
a verde. Y presta a los cuidados y a las tristezas, trayéndola hombre consigo. Ésta 
semejanza de piedra, y su virtud, hallamos en la «ta», salvo ende que desvaría en el 
nombre. 

[YELITIZ] 

DE LA CUARTA PIEDRA DE LA «Y» 

Yelitiz ha nombre en griego la cuarta piedra de la «y». Y es mineral por natura, 
y el color de ella semeja a todas colores, y tira ya cuanto a semejanza de oro. Y 
quien quiere que la adujere consigo, será seguro de todos los vestiglos malos. 
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[YETAYOLOZ] 

DE LA V PIEDRA DE LA «Y» 

Yetayoloz llaman en griego a la quinta piedra de la «y». Y presta al dolor de las 
puntas fuertes trayéndola hombre colgada consigo. 

[YETICIOZ] 

DE LA VI PIEDRA DE LA «Y» 

Yeticioz dicen en griego a la sexta piedra de la «y». Y es hermosa y apuesta de 
color. Y presta al dolor de las puntas del cuerpo, y asosiega al ahogamiento que 
nace del bato, trayéndola hombre consigo. 

[C] 

[CAIRINEAZ] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «C» 

Cairineaz ha nombre en griego la primera piedra de la «C». De forma es de un 
huevo, y ha dentro en ella otra piedra que se mueve. Y todos los sabios se acorda-
ron, y dijeron que, la mujer que la tuviere colgada de su anca, cuando quisiere parir, 
hacerla que para aína. 

[CAACLAMAN] 

DE LA II PIEDRA DE LA «C» 

Caaclaman ha nombre en griego la segunda piedra de la «c». De color es blanca. 
Y dijo Mahomath el sobredicho, que, quien la engastare en anillo, y la pusiere en un 
vaso, o en un bacín muy igual, y lleno de vinagre, e hiriere poco el anillo, comenza-
rá la piedra a bullir y de moverse, e se irá yendo en desviando hasta que llegue al 
suello. Y quien quiere que la adujere consigo, amansará la ira, y será bien recibido 
de los reyes y de los otros hombres. 

[CAHARABE] 

DE LA III PIEDRA DE LA «C» 

Caharabe dicen a la tercera piedra de ella «c». Y es muy conocida, y tráenla en 
los anillos. Y dijo Auficitez «el sabio», en el libro de las piedras, que, si la adujere 
colgada consigo la mujer que fuere preñada, guardarla la criatura. Y si la molieren, 
y la amasaren con agua, y la pusieren sobre la quemadura, prestarla mucho. Y si 
hollaren el polvo de ella, cuando fuere molida, con un cañuto, en derecho de la can-
dela, saldrá de ella muy gran fuego, y quemará cuanto hallare. Y si diere otrosí a 
beber el polvo de ella al que hubiere mal de higo, la prestará la sangre que sale de él. 
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[L] 

[LENELIM] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «L» 

Lenelim es nombrada la piedra de la «L». Y semeja a la teta de la mujer, y há-
llanla en los montes de la tierra de Albeiez, y de ellas bermejas, y de ellas amarillos. 
Y si la colgare la mujer sobre la teta que hubiere dolor o postema, se lo tirará; y la 
hará correr, otrosí, la leche a la mujer que ha poca. 

[M] 

[MELI] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «M» 

Meli llaman a la primera piedra de «MIM». Y hállanla en las alboheras de Ca-
braz. Y quien la moliere, y bebiere el polvo de ella, la prestará todos tósigos que 
comiere o que bebiere. 

[MOLIO] 

DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «M» 

La segunda piedra de la «min» ha nombre molio. Y hállanla en el Nilo de Egip-
to. Y ha tal virtud, que si bebiere alguno de lo que sale del su fregamiento, o la 
trajere en anillo consigo, no le podrá empecer ningún poción. Ello es cosa probada. 

[MINERA] 

DE LA III PIEDRA DE LA «MIM» 

La tercera piedra de esta letra ha nombre minera. Y es de color verde, y es con-
cha, y entra en ella estaño. Y su virtud es tal, que, quien bebiere lo que saliere de su 
fregamiento, la prestará a las postemas muy grandes agudas, que semejan, cuando 
salen, al fuego. Y quien la moliere, y la amasare con agua, y la pusiere sobre ellas, 
la resfriarán, y tira de ellas toda su agudeza, y su calentura, generalmente. Y ésta 
es cosa probada. 

[MAGNITIZ] 

DE LA IV PIEDRA DE LA «MIN» 

La cuarta piedra de esta letra ha nombre magnitiz. Y es aquella que tira el hie-
rro. Y su virtud es tal, que si bebiere lo que saliere de su fregamiento y quien fuere 



  502 Lapidario del Rey D. Alfonso X 

hidrópico, o hubiere puntas en el cuerpo por razón de frío, prestarla. Y dijo Jacob 
Alquindi, en el libro de los tósigos, que, quien moliere de ella peso de dos dracmas, 
y la diere a beber al que hubiere bebido limadura de hierro, con una poca de agua, 
y camiare, se lo sacará. Y si, por aventura, camiar no pudiere, y dieren a beber elec-
tuario de violetas con una poca de cecamonia, se lo hará echar por de yuso, en guisa 
que él no le hará mal ninguno. 

[MARCHESICAZ] 

DE LA QUINTA PIEDRA DE LA «M» 

La quinta piedra de ella letra ha nombre marchesica. Y es de dos guisas, así 
como se muestra en el libro de las piedras. Y de ellas ya que son de color de oro, y 
otras que de plata. Y los orebces la meten en estos dos metales porque los adoba 
mucho. Y otrosí es buena para mezclar con todos los alcoholes que hacen para los 
ojos. 

[MÁRMOL] 

DE LA VI PIEDRA DE LA «M» 

La sexta piedra de esta letra ha nombre mármol. De color es blanca, y de muy 
clara blancor. Y su virtud es tal, que si la molieren, y la dieren a beber al que hubie-
re menazón de sangre, prestarla. Y otrosí, asentándose sobre ella, siendo molida, el 
que hubiere esta enfermedad sobredicha, tenerla muy gran pro. 

[N] 

[NECITIZ] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «NON» 

La primera piedra de la «NON», ha nombre necitiz. Y dicen que semeja al cris-
tal en el color, y algunas ya que tiran a pardo. Y la que tira a esta color, ha tal vir-
tud, que si la fregaren con aceite, y de si con la pulidura que de ella saliere, untaren 
el lugar donde haya fuego grisesco, lo matarán. Y otrosí, si la trajere consigo colga-
da el que hubiere dolor en la vejiga, se lo asosegará. 

[NIESIM] 

DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «NON» 

La piedra segunda de esta letra ha nombre niesim en griego, y talc en arábigo. 
Ésta es mina, y ha en ella claridad así como la plata. Y los sabios hablaron mucho 
sobre esta piedra. Y de ellas dijeron que era alhoxaym, y otros dijeron que el alum, 
que no se suelve en el fuego. Y quien supiere su solución, se le descubrirá muy gran 
puridad. Y algunos sabios dijeron que, quien la remojase en vinagre de vino, que se 
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haría blanda como masa, y entonces podría hacer de ella juntamiento que prestaría 
contra todo poción. Y otrosí haría de ella, piedras que prestarían para echar los 
vestiglos malos de los lugares. Y demás, que, si la supiese solver, y untase con ella 
alguna cosa, no se allegaría y mur. 

[NARGORITIZ] 

DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «NON» 

La tercera piedra de esta letra ha nombre nargoritiz. De color es de plata. Y su virtud 
es tal, que, si la fregaren, y estilaren el agua con quien fue pulida en la oreja al quien hu-
biere dolor en ella, prestarla. Y otrosí hacen de ella un juntamiento a que llaman oreja. 

[NENOYOQUIQUOD] 

DE LA IV PIEDRA DE LA «NON» 

La cuarta piedra de esta letra es llamada nenoyoquiquod. De color es negra, y 
su mina es en tierra de Egipto. Y ha tal virtud, que, si después que es sacada de la 
mina, y limpiada así como debe, y la molieren, y la dieren a beber con aceite al que 
ha la postema, sanará. 

[NEUTRAZ] 

DE LA V PIEDRA DE LA «NON» 

La piedra quinta de esta letra dicen neutraz. Y es hallada en la isla de Cabroz. 
Y su virtud es tal, que, si la molieren, y la dieren a beber al que hubiere bebido tó-
sigo, prestarla. 

[NEFITIZ] 

DE LA SEXTA PIEDRA DE ESTA LETRA A QUE DICEN «NON» 

La sexta piedra de esta letra ha nombre nefitiz. Ésta es hallada en la ribera del 
Nilo. Y su virtud es tal, que presta contra todos los tósigos, lavándola, y bebiendo 
aquella agua. 

[S] 

[SANDERITIZ] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «SAD» 

La primera piedra de la «SAD» dicen en griego sanderitiz en griego, que quiere 
decir en arábigo alhadidi y en latín hierro. De color es de hierro. Ésta es de las no-
bles obras, y ciertas, de los de Grecia. Y hallan muchas de ellas en los enterramien-
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tos de los antiguos. Y son halladas tan grandes como pellas, y otras pequeñas. Y ha 
en ellas cavado figura de lobo. Y su virtud es tal, que si la trajere consigo alguno que 
haya pleito antes alcance con otro, vencerá. 

[SERAZFACOZ] 

DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «SAD» 

La piedra segunda de la «sad» ha nombre serazfacoz. En ésta ha dos colores, y 
dos naturas; del Sol y de Venus. Y quien hallare esta piedra, débela mucho guardar. 
Y su señal es, que tiene una línea por medio. Y ha en ella cuatro horados. Y su vir-
tud es tal, que, el que la trajere consigo colgada, y hubiere alguna nacencia, se le 
tirará el dolor, y sanará de ella. 

[SALNINECOZ] 

DE LA III PIEDRA DE LA «SAD» 

La piedra tercia de la «sad» dicen salninecoz en griego, y en arábigo hyhel. De 
color es blanca, y de gran claridad. Y cuando la catan al sol, parecen en ella muchas 
colores, así como verde, y bermejo, y cárdeno. Y cuando la fregaren, el agua que 
sale de ella, semeja a la leche, y parece dentro en ella semejante de luna cuando es 
prima. Y su virtud es tal, que, si la colgaren algún hombre, en que sobeje melanco-
lía, a la hora que la Luna fuere en conjunción con el Sol, se lo tollerá. Y eso mismo 
hace al que ha muchos pensamientos. 

[AIN] 

[EYCRIT] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «AIN» 

La primera piedra de la «AIN» ha nombre en griego eycrit. Esta piedra es ca-
hea. Y ha tal virtud, que si la pulidura de ella dieren a beber con vino al que es ce-
loso, prestarla. Y eso mismo hace trayéndola en sortija, o en otra manera cualquie-
ra. Untando las sienes con la pulidura de ella presta al dolor de la cabeza. 

[AMBRUZ] 

DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «A»: AMBRUZ 

La segunda piedra de la «ain» llaman en griego aabruz. Y en arábigo aaquic. 
Esta piedra es de muchas maneras, y de muchas colores, ca de ellas hay amarillos, 
y de ellas bermejas. Y la bermeja ha tal propiedad, que veda a la mujer preñada que 
no pueda parir a la hora del parto, en cuanto la trajere consigo, ni aborte la criatu-
ra antes de su tiempo. Y otrosí hace a los árboles no caer su fruto. Y ha en ella otros 
muchos provechos, según es dicho en el libro de las piedras. 
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[AARAM] 

DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «AIN» 

La tercera piedra del «ain» ha nombre aaram en griego, y en arábigo gabach. Y 
dijeron que esta piedra se cuece de la sangre. Y ha en ella empecimiento en esta 
manera: Que si volvieren de ella en conducho, hace camiar a aquel quien lo comiere. 
Empero presta al que quisiere camiar por desembarazar el estómago. 

[F] 

[FOTROZ] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «FE» 

La primera piedra de la «FE» dicen fotroz en griego. Y habló de ella Jacob Alquindi 
en el libro de los tósigos, y dijo que había tal virtud, que, quien la trujese consigo colgada, 
o bebiere la pulidura de ella, no le empecerá ningún tósigo que haya bebido, ni herida de 
ningún mal vestiglo. Y por esta virtud es ella conocida en el libro de las piedras. 

[FENIZ] 

DE LA II PIEDRA DE LA «FE» 

Feniz ha nombre la segunda piedra de la «fe». Y es hallada en las partidas de 
Fatayruceten. Y habló de ella Jacob Alquindi en el libro de los tósigos. Y dijo que 
quien la trajere consigo, engastada en sortija, tomará todas las serpientes que qui-
siere, y no le empecerán. Y otrosí dándola a beber molida al que hubiere bebido 
algún tósigo, y le prestará. Y eso mismo hará al quien hubiere dolor en el vientre. 

[FAYRECEH] 

DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «FE» 

La piedra tercera de la «fe» dicen ararmeni en griego, y en arábigo fayreceh. Y es 
de dos colores: la una verde que es mejor, y la otra de color de cielo, que no es tan 
buena. Y dijeron los sabios en el libro de las piedras, que la verde ha tal virtud, que, 
quien la engastare en sortija, y la trajere consigo, no hará la enfermedad a que dicen 
hidropesía. Y si antes la hubiere, y bebiere de la pulidura de ella, se la aliviará mucho. 

[Z] 

[ZAUAN] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE «ZAD» 

La primera piedra de la «ZAD» ha nombre en griego zdayorofe, y en arábigo zauan,
y en latín crea. Ésta es raíz de las piedras, ca las piedras principales de la tierra no son 
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más de tres. La primera es mármol, la segunda ha nombre calcedonio o pedernal, y la 
tercera, esta misma que hablamos. Piedra es muy dura de quebrantar, y de departidas 
formas, y de muchas colores. Y los provechos de esta piedra dijimos ya en otros lugares. 

[K] 

[KAFFIZ] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «KAF» 

A la primera piedra de la «KAF» dicen kaffiz. Y es hallada en Tauracen o en sus 
partidas. Y quien la engastare en sortijas, y la trajere consigo, tomará todas las 
serpientes que quisiere, y no empecerán. Y bebiendo de ella molida, presta para 
todo tósigo que hombre beba. 

[KANTOIZ] 

DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «KAF» 

La segunda piedra de la «kaf» ha nombre kantoiz. De color es negra, y es mucho 
encavada, y semeja a la serpiente en su encavamiento. Y es de la manera de las pie-
dras selladas que los antiguos guardaban. Y presta para echar los dragones y las 
serpientes de los lugares. 

[KACIETARITIZ] 

DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «KAF» 

A la tercera piedra de la «kaf» dicen kacietaritiz. Y ésta es la marcasita berme-
ja. Y los sabios hacen de ella piedras, con su sabiduría, que prestaba a los que ha-
bían la postema aguda, y al fuego grisesco, fregándola con agua, y untando el lugar 
en que fue la postema o el fuego. 

[KANTOZ] 

DE LA IV PIEDRA DE LA «KAF» 

La piedra cuarta de la «kaf» ha nombre kantoz. Y ésta es dicha en este libro 
muy cumplida mientras en la primera piedra de la «he». Y nombramos la hyhatux, 
y pero es nombrada por dos nombres: una es la piedra, y unas las virtudes que hace. 

[R] 

[REULIN] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «R» 

A la primera piedra de la «R» dicen reulin. Y dijo Zabor en el libro de las pie-
dras, que esta piedra hallan en el oro fino, y es tamaña como grano de xenabe. Y en 
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el oro que ella fuere, ni se podrá batir, ni prender en ello lima. Y ha tal virtud, que, 
si la trajere consigo colgada el que hubiere la enfermedad a que llaman demonio, 
nunca le tomará en cuanto la tolliere, ni hará miedo ni espanto. 

[ROAM] 

DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «R» 

La segunda piedra de la «r» ha nombre en arábigo roam, y en griego aymu, y en 
lenguaje de los romanos, viva, y latín. Ésta es una de las tres que son raíz de todas 
las otras, según ya dicho en la primera piedra de la letra que ha nombre zat. Y ésta 
cavan es piedra muy dura, y en que no ha ninguna blandura, ni claridad en su color. 
Y es de muchas colores. Y sobre ésta friegan el oro y la plata, y el estaño y el plomo, 
y el cobre, y parece su color y su hermosura, y su bondad. Y de ellas hay que hallan 
de forma de columnas, que son todas de muchas colores, así como negra, amarilla, 
bermeja, parda. Esta pardura es de color de ámbar, y ya dijimos sus provechos, y su 
fregamiento, y su ajuntamiento. 

Y la otra rohan es de muchas maneras; de ello piedra, y de ello ajuntamiento, 
y ha en ella claridad, y de ello es el mármol y otras muchas maneras. Mas el arro-
han ha propiedad que esclarece los dientes cuando lo muelen y lo mezclan con 
especias que son halladas en el libro de física. Y de ello ya que lo muelen por su 
cabo, y lo mezclan con especias, y de ello que lo queman antes que lo vuelven 
otrosí con ellas. Y ha en ella otras virtudes; y la una de ellas es que, cuando lo 
molieren, y lo dieren a la mujer a beber con peso sabido, según dice en los libros 
de física, vedar la que no se empreñe. Y esto hace ella, porque se congela en la 
boca de la madre. 

[S] 

[SAYERIZ] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE «SIN» 

Sayeriz ha nombre la primera piedra de la «SIN». Piedra es natural, y hállanla 
en los enterramientos de los antiguos. Y su color es tal como el plomo. Dura es y 
muy apretada en sí. Y su virtud es que presta mucho a la gafedad, ca se la tira al 
que la ha, dándosela ha beber. 

[SEYECUZ] 

DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «SIN» 

A la segunda piedra de la «sin» dicen seyecuz. Y ha en ella puntos blancos y 
ojuelos. Y es de las obras de los antiguos, y hállanla en los sus enterramientos. Y ha 
tal virtud, que el que la tuviere consigo, no empecerá ningún vestiglo emponzoña-
do, ni otro poción. 
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[SAYCOCOZ] 

DE LA TERCERA PIEDRA DE LA «SIN» 

La III piedra de la «sin» ha nombre saycocoz. Y es obrada con la sabiduría de 
los antiguos, y es cocha y negra de color, y áspera. Y ha en ella puntos bermejos y 
ásperos, y es muy dura. Y la virtud de ella es tal, que, al que dieren a beber la puli-
dura de ella, siendo pulida con aceite, y hubiere bebido algún tósigo, tirársela. 

[TZ] 

[TZELICE] 

DE LA PRIMERA PIEDRA DE LA «TZ» 

Tzelice llaman a la primera piedra de la «TZADI». De color es de rosa, y ha olor 
como ella. Y la virtud de ella es, que si colgaren sobre hombre que sea loco, sanará 
luego, en aquel día. 

[TZEYCEYN] 

DE LA SEGUNDA PIEDRA DE LA «TZADI» 

A la segunda piedra de la tzadi dicen tzeyceyn en griego, y en arábigo kacden. 
Ésta es una de las tres principales que dijimos. De color es blanca, y meten la mucho 
en hacer las ciudades y las villas y los castillos. Y su virtud es, que si la molieren, y 
la pusieren sobre herida, o tajadura de nervio o de vena, de que salga sangre, están-
cala luego. 
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